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PRÓLOGO. 


En cuidado con que nuestro antiguo 
gobierno procuró ocultarnos siempre 
la sangrienta revolucion que agitó á 
la Francia, el enlace que el trastor= 
no político de aquel reyno tiene con 
nuestros males actuales, y la ceguedad 
con que aún en tiempo de la procla= 
macion de la independencia de nues- 
tra monarquía hemos caminado con 
arreglo 4 los que la hicieron estallar; 
me ha estimulado á sacar á la nacion 
de los errores. en que pueda estar to- 
davia con respecto á aquellos acon= 
tecimientos, presentándola la narra- 
cion verídica de los que produxéron 
esta extraordinaria conmoción. 

Es indudable, que si alguna cosa 
puede suplir. 4 la instruccion que ge»: 
neralmente debe adornar al hombre, 


194 PRÓLOGO. 
és la ciencia de la historia. Ella es lá: 
escuela en donde se enseñan y el es- 
pejo en donde se vén las acciones bue- 
nas Ó malas; el teatro donde se re- 
presentan los sucesos mas memorables 
del mundo , la que nos facilita los 
usos y costimbres de los pueblos mas 
lejanos, la única: que puede transmi=- 
tirlos de generacion en generacion 
hasta la posteridad mas remota, y la 
base sobre que se rectifican muestras 
operaciones intelectuales, consolidan- 
do de un modo tan útil como agra- 
dable el amor que debemos á la vir-- 
tud, y el aborrecimiento con que he- 
mos de mirar al crímen. | 

Como ninguna monarquía moder- 
na nos ofrecia un punto de vista tan 
halagiieño como la de la Francia, así 
por la solidez conque al parecer esta- 
ba consolidado su gobierno, como por 
las producciones y fertilidad de su: 
suelo, dudo -que ninguna historia pue- 
da sernos mas útil en las circunstan- 
cias en que nos hallamos, puesto que 
nos demuestra las causas y los terri-' 
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bles efectos de los acontecimientos po- 
líticos que trastornaron un reyno que 
no habia cesado de consolidarse des- 
de Carlo Magno, y que por lo mages- 
tuoso de sus límites, é influencia de 
sus habitantes sobre los de los limí- 
trofes, parecia no oponérsele nada pa- 
ra dictar la ley a toda la Europa, 
y cuyas fuerzas y recursos no se co- 
nocieron sino en medio de la convul- 
sion extraordinaria que la agitaba. 
¡Conmocion terrible y espantosa! pe-- 
ro necesaria para “certificarse de la - 
verdad de aquella frase del Contrato 
social de Rousseau, que hasta entón- 
ces todos tuvieron por una paradoxa, 
pero que en el dia es incontestable, 
a saber: que nunca ha existido, ni pue- 
de existir jamas una verdadera demo= 
cracia... y que si hubiera un pueblo de 
dioses se gobernaria democráticamente, 
pero que un estado tan perfecto no con= 
viene á los hombres. 

En esta época pues de crítica y de 
exactitud cientifica en que las ideas 
mas exáltadas no permiten dexar las 
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cosas en un medio justo ;-en una críz. 


sis política en la que vá á fixarse la 
suerte futura de las potencias de Eu- 
ropa sobre bases seguras € indestruc- 
tibles por las intrigas y planes ma- 
quiabélicos del genio turbulento, cu- 
Ja política peculiar ha sido la devas- 


tacion y el trastorno general del tro- 


ño y del altar, y en un cúmulo de 
sucesos memorables que se atropellan, 
y de virtudes y vicios que forman un 
contraste maravilloso y capaz de ha- 
cernos ver al hombre pintado al na- 
tural : es quando he creido digno de 
presentar á mis conciudadanos el qua- 


dro patético é interesante que nos 


Ofrece la historia de la revolucion de 
Francia: historia lamas atroz y san- 
guinaria que se conoce, sostenida y 
continuada porun gran número de fa- 
náticos que guiaban á aquel desgra- 
ciado pueblo, víctima de su tiranía, 
4 baylar tan pronto al rededor del 
árbol de una libertad imaginaria, co- 
mo en torno de los cadalsos que le- 
vantaban para inmolarse unos despues 
Ñ » A 
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de otros, 4 fin de que sirva de pre- 
servativo en el curso magestuoso de: 
nuestra heróyca insurreccion. 

Es verdad que la España no ha 
necesitado mendigar en el principio 
y Continuacion de ésta aquellos gol- 
pes ruidosos, ni ménos executar las 
horribles matanzas con que la Fran- 
cia cubrió de luto á sus habitantes, 
y asombró al mundo para consolidar 
su libertad é independencia sobre só- 
lidos cimientos: al contrario, nuestra 
patria en el seno mismo de su confu- 
sion y de sus mayores ahogos, ha sa- 
bido sostener su carácter contra el 
torrente impetuoso de un poder co- 
losal que la abrumaba con la fuerza | 
de sus armas, sin olvidarse del re= 
curso de la intriga para amortiguar ó 
agitar á su antojo los espíritus, di- 
Vidir , alucinar y distraer la- opinion 
Pública,pretendiendo por estos medios 
AF Un impulso retrogrado á la fuer- 
22 moral y física de una nacion tan 
valiente como generosa, que solo as- 
piraba á vencer ó 4 morir por no su= 
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jetarse á una ignominiosa esclavitud. - 
- Tambien es indudable que esta 
_nacion tan estúpida y bárbara en el 
concepto de los franceses, les ha en- 
señado con la mayor confusion suya 
que para establecerse un gobierno jus- 
to, librarse de otro despótico , y sa- 
cudir el tiránico, no es necesario otra 
Cosa que la fuerza armada para sos- 
tener con teson una moral fundada en 
las reglas y principios de la equidad; 
una alma susceptible de las fuertes 
impresiones del honor y de la des- 
honra ; un carácter superior 4 lo hu- 
mano, que en medio de la confusion 
conserve su amor al órden, y que des- 
-plegue su virtud, su valor, su espe- 
ranza, sus luces y sus recursos, al pa- 
so que se multipliquen los reveses que 
amenazan la ruina total del estado, 
Atenas dió esta leccion á los persas, 
y la España aún más apurada que la 
Grecia, se la ha dado á los franceses. 
¡Insensatos, que por aliviarse de unos 
pequeños males que no eran sino 
una sombra de nuestra crisis mortal, 
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han arruinado á una patria que ya 
los desconoce (pues los tiranos no la 
tienen), y han envuelto en su desgra- 
cia á la Europa entera!.... ¡Ah! y 
quántos horrores precedieron, siguie- 
ron y sellaron á la revolucion de la 
ilustrada Francia! ¡Qué frutes tan 
tristes y espantosos los suyos! Ven= 
cieron, es verdad, en Lodi, en Gé- 
nova y en Wagraham; rindieron á 
Mantua, Milan, Ulma, Magdembur- 
80, Spandau, Stetin, Custrin, Dan-= 
zik, Sc. empero sus armas fueron las 
tramas, las intrigas, el espionage, el 
soborno, la irreligion, libelos, doga- 
les venenos, puñales, mugeres... ¡qué 
valor tan singular!... ¡qué virtud!.... 
qué politica!... ¡y qué heroismo! 

Principios tan fatales no podian. 
Producir mas que la esclavitud de los 
franceses en medio de sus triunfos 
efimeros, y la venganza justa de to- 
das las naciones que entraban en el 
vasto plan de su dominacion. Estas 
pues conociendo al fin lo que podian 
prometerse de la perfidia del gefe de 
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aquéllos , reunen sus huestes, y ani“ 
mados de la justa causa y constancia: 
de la España ¿ marchan hasta los lí=: 
mites de la antigua Francia 4 dic- 
tarla las leyes que queria dar á los 
demas «pueblos de la Europa. Mas: 
este paso magestuoso no es produci=: 
do sino por el heróyco teson de los: 
fieles -astures , los celtíberos valien-= 
tes, los bravos carpentanos , los tar= 
raconenses fieros, los inmortales nu=" 
mantinos , los cántabros gloriosos y 
demas pueblos de la esforzada Espe- 
ria , que-juraron sacudir el ominoso»: 
yugo eu el memorable.2 de mayo de. 
1808, dia. en que los inclitos Daoiz 
y. Velarde sellaron con su sangre el 
primer escalon de nuestra libertad é 
independencia ; y aunque sin armas, 
sin auxilios ,sin tropas ni generales, : 
entregados al adormecimiento fatal: 
en que los. tenia el antiguo gobierno, 
y vendidos por la traycion y el dolo 
de varios españoles hijos espúreos de 
la amada patria , é indignos de este. 
nombre, las han enseñado á arrollar 
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á los invencibles de Marengo y Jena 
en los campos de Baylen, Zaragoza, 
Valencia , Madrid , Gerona, Tarra- 
gona , Talavera , Albuera , Ciudad- 
Rodrigo , Calvarasa , Vitoria , Pam- 
plona, y otros muchos. 

Asi lo confiesan todas las poten= 
cias europeas, y la Francia misma 
debe convencerse de que la nacion 
española es capaz de todo lo heróy-= 
co y el modelo que deben imitar las 
razas futuras para empezar con tino, 
seguir con teson, y finalizar con glo- 
ria una empresa tan árdua y compli- 
cada , de la que no hay exemplo en 
la historia de los siglos; y- que si á 
ella exclusivamente hasta esta época 
la ha tocado el engañar y aprisio- 
har con dolo á-los reyes, y encade- 
nar con cobardía á:sus' pueblos para 
Computarse entre las naciones libres, 
debe dexar la esclavitud que la han 
aCarreado sus'crímenes , y sacudir 
por siempre el ponderoso yugo que 
Ro tenia en el reynado de Luis XVI. 
“- De este mado. será como la Fran: 
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cia podra borrar la ignominia de tan- 
ta sangre vertida en el trono y en el 
altar, en los campos y en las plazas, 
en las cárceles y en Jos grandes pa- 
lacios. El librar á un estado de un 
hombre enemigo de todos los demas, 
.€s lo mismo que conciliarse el amor, 
el respeto y la admiracion de todo 
el universo interesado en que no pre= 
valezcan los tiranos. Ninguno, decia 
un orador filósofo como Tulio, nin- 
guno debe obedecer á los que no tie- 
nen derecho de mandar. No hay po- 
der firme y seguro sin someterse á 
las leyes de la equidad. Avenirse una 
nacion con un déspota es apetecer los 
medios de hacer mal 4-los otros , y 
hacerse infeliz á sí misma : aprenda 
pues la Francia estos principios de 
la moral de las naciones , y llénese 
nuestra España de gozo, puesto que 
sin tan costosas experiencias se ha 
conducido y se conduce por unos 
principios tan equitativos, que la har 
hecho superior 4 su situacion políti 
ca, y temible aún 4 la Francia mis- 
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ma , que desde su insensata revolu- 
cion parece no conocia mas derecho 
que la fuerza , de que será victima 
ella misma si no se apresura á co- 
nocer sus verdaderos intereses, inte- 
reses sacrosantos fundados en la hu- 
manidad. , 

Para poder seguir el plan que 
al principio de esta obra me propuse, 
y concluirla con la perfeccion que 
ella requiere , me ha sido necesario 
consultar los mejores autores france- 
ses , esto es , aquellos que entre los 
mismos contemporáneos merecieron 
la aceptacion pública; tales han sido 
IM. Rabeau, la Crétel, Fantin-Dé- 
sodoars , Journiac-de-Saint-Méard, 
á quienes he seguido constantemente 
en todos los sucesos principales de la 
revolucion que por tanto tiempo agi- 
tó 4 la Francia, sin perder de vista 
la historia de la Conjuracion de Or- 
léans: á cuya clase de trabajo los 
lectores podrán dar el nombre que 
gusten 3 advirtiendo que las notas 
£on que se han ilustrado los pasages 
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mas obscuros de la historia , y que 
presentan el resúmen de la vida de 
los principales facciosos , tienen por 
objeto amenizarla y hacerla tanto mas 
instructiva quanto ya es necesaria 
para conocer el contrario sistema, gi- 
ro y rumbo de nuestro espíritu públi- 
co, y el diverso genio y tempera- 
mento de españoles y franceses, que 
vienen á ser como antipodas en su ca- 
rácter á pesar de la inmediacion 
geográfica que los une, sin lo qual 
no podrémos prodigar las justas re- 
tribuciones y gratitud eterna á que se 
han hecho acreedores nuestros alia- 
dos, ni las gracias que debemos 4 los 
inmortales Padres de la Patria que 
“con tantos esfuerzos, sacrificios y fa- 
tigas nos han dado una constitucion 
sábia, capaz por sí sola de hacernos 
felices, preponderantes y respetables 
para con todas las naciones, como lo 
fueron nuestros antepasados en los si- 
glos de los Rodrigos de Vivar, Gon- 
zalos de Córdoba, Ponces de Leon, 
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Introduccion 4 la historia de la revolu= 
cion. Carácter de Luis XVI. De la rey= 
na. De Monsieur hermano del reyo 
Del conde d'Artois. Resúmen histórin 
co de la educacion y carácter de Luis 
Felipe José de Orléans , y de su res 
pectiva familia. Agregacion del du- 
que de Orléans á la sociedad de los 

-Franc-masones. Coalicion de este prín- 

-cipe con todos los tribunales de Fran- 
cia. Su primera conspiracion. Su des- 
tierro á Villers-Cotteret. Agitación que 
este suceso produxo en toda la Francia, 


í 
dela revolucion sin exemplo en los 
anales de la historia del mundo «ad- 
mirará por mucho tiempo á los ob= 
servadores, no tanto por los relatos 
incalculables de sus principios y de 
sus Consecuencias , como por la in- 
rso y la prodigio- 
accidentes, Aque-= 
J 


sa variedad de sus 
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llos que la diéron el primer impulso 
-no previéron sin duda sus funestos 
resultados , ni que un dia habian de 
ser ellos mismos las victimas de su 
propio furor. Jamás supiéron prepa- 
rar , gobernar , ni aun aprovecharse 
de las circunstancias , ni de los he- 
chos. Con una conducta mas regular, 
en vez de trastornar los imperios de 
la Europa, hubieran perfeccionado 
sus gobiernos respectivos. La mano 
que destruye los hierros de un pue- 
blo grande, necesita ser bastante fuer- 
te para tener encadenadas sus pasio- 
nes, y no exponerlo al choque de 
las que debian producir los trastor- 
nos de que hemos sido testigos. 
Algunos años despues del reyna- 
do de Luis XIV era ménos la Fran- 
cia una monarquía absoluta , que un 
gobierno aristócratico exercido por 
los nobles, cuyos gefes estaban en 
la corte. En dos partidos numero- 
sos estaba dividida la Francia. El 
uno de ellos era el pueblo envile- 
cido y esclavizado ; y el otro la 
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mobleza altanera y triunfante , los 
quales no tenian otro enlace comun 
que el de respirar el mismo ayre. 

Los nobles formaban una sola é 
inmensa familia repartida por todas 
las provincias , cuyo imperio mante= 
nian por los resortes de la fuerza pú- 
blica. El punto céntrico de su poder 
residia en Versalles, cerca de un mo- 
narca rodeado de los principales 
miembros de aquella. Tal era el esta= 
do de la corte al principio de la re. 
volucion. | | 

Por este' tiempo millares de hom- 
bres vomitados por el infierno para la 
destruccion de la Francia se apoderá- 
ron de los espíritus de todos los inno= 
vadores. Se vió regada de sangre 
humana , sembrada de cadáveres, y 
cubierta de patíbulos durante la mas 
afrentosa y horrible de las anarquías. 
En ella se viéron á los malvados mas 
relaxados y feroces reunidos por el 
crimen y enardecidos por la impuni- 
dad , provocar la destruccion de las 
artes, la ruina de las manufacturas 
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y de la agricultura; el estanco de 
los artículos de primera necesidad, el 
robo de las propiedades , el asesina- 
to de los ricos, el pillage de sus bie- 
nes , y luego que lo yerificáron , ir- 
sultar por su cinismo la miseria ge- 
neral que ellos mismos habian pro- 
ducido. 

La igualdad, que les predicaban, 
era la piedra de toque empleada por 
los charlatanes políticos para seducir 
al pueblo. Sabian algunos, que el des. 
aliento de los buenos hace la fuerza 
«de los malos; y otros, que el silencio 
de los sabios dá márgen á que pre- 
valezca la extravagancia de los ¡n= 
novadores. 

Para formar algun concepto de 
los personages principales que han fi- 
gurado en el vasto teatro de la rem 
volucion francesa , es pues indispen- 
=sable dar una idea de sus qualidades 
personales , y de sus principios. Co- 
mo Luis XVI y Luis Felipe José de 
Orléans han tenido en ella una parte 
tan activa , se hace preciso ilustrar 
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á los lectores en el pormenor de su 
carácter y conducta respectiva. 

Luis XVI, nieto de Luis XV , na- 
ció con úna alma noble, un carácter 
amable , y un gran fondo de piedad 
y de religión. Aunque fué algo des- 
cuidada su educacion, señaladamente 
sobre los negocios públicos y el co- 
nocimiento del hombre, no dexó de 
hacer progresos en algunas ciencias, 
La historia y la geografia le eran 
muy familiares, y se le advertia cier- 
ta inclinacion de ilustrar su enteh= 
dimiento con la lectura de los libros 
de otras ciencias; pero las ocupacio- 
nes consiguientes á su clase le im- 
pedian poderse entregar al estudio 
como él lo deseaba. Lo que sobre to- 
do debe admirar mas es , QUe por una 
Costumbre que habia adquirido desde 
su advenimiento al trono, cía las di- 

Srentes relaciones de los negocios 
del dia que le hacian sus ministros al 
mismo tiempo que leía los papeles pú- 
blicos, sin que esto le impidiese con- 


testar á aquellos sobre los particulas 
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res que se ofrecian , verificando de 
algun modo lo que la historia roma= 
na nos cuenta de César Augusto. 

Amaba en extremo á sus vasallos, 
y no perdonaba gasto ni fatiga al- 
guna para procurarles su felicidad: 
y silos sucesos de la Francia no hu- 
biesen contrariado sus deseos, no hu= 
biera habido reynado mas feliz que 
el suyo; pero por desgracia carecia 

- de aquella prevision tan necesaria en 
los negocios árduos para discernir lo 
mejor , y de aquella firmeza de áni- 
mo indispensable para hacerse supe= 
rior con magnanimidad á los reveses 
de la fortuna. 

Tuvo por frutos de su matrimo- 
nio á Luis Cárlos, y á Madama Car- 
lota , hoy dia casada con el duque 
de Angulema, á quienes dexó huér= 
fanos en su mas tierna edad. Los con- 
des de Provenza y d'Artois eran her- 
manos suyos, como tambien madama 
Isabel, la que despues de haber asisti- 

: do 4 su hermano y cuñada hasta el su- 
plicio, acabó sus dias en la guillotina, 
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Enmedio de la corte mas corrom- 
pida y+del luxo mas desenfrenado, 
sus gastos personales eran muy mo- 
derados , y no manifestaba mas pa- 
sion decidida que para la caza. 

La reyna María Antonia circuida 
del favor popular, quando no era aun 
mas que delfina, léjos de realizar las 
predicciones seductoras hechas por la 
adulacion sobre la gloria y la prospe- 
ridad de su reynado, perdió el amor 
de los pueblos por las intrigas malig- 
nas de los filósofos y corifeos de la 
revolucion. Su ligereza, sus gastos ex- 
cesivos, su disipacion, y sus conferen- 
cias mistoribsab , indispusiéron los áni- 
mos contra su persona, 

La compra del palacio de Saint= 
Cloud , enmedio del agotamiento del 
estado, y. los gastos que hizo en el 
mueblage de él fueron graduados de 
impradente profusion. La ¡ intriga de la 
condesa de la Motte con motivo de la 
famosa causa del collar de diamantes, 
dió márgen á los mas siniestros comen- 
tarios y hablillas; y aunque el carde= 
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nal de Rohan, y dicha condesa fueron 
víctimas de aquel negocio singular, 
dexó grabadas en el ánimo de todos 
terribles sospechas contra la probidad 
de la reyna, aunque no tuvo' directa 
ni indirectamente la menor parte en él, 
La amistad excesiva que profesaba 4 
la casa de Polignac contribuyó  tam- 
bien 4 aumentar la indignacion pú= 
blica; de suerte que María Antonia de 
Austria fué mirada como la causa de 
las desgracias de Ja Francia, hasta el 
momento en que expiando sus infor. 
tunios sobre el cadalso , substituyó al 
odío que la profesaban la compasion 
que inspiró la fatalidad de su suerte 
prematura. 

Monsieur , hermano del rey, no 
tenía representacion alguna en el tea» 
tro de Versalles, segun los filósofos, 
- Y £stos hiciéron quanto estuvo de su 
parte para que se le tuviese por uno 
de los motores principales de la re 
volucion; suponiendo ademas que de 
concierto con los parlamentos, y cier- 
to número de grandes, pretendia que 
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se declarasen bastardos 4 los hijos de 
Luis XVI; que se le suspendiese 4 
éste en el exercicio de sus funciones 
como incapaz de reynar, y que se 
estableciese en Francia un gobierno 
aristocrático de que habia de ser él el 
gefe. Este proyecto singular está en= 
vuelto en una calumnia atroz que aun 
no se ha podido penetrar, aunque hu= 
biera servido para conocer la verdade- 
ra intencion de ciertas casas de Fran= 
cia durante las primeras oscilaciones 
revolucionarias. 

El conde d'Artois, aunque de una 
figura agradable, tenia qualidades mo- 
rales que le hacian mas apreciable. Ad» 
herido á la reyna por la similitud de 
sus gustos y carácter, la excedia en 
sus profusiones. La Bagatela , casa de 
campo edificada en el bosque de Bo- 
loña, era“el centro de las diversiones 
mas sencillas y campestres, las que 
Sus enemigos graduáron por entónces 

Iiimnorales. 

Por lo demas iguales muestras de 

piedad y de catolicismo diéron los 
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dos condes, hermanos del rey; y en 
esto no hiciéron mas que imitar 4 su 
padre el delfin, hijo de Luis XV. Ésa 
te murió en opinion de santo aun por 
confesion de sus contrarios, atribuyén- 
dose su muerte prematura (verificada 
á la edad de treinta y seis años y qua- 
tro meses) á las tramas de los filósofos, 
Porque habia jurado exterminar el fe 


dosofismo y jansenismo luego que subiez. 


se al trono. La Providencia permitió 
que se acortasen sus dias para castigo 
de la Francia y de la Europa. 

Es imposible describir las tramas 
de los filósofos jansenistas para acabar 
con .el delfin (1). Damiens, conspi= 
rador principal de la vida de Luis XV, 
á quien no pudo acabar de una pu= 
falada, las manifestó en sus declaras 
ciones. Murió pues este santo princi- 
pe al lada del célebre Beaumont, ar- 
zobispo de París, llamado por anto= 
nomasia el Atanasio de los filósofos. 
Su muerte fué muy sentida de todos, 


(1) Este fué el padre de Luis XVI... 
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y muchos de sus enemigos tomáron 
parte en este sentimiento general: so= 
lo los filósofos se alegráron. La Eran- 
cia se cubrió de luto, y parece que 
presintió la catástrofe y escenas san= 
grientas que dentro de poco se habian 
de representar en su suelo. 

Luis Felipe .José de Orléans na-= 
ció en Saint-Cloud el 13 de abril de 
1747. Fuéron sus padres Luis Feli 
pe de Orléans y Enriqueta de Bor- 
bon Conti, y sus abuelos paternos 
Luis Felipe, y Augusta María Juana, 
princesa de Baden. Nació Luis Fe- 
lipe su padre en Versalles á 12 de 
agosto de 1717, y éste entroncaba 
con Luis XIV por medio de Mon 
sieur , hijo de Luis XUL, y de con- 
siguiente hermano de aquel: 

Aunque amaba poco la literatura, 
apreciaba no obstante á los sabios. 
Por seguir el rumbo de la grandeza les 
concedía algunos premios para estimu- 
Jarlos. Entre todos distinguió muy par= 
ticularmente al famoso Freron (1). 


(1) Freron, célebre Diarista , murió en 
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-— Un padre indolente regularmen- 
te cuida poco de la buena educacion 
de sus bijos. La conducta de Luis 
« Felipe en esta parte fué muy crimi- 
nal y reprensible, Entregado á un 
adormecimiento funesto en lo que mas 
le debia interesar, y olvidado de la 
obligacion mas sagrada en un padre, 
no cuidó de dar á su hijo aquella 
educacion honrosa y cristiana con que 
debia emular las virtudes tanto po- 
líticas como religiosas de sus antepa= 
sados. : 

Si la juventud no recibe en sus 
tiernos años la preciosa semilla de la 
virtud , si una mano sábia no arran- 
ca en la infancia las raices de las ma= 


París el año de 1776 4 los e7 años de su 
edad. Su vida fué una continua pelea, y un 
texido de persecuciones por Voltaire. Poseía 
bien varias lenguas , señaladamente la griega 
y la latina. Tenia un juicio superior pa= 
ra hacer análisis de las obras, una pene- 
tración fina para conocer en ellas sus de- 
fectos, Ó sus perfecciones. Advertia los pri- 
mores de las lenguas, las diferencias del es. 
tilo , y «sabía distinguir todas sus clases, 
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las pasiones, brotarán con el tiempo 
bastagos , que robusteciéndose por el 
riego fatal de los vicios , se elevarán 
sobre los demas , y con su funesta 

sombra impedirán los frutos sazona= 
dos que debieran dar, substituyendo. 
en su lugar los perniciosos y amargos. 
Tales fuéron con efecto los que dió 
este bástago torcido é infernal de los 
Borbones. 

Poseído de una ilimitada ambi- 
cion , y consumido de una avaricia 
que le devoraba, causó en la Francia 
y de consiguiente en toda Europa 
muchos males , calamidades y desas- 
tres. Efecto terible , pero necesario 
de su mala educacion y del ningun fre-= 

ho que le opusiéron. 

Aunque rodeáron su infancia per- 

- — Sonas muy doctas, por desgracia no 
tuyo un maestro adornado de todas 
las qualidades necesarias para edu- 
car á este jóven segun lo exigía el 
alto rango de su casa , dándole aque- 
lla educacion culta y feliz que nece- 
sitaba segun su clase. Saber bien, y 


y 
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enseñar mejor , son dos talentos que 
se encuentran rara vez unidos. 

Desde que Luis Felipe José salió 
de su primera infancia , manifestó los 
gustos mas perversos , y las inclina= 
ciones mas vergonzosas. Hasta la muer= 
te de su padre, siguiendo el uso de 
los principes de la sangre, llevó el 
título de uno de los mayorazgos prin= 
cipales de su casa, y fué conocido 
por el nombre de duque de Chartres, 
baxo el qual llenó 4 París y á la 
Francia del ruido de su libertinage. Se 
entregó con una especie de brutalidad 
al juego, al vino, y á las mas es- 
candalosas prostituciones: no puso de- 
cencia en sus aventuras impúdicas: por 
el contrario , se complacia en hacer= 
las públicas , y en exágerarlas. Des- 
honraba con la calumnia á aquellas 
mugeres que no habia podido pervertir 
por la seduccion. 

Su exemplo, su clase , sus riquezas 
y Sus esperanzas, propagáron un con= 
tagio tan funesto envolviendo en la 


" corrupcion á una numerosa juventud. 


/ 
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No podia suceder otra cosa en un si= 
glo, en el qual la castidad del matri- 
monio se miraba como una rídiculez, 
y los principios religiosos como su= 
persticiones : así que , en una ciudad 
tan corrompida como París , no solo 
no se atraxo ningun desprecio, sino 
que fué imitado por los títulos y: ca 
balleros mas principales. Todos los jó- 
venes libertinos de la capital tenian 
puestos los ojos en el duque de Char- 
tres , procuraban imitarle, era-su guía, 
su'modelo , y. se entregaban como él 
á toda clase de vicios. Aquellos cuyo 
nacimiento les permitia acercarse 4 su 
persona , le buscaban y eran busca 
dos. Los que colocados en la segun= 
da clase de la nobleza no podian as 
pirar á aquel grado de igualdad con 
él, procuraban por lo ménos ser teni- 
dos por de su pandilla; y aunque es- 
ta clase era la mas declamada por 
sus costumbres , por desgracia' obtenia 
la preferencia sobre sus iguales. Los 
que por su nacimiento y su fortuna 
estaban privados de la esperanza de 
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llegar hasta igualarle, ponian al mé- 
nos todo"su estudio y su gloria en des= 
collar entre sus iguales , como lo ha= 
cia el duque de Chartres entre los de 
su nacimiento : es menester contar en 
el número de los males que ha he-= 
cho á su patría la fatal influencia que 
ha tenido, su vida licenciosa sobre las 
costumbres de una porcion considera= 
ble de sus contemporáneos. A la socie 
dad, de que era individuo, es á quien 
se deben atribuir los pasos crimina= 
les en que despues se le vió envuel-= 
to; allí es donde encontró la prime= 
ra idea de la conjuracion , de que ha 
sido el artífice ; y de allí en fin es de 
donde dimana el manantial de tantas 
desgracias como asoláron á la Francia, 
y despues á casi toda la Furopa.. ] 
Lo que es mas sensible por un 
efecto necesario de la depravacion 
que se introduxo en todas las clases 
del estado, es, que el duque de Char= 
tres mientras conservó este título por 
tanto tiempo entre los- franceses , no 
fué desestimado del público. Sus defec= 
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tos y sus vicios mo excitaron ni el 
desprecio, ni la envidia. Los parisien- 
ses le velan con frecuencia entre ellos: 
lo encontraban:en todos los espectácus» 
los, en todos los paseos públicos, y en 
las grandes concurrencias le agradaba 
acercarse continuamente al bullicio, y 
ó le llenaban de' Aplausos: era, por de. 
-  £irlo así, el único de muestros prin. 
-  Cipes que les parecia bien. El público 

ha sido el mismo en todos tiempos: 
se le ha visto siempre conceder su 
estimacion mas fácilmente 4 1os frín- 
cipes, cuyos vicios tienen un. cierto 
brillo, que no á aquellos:que están 
adornados de virtudes modestas. 

Los excesos á que se entregaba 
todos los dias el duque de Chartres, 
eran reputados.como otrastantas accio= 
nes laudables 4 su edad y 4 su cla- 
Se, y como un justo empleo de su tiem- 
po: se relan:2 expensas de los señores 
jóvenes, que queriendo correr en para- 

lelo por la carrera del libertinage, no. 
podian seguirle si no de muy léjos. Los 
unos contratan deudas, que 4 poco eS | 
| 2 
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po se veían en la imposibilidad de po- 
der pagar; aquellos arruinaban su sa. 
lud, y en la flor de: su edad caían en 
la caducidad: otros eran arrrebatados 
por una muerte prematura; enel núme- 
ro de estos últimos la voz pública co- 
locó al príncipe de Lamballe: estaba 
unido al duque de Chartres por la 
amistad masíntima,con quien partia los 
placeres : su muerte acaecida 4: los 
veinte y uno años de su edad , fué el 
resultado de una enfermedad adqui- 
rida por sus vicios: quando murió no 
hacía diez: y seis meses que se habia 
casado con María Teresa Luisa de 
Saboya Cariñán. Como era el único 
hijo varon del duque de Penthievre, 
y murió sin sucesion, su muerte an. 
mentó mucho las esperarizas del du= 
que de Chartres. Desde entónces se 
trató de casarlo con la única herma. 
ha del principe de: Lamballe, como 
en efecto se verificó poco despues, 
Por medio de este enlace, la fortuna 
inmensa del duque de Penthievre de. 
bia reunirse algun dia á la de la casa 
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de Orleans , que sería ast una de las 
mas ricas de la Europa. Como el duque 
de Penthievre era grande almirante, 
el de Chartres tenia ademas la espe- 
ranza de heredar este empleo bri- 
llante. | | 

Estas fueron las ventajas que de- 
duxo de la muerte del desgraciado 
Lamballe ,. las mismas que dieron: 
márgen para creer que él mismo la 
habia ocasionado presentando al jó= 
ven príncipe el atractivo de un pla- 
cer , del qual se dexó prendar y le 
Puso en la dura necesidad de sufrir 
una dolorosa y eruel operacion, á la 
que no pudo sobrevivir. Kl genio 
del duque de Chartres era capaz de 
este cruel atentado; pero la juventud 
de la corte, en vez de criticarla, la 
celebró y la dió el nombre de una 
inocente travesura. 
Estas disposiciones favorables con 
que miraban al duque de Chartres, 
sin que de su parte hubiese tenido que 
hacer nada para merecerlas, eran una 
Preparacion para realizarlos planes 
> A 
[58] 
A 
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infernales, que solo en bosquejo tra= 
zaba en su juventud. Todo se le re. 
unia para hacerse gefe de partido; y 
€s menester no confundirlo con el 
otro miserable conspirador de quien 
ya he descrito la historia. Maximiliano 


Cromwel no era mas que un idiota fre- 


nético por derramar la sangre huma- 
na, destituido de todo medio de pro- 
ducirse ventajosamente: la naturaleza 
no habia hecho nada por él: mas be- 
néfica se mostró con Luis Felipe Jo- 
sé. El sumo aborrecimiento que se 
adquirió despues , lo ha pintado y 
lo pinta en el dia tan deforme en lo 
físico, como en lo moral; y han le- 
vado tan allá su descripcion , que 
he oido decir á varios sugetos que 
lo conocian tambien como yo, que 
de puro horrible no se le podia mi- 
rar : este es el lenguage de- la pre- 
vencion, y no el de la verdad. Sin 
embargo es necesario confesar que 
sus vicios llenaron su rostro de sal» 
pullido y de una porcion de costras: 


encarnadas que le afeaba en' gran” - 


Dr 2 


Año 1787 2x 
fhanera, por lo que muchos pensaron 
que era desde su nacimiento muy hor- 
rible. Luis Felipe José era bien 
formado en toda' la estension de este 
sentido: su estatura mayor de lo re- 
gular; teniacontornos graciosos, sobre 
todo desde la cintura á los pies; el res- 
to de su talle se habia engruesado 
algun tanto en los últimos años de su 
vida; pero esta robustez no le afeaba, 
Llevaba la cabeza erguida, y quando 
queria , sabia dar á su postura la 
dignidad correspondiente : los ras- 
gos de su fisonomía delineados con 
regularidad, pero sin gracia, desig- 
naban mas bien la imágen de una al- 
ma afeminada, que la de un corazon 
esforzado: “sus ojos azules regulares, 
tenian mas laxitud que vivacidad: su 
frente estaba despoblada de cabellos: 
£ste defecto, que provenia de los ex- 
esos de los primeros años de su ado- 
Jescencia, 4 los quales: se entregó sin 
DINgUNA reserva, no tenia nada de de- 
sagradable, y despojaba su mirada de 
aquel ayrede dureza que ofrece si > 
E 
2 
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pre una frente. poblada por una ca» 
«bellera espesa. : y 
La yoz.pública quiere que Luis 
Felipe José sea el fruto de los amo- 
res de Luisa. Enriqueta de Borbon 
Contí su:madre , que fué:la Mesa- 
lina de su siglo, con- un mozo de 
quadra.. El gusto excesivo -que tenia 
de disfrazarse de cochero y postillon 
hizo decir que no degeneraba de su 
¿padre, y. que sus gustos le hacian dig- 
no de semejante nacimiento », y bas- 
-taban. para, comprobarlo. Esto no era 
«Mas que.una conjetura 5 pero lo que 
ho tiene duda es, que Luis de Or- 
«Jeans su'abuelo corroboró la Opinion 
«Pública , negándose con :teson hasta” 
.€n la proximidad de su muerte á re. 
«conocerlo. por nieto ; y: es menester 
«convenir: en: que -la opinion de un 
Príncipe tan virtuoso-es de algun pe- 
-50. Se sabe por un canónigo de santa 
¡Genovefa., que-fué testigo ocular eh 
los últimos momentos de su abuelo, 
«que este- principe vivamente importu- 
«Ty nadoen diferentes-épocas desu última 
dy £ ' 


» 
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enfermedad , para que desistiese de 
su opinion del todo inútil: puesto que 
las leyes legitimaban el nacimiento 
de su nieto; no cedió , ni hubiera 
firmado nunca la acta de reconoci- 
miento, 4 no haber sido por la ame- 
naza que le hizo su confesor, de que 
no le echaria. la absolucion si per- 
sistia en su teson. Este hecho hizo 
decir á un escritor viviendo aun Luis 
Felipe José lo que sería algun dia, 
respecto que su abuelo habia rehusa- 


do admitirlo en la rama de los Bor- 
bones. : 


La conducta que manifestó en el 
combate naval. de Ouessant, prueba 
que su corazon no estaba del todo 
destituido de valor. Montaba el na- 
vio Espíritu-Santo mandado por el 
bravo Lamotte-Piquet ,: que fué he- 
tido gravemente en la accion : todos 
convienen. en que el enemigo hizo 
los mayores esfuerzos para apoderar- 
se de aquel navío , que mantuvo un 
fuego muy wivo , y que corrió tal 
peligro: que «sin la habilidad y el 
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valor del conde de; la Touche co- 
mandante del Artesiano, que vino en 
su socorro , hubiera caido sin duda 
€n poder de- los ingleses. 

Son muy varias las' opiniones acer- 
ca de la parte que tuvo en la accion 
el duque de Chartres: hay quien di- 
ce, que si el navío Espíritu-Santo esa 
tuvo en tan grande peligro , tuyo la 
culpa el “príncipe” y los cortesanos 
que habia llevado consigo; pues atur- 
didos con el temor”, 'y tomando en 
sentido inverso las' señas del conde 
de Orvilliers , comandante de la es- 
quadra , desordenaron'la:maniobra 
ocultándose en el camarote con el 
príncipe; +. ) 

Otros pretenden que 'no los imiz 
tó en tan vergonzosa retirada ; que 
se mantuvo durante la batalla en la 
escotilla expuesto al fuego enemigo; 
y que habiendo querido: averiguar si 
sus confidentes entendieron las señas 
les , seembarcó en una lancha , y 
se presentó delante del navío: que 
mandaba el conde de Orvilliens, quien 
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enfadado le dixo: “venís demasiado 
tarde, pues ya el mal es irrepara- 
ble.” - q 
Tiempo hubo en que no se po- 
- dia obtener en la marina , llama- 
da real , el grado de: comandante 
sin haber pasado antes por todos los 
subalternos , con cuya práctica tuvo 
que-conformarse el duque de Char= 
tres. Con este motivo salió de Ro- 
chefort para ir á embarcarse en el 
Espíritu-Santo con el uniforme de un 
simple guardia marino , y:fué-nom= 
brado sucesivamente durante: la cam- 
paña subteniente, teniente, capitan de 
navío , y concluida teniente «general: 

No era este último grado el que 
ambicionaba el duque de Chartres: el 
verdadero motivo que le «habia he= 
cho presentarse en la marinas fué el 
Pensar que aquella carrera le ponia 
en estado de heredar el eminente y : 
lucrativo empleo de almirante de 
Francia , que obtenia su “suegro el 
duque de Penthievre ; pero suce= 
dió al contrario , porque el gefe de 
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la nacion no tenia con respecto 4 sy 
conducta:en el combate de Ouessant 
otra opinion que la del público 3. y 
el duque-de Chartres traslució que 
el grado de almirante pasaria 4 uno 
de los hijos del conde de Artois des 
pues de la muerte. del poseedor. Sin 
embargo , para recompensar los ser= 
vicios que habia hecho en la campa= 
fia: marítima ,+se creó expresamente 
para él.el empleo de coronel general 
de úsares , grado militar desconocia 
do hasta aquella época. és 

-»"Esta-creacion era un favor seña; 
lado; pero dar un empleo militar de 
tierra:en recompensa de los servicios 
hechos en:el mar , era como una es- 
pecie de: befa , y una verdadera cría 
tica. El público y el principe lo cre» 
yeron así, y ésta fué la primera chis» 
pa que-dispertó la. venganza que ha: 
bia prometido tomar del gefe de su 
casa;uy el origen de los atentados 
que cometió: para satisfacerla. Tan 
cierta es en la política la máxima de 
que: quando se hace una «ofensa ses 
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necesario tomat las precauciones con- 
ducentes 2 fin: de evitar lost efectos 
del resentimiento. de aquelra quien 
se hace.” ir 40) 

Por este tiempo: levantó al rede- 
dor de su jardin una porcion de ca- 
sas , con que-formó entre ellas y las 
antiguas una calle obscura y torcida, 
privando á éstas de la luz y hermosu- 
ra que antes tenian. El objeto prin- 
cipal que se propuso el duque de 
Chartres en este proyecto fué el de 
aumentar las rentas. de su casa-3: y 
con efecto las alquiló despues á un 
precio tan exórbitante , que adelantó 
considerablemente sus riquezas. Los 
propietarios de las casas antiguas tu- 
vieron con el-principe muchos alter- 
cados, pretendiendo que debia de- 
xarles las luces que antes de la obra 
tenian aquellas , hasta llevar sus 
quejas al parlamento , quien decidió 
£e : : o 
que cada uno es dueño de su pose- 
Ssi0n;y-puede disponer libremente de 
“su terreno como mejor le parezca.” 
>. Aumentariasconsiderablemente la 
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historia de su juventud si pretendiese 
referir todas las anédoctas que sub- 
ministran' la conducta de este princi 
pe en lo interior de su palacio, en- 
tre sus cortesanos, en' sus diversos 
serrallos, y en medio de los compa- 
Ñieros de sus vicios. Este esc un tra 
bajo que no se debe emprender, 
puesto qne se escribe la historia de 
su conjuracion , y no la de su vida 
privada 5 y basta el corto número de 
hechos que van referidos para pin= 
tar:su carácter , su alma, su espi= 
ritu, y para dar una idea de los me- 
dios que ha podido encontrar en si 
mismo en el curso de la borrascosa 
revolucion, que le hizo tan fácil la 
conquista de una corona. Si en la 
ilacion de esta historia bay aun que 
hablar de algunas «de :sús acciones 
privadas , será solo «de aquellas que 
tengan alguna conexion con los sy= 
cesos de su conspiracion: Las escenas 
que verá el lector le representarán 
como un principe desleal , disimula» 
do, hipócrita , de poco cálculo, que 
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jamas desmayó por su ineptitud , y 
que siempre caminó con un teson 
incomprensible ácia el trono. Lo que 
causará ménos admiracion es , que 
arrastrado vergonzosamente por las 
pasiones, manchado por la voluptuo- 
sidad mas lasciva, y obscurecido por 
los crímenes mas odiosos, no pudo 
sofocar en el fondo de su conciencia 
aquella voz que, en los últimos pe- 
riodos de su vida, le obligó 4 tribu- 
tar el homenage debido á la reli- 
gion de sus padres. 

A la historia general toca desen= 
volver las causas próximas y remotas 
que concurrieron a hacer estallar 
la revolucion que ha hecho á la 
Francia heridas tan profundas. No es 
de mi inspeccion exponer las causas 
primitivas; solo diré que no ha ce- 
sado en dos siglos de alimentar en 
su seno partidos enemigos del órden 
Político que reglaba otras veces entre 
los franceses la gerarquía social. Los 
calvinistas » los jansenistas ¿ enciclo- 
pedistas , economistas » Y las demas 
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sectas , sin exceptuar aquella cuyos 
miembros toman el nombre burlesco 
de francmasones , han-caminado por 
diversas sendas ácia una forma de go- 
bierno diferente del establecido. Nun= 
ca ha faltado á éstos diversos parti- 
dos mas que un hombre de talento, 
cuyo rango, bienes, y audacia pudie- 
se realizar sus esperanzas, que tanto 
la fuerza como la razon pugnaban 
en vano por hacérselas abandonar. 

- Quando en nuestros dias iba á des 
senvolverse en toda su extension el 
germen “de la insurreccion esparcido 
en el seno de todas las clases de la 
sociedad , los ojos de los novatores 
se fixaron en Luis Felipe José. Es di- 
ficil señalar con exáctitud la época 
en que concibió el plan de su conju- 
racion. El historiador que quiera se= 
guir y estudiar con atencion los mo- 
vimientos borrascosos que han seña= 
lado el fin del penúltimo reynado y 
el principio del último, hallará quí- 
zá que la subyérsion de. la antigua 
legislatura francesa baxo el despótis 
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co Maupeou , la mortandad ocurrida 
en la plaza denominada de Luis XV, 
el pillage de las tahonas baxo el mi- 
nisterio. del filósofo Turgot y nO son 
sucesos ineonexós de esta revolucion. 
Sin embargo ninguna razon hay, que 
haga creer que Luis Felipe José tus 
viese personalmente la menor parte 
en aquellas agitaciones. Igualmente 
es indudable que no se le vió nunca 
en amistad estrecha "ni con los calyj- 
nistas y ni con los jansenistas;; pero 
buscaba y protegía a los escritores 
que .proclamaban la libertad é in- 
dependencia de las autoridades reli. 
giosas y civiles: se le encontraba 
con frecuencia en sus corrillos > y 
todos saben , que en ellos se hablaba 
con poco respeto de los reyes y de 
los grandes : Luis Felipe José era el 
único príncipe 4 quien no zaherian, 
U amistad con los francmasones 
Ue muy nótable y de una naturas 
leza que debió alarmar 4 los que go- 
bernaban , si hubieran tenido una vi- 
gilancia mas activa > Y si al mismo 
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tiempo hubieran querido abandonar 
la falsa idea de que las opiniones no 
pueden: trastornar un trono. a 

La francmasonería: vino de la 
Inglaterra 4 la Francia (1). Dicen 
que su orígen proviene de aquellos 
templarios, que escaparon dela 
proscripcion con que el papa Cle= 
mente V- y el rey Felipe el Her- 
moso extinguieron todo el órden. De- 
ben su propagacion á la proteccion 
de Cromwel , que reunió á losinde: 
pendientes, y se formó por aquel me- 
dio un partido numeroso. Ácia el fin 
del siglo XVI!U resolvieron reunirse 


(1) Qualquiera que sea su orígen, lo cier- 
to es que Cromwel los reproduxo en el si- 
glo XV y Caliostro en nuestros dias, y que 
su-doctrina fué reprobada en la Holanda en 
el año de 17355 en la Flandes y el Palati- 
nado en el de 17375 en Roma por Clemen” 
te XIT en 26 de abril de 1738, cuya repro- 
bacion confirmó Benedicto XiV en 18 de 
mayo de 1751 ; en Polonia y Viena en 4 
de marzo de 1743 5 y en España el de 1750» 
Sus máximas principales tienen mucha ten» 
dencia con los errores de los luteranos , Cala 
vinistas y otros heresiarcas, o 
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en diferentes sociedades particulares, 
y tener juntas y un reglamento. Los 
miembros de estas asambleas toma- 
ron el nombre de francmasones, esto 
es , hombres libres»6 masones libres, 

Los ingleses y los irlandeses que 
pasaron 4 Francia con; Jaques 11 
traxeron esta novedad , que no salió 
en mucho tiempo de. los Cxércitos, 
Insensiblemente la sociedad hizo sus 
pr osélitos, y se extendieron en la ma- 
yor parte de muestras Ciudades re- 
uniéndose en asambleas 4 las que die- 
ron el nombre de Logias. El sigilo con 
que procedieron en sus primeros años 
los substrajo de la vigilancia de la 
policía , y quando esta quiso ocurrir 
á los progresos que hacian , £Vitaron 
este peligro colocando 4 
al conde de Clermont, abad de S, 
German de Prést > Y acogiendo en su 
seno varios Personages de la mayor 
distincion. Habiendo muerto el con-= 
de de Clermont » le dieron por suce. 
sor á Luis Pelipe José. 

a esta sociedad se reciben indis- 


3 
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tintamente hombres de todos los paja 
ses y sectas; se divide y subdivide 
en grandes y pequeñas secciones, ú 
logias. Lea 

Esta secta no inicia en la totali- 
dad de su doctrina y ministerios, ni 
a los soberanos , ni á sus ministros, ni / 

aun sus mas fieles agentes: ella no ad- o 
mite estos sugetos , sino para alejar 
de sí toda sospecha : usa de la mis- ' 
ma reserva con respecto á los indis- 
eretos , y aquellos que hubieran te- 
nido un interes real en combatir su E 
doctrina. Esta clase de personas no 4 
se promovian mas que a los grados 
subalternos ; pero las persuadizn que 
no se conocian otros que aquellos que 
habian sido elevados. No hubo estas 

restricciones para Luis Felipe José: 

fué elevado al grado mas eminen= : 
te, y supo todo lo que un verdadero | 
-franemason puede saber. 

No hacian una revelacion com= 
pleta del espíritu y del fin de la so» 
ciedad sino 4 aquel que estaba perso» ; 
nalmente interesado en adoptarle, y 


. 


er 


podia contar con 


- pruebas, entónces 
-los secretos y sabi 
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llegar hasta aquel fin. Para esto se 
sometian primero á ciertas pruebas 
que manifestaban hasta qué punto se 
su constancia y fi- 
habia sufrido estas 
le revelaban todos 


an lo que los ver- 
daderos francmasones son > esto es, 


enemigos del culto y de los reyes. Dése 
de el año de 1789 algunos sugetos, 
entre otros el baron de Menou, miem. 
ro de la primera asamblea constitu- 
yente , se servian en lás cartas que 
dirigian á sus amigos de un sello que 
tenia el emblema referido. E 
He aquí en pocas palabras un 
extracto de la doctrina ,.4 cuyo au- 
mento y propagacion Luis: Felipe 
José juró contribuir con: todo su po- 
der luego que fué condecorado con 


delidad. Quando 


-€l grado de caballero Kadosch (1). 


(1) Esta palabra es hebrea, y significa re- 
generador. El cargo de este grado es el de 
regenerar al género humano ; esto es , ha- 
cerle- pasar de: la esclavitud 4 la libertad 
segun ellos, q de 


k 
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“Todos los hombres son iguales, 
s» ninguno puede ser el superior de 
»»0tro , ni mandarle, 
» Los soberanos deben pertenecer 
24 la multitud ; los pueblos dan y 
»recobran la soberanía cómo y quán- 
»do quieren. 
» Toda religion presentada como 
»la obra de Dios, es un absurdo. 
»» Todo poder que se diga espiri- 
»tual, es un abuso y un atentado (1). 
- Luis Felipe José para ser admi- 
tido al grado de caballero Kadosch 
fué introducido por cinco francima- 
sones llamados hermanos en una sala 
obscura. El fondo de ella figuraba 


una gruta , en donde habia varios 


(1) Esta es la doctrina que ha adoptado 
Buonaparte para usurpar el trono de Fran= 
«cia , como lo prueba la instruccion que 
remitió 4 Servelloni, y copia D. Pedro 
Ceballos en su conducta peculiar. Sucedió 
4 Orleans en el grado de caballero K adosch, 
cuya asercion está probada por las dife 
rentes patentes que ha expedido á los frane- 
masones inscriptos en la Logia de santa So= 
fia al oriente de París, 
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huesos alumbrados por una lámpara 


sepulcral. En uno de los rincones de 


la sala se veía un maniquí vestido 
con todas las insignias: reales , y en 
medio de la misma habian colocado 
una escalera doble... -: 

- Luego que Luis Felipe José fué 
introducido por los cinco hermanos, 
le obligaron tenderse en el suelo ; en 
aquella actitud le mandaron recitar 
todos los grados que habia recibido, y 
renovar los juramentos que tenia he- 
chos. A continuacion le hicieron una 
Pintura enfática del grado que iba 
á recibir, y le exigieron el juramen- 
to de que no revelaria jamas á nin- 
gun caballero de Malta lo que iba 4 
saber. Acabadas estas primeras cere- 
monias , le “permitieron: levantarse 
diciéndole que subiese hasta: lo alto 
de la escalera ; obedece , y quando 
estuvo arriba , le mandaron que se 
arrojase 5 lo hace ; y ¡entónces le 
gritan que ha llegado al'non plus ul- 
tra de la masonería: Apénas se aca» 
bó la Ceremonia , le armaron de un 
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puñal con el que le;:mandaton atra» 
vesar el mániqui coronado, y lo execu- 
ta: un licor color de sangre que salió 
de la herida: salpicó al candidato , y 
regó el pavimento. En seguida recibe 
la orden de cortar la. cabeza de aque- 
lla figura suspendiéndola con la ma- 
no derecha, y conservando en Ja iz- 
quierda el- puñal ensangrentado , lo 
verifica, Entónces le dicen que los 
huesos que vé son los de Jacobo Mo- 
lay , gran maestre del órden de los 
Templarios , y que el hombre cuya 
sangre acaba de derramar, y cuya 
cabeza tiene en la mano derecha, era 
la de Felipe el Hermosoreyde Francia; 
Le instruyeron ademas que la señal 
del grado/á que.acababa de ser pro. 
movido consistia en llevar la mano 
derecha sobre el corazon, extendién- 
dola despues horizontalmente , y de= 
xáudola caer sobre la rodilla , para 
manifestar.que el corazoú de un co- 
ballero Kadosch' debe estar siempre 
dispuesto á.la venganza. Tambien le 
dixeron que entré los caballeros Ka: 


_ lescas y tró 


¿e 
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dosch , el modo de saludarse era darse 


la mano como si fueran á darse de 
puñaladas. 


- En fin, acabadas aquellas bur- 
agicas escenas ) Se termi- 
naron todas las ceremonias por un 
interrogatorio que hicieron sufrir al 
nuevo caballero , cuyos principales 
artículos fueron los siguientes: 


P. ¿Qué pronuncias saliendo de 
la gruta? | | 


R. Nefom (1). 

P. ¿Qué tienes en la mano? 

R. La cabeza del traydor que ase- 
sinó 4 nuestro padre, y un puñal. 

P. ¿Cómo se llaman los artífices 
que se unieron para la construccion 
del nuevo templo? | 

R. Paul-fal Phasrasfal (2). 

Yo creo que no se puede criticar 
aquellos que en medio de las extra- 
vagancias de estas absurdas locuras 


(1) Palabra hebrea que significa yo le he 
cercenado del número de los vivientes. 

(2) Palabras hebreas que significan los 
que dan la muerte á los profanos. 
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creyesen ver una verdadera conjura» 
cion contra los sucesores de Felipe 
el Hermoso. Aun en el caso de con= 
siderar estos sanguinarios entreteni= 
mientos como una diversion, no se . 
puede prescindir de horrorizarse, por- 
que los juegos en que se manejan pu= 
ñales y se cortan cabezas , son juew 
gos exécrables que engendran costum- 
bres atroces. 
Como todo lo que sabe mas de 
una persona no está nunca bien se- 
creto, de aquí es, que una gran 
parte de lo que acabo de decir se 
traslució en el público desde los pri- 
meros dias de la revolucion ; y co- 
mo por la propension innata que en 
general reyna en exágerar hasta el 
mal , pretendieron que el maniquí 
que Luis Felipe José habia atrave- 
sado con el puñal representaba la 
persona de Luis XVI. Sin hacer caso 
de los rumores populares, y atenién- 
se al sentido que naturalmente pre- 
sentan las acciones , me parece que 
se puede presumir prudentemente que 


Año-1737 41 

Luis Felipe José hizo entre los franc- 
masones aprendizage de crueldad; 
que en hacerse iniciar en los mas al- 
tos misterios de aquella sociedad , se 
propuso la idea de convencerlos que 
les estaba enteramente adictos ; y en 
fin, que en su seno fué donde conci- 
bió la esperanza del apoyo, y de los 
recursos de esta numerosa junta para 
llegar al fin que le mostraba su ven- 
ganza y. su ambicion. Uno y. Otro. 
creyó conseguir declarándose con 
energía el enemigo de los reyes, y 
el amigo de la libertad y de la igual- 
dad : la filantropía es la máscara de 
todos los usurpadores. Quando pre- 
tenden elevarse con el auxilio de la 
multitud”, es necesario que la lison- 
géen , y que la presenten atractivos; 
Y que quanto mas grandes sean estos, 
tanto mas pequeños se hagan aquellos 
fin de convencerla mejor de la ad- 

- hesion que fingen tenerla. 
Luis Felipe José haciéndose franc. 
mason, concibió la idea de formarse 
un partido numeroso , y no pensó 


42 Año:1787 

mal, poque esta extraña sociedad 
tiene cubierta la Europa de sus lo= 
gias , y los sucesos han probado que 
su prevision no le engañó. Con efec. 
to ,. en el momento en que empezó la 
vevolucion, todos los francmasones 
ardientes , no solo los- de Francia 
sino los delos paises extrangeros, 
fueron de su pandilla ; y los que de 
entre nosotros se sometieron baxo sus 
estandartes, se dieron 4 conocer des- 
pues con el nombre de Jacobinos. -- 
Voy á:entrar en la crisis que pres 
cedió: de «cerca la época, en la qual 
hizo el-primer ensayo del plan de la 
conjuracion: que habia tramado. Esta 
empezó en 17875 dos -años despues 
de la muerte de su padre , que le 
dexó con el título de duque de Or= 
+ «leans un aumento de riquezas capa- 
ces de ayudar á sus proyectos. Duran= 
te estos dos años pareció no hacer nin> 
gun esfuerzo para reconquistar la es- 
timacion - pública que habia perdido 
enteramente despues del suceso de 
Ouessant, y de las obras hechas en el 
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recinto de su palacio: pero en la pri- 
mera convulsion que agitó á la Fran» 
cia, salió de su apatía «y trabajó vi- 
siblemente en aumentar el número de 
sus partidarios , y en hacerse dueño 
de los movimientos del pueblo. 

Necker , venido de Ginebra y de 
oficio. banquero , fue elevado al mi= 
misterio : era orgulloso, testarudo-, in= 
considerado , envanecido con la repu- 
tacion que le habian dado los filósofos: 
aubelaba toda suerte de gloria , y 
sobre todo el favor popular. Él mis- 
mo se colocó entre dos partidos peligro- 
Sos; prometía al monarca aumentar su 
poder, y al pueblo un gobierno demo= 
crático. La Francia unida á la España 
y ála Holanda, sostenia una guerra 
contrala Inglaterra, que procuraba te- 
ner baxo su dominacion las colonias 
de la América septentrional. Esta guer- 
ra sin ser útil ni gloriosa á la Fran» 
cia , la fué sumamemte dispendiosa, 
como lo son todas las de ultramar. Ne- 
cker la empezó, sin establecer ningun 
impuesto nuevo ; y en todos los es- 


. 
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critos en que tuvo parte, exáltaba esta 
conducta como una prueba de un ta- 
lento raro en la administracion, y al 
mismo tiempo como un testimonio de 
su solicitud por los intereses del pue- 
blo: pero este porte era muy ageno 
de un hombre de honor y de luces, 
y propio de una educacion baxa ; por=- 
que por no recurrir á un subsidio, gra- 
vó la nacion con unos empréstitos tan 
exorbitantes , que produgeron en la 
monarquía una deuda , que no fué 
nunca bien calculada. E 

» No siempre debe determinar la 
»necesidad de prestar la precision del 
empeño de estas deudas; quando está 
»probado , decia el parlamento de 
s» París 4 Luis XVI con motivo de estos 
»emprestitos, que el interes del dinero 
» prestado es un arancel mucho mas 
»subido que los objetos del reembol- 
»so, con los quales quieren pagar. El 
»crédito sufre prodigiosamente esta 
»multiplicacion de empréstitos reite= 
»rados tan á menudo, sin que se pue- 
s» da persuadir de su necesidad. Uno de 
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mlos principales inconvenientes de es- 
»tos empréstitos , es, el de obligar 4 
»inventar nuevas formas muchas ve- 
»ces poco regulares para grangear la 

-»confianza , y esperanzar á los pres: 
»tamistas. Aun habria particulares que 
——»prestarian sus fondos al 5 por 100 
»en rentas perpetuas , si el gran nú. 
»mero de empréstitos hechos de poco 
»tiempo á esta parte, y que ascen= 
»diendo á sumas quantiosas, no hu= 
»biesen alarmado á los prestamistas 
» y destruido el crédito público. Los em- 
» préstitos en rentas vitalicias presentan 
sobre todo una perspectiva alhagiieña 
» por la esperanza de un subido inte- 
»res , y por otras formas ventajosas 
»al prestamista ; al mismo tiempo, que 
»lo arruinan causando á sus familias el 
» mayor perjuiciocon la facilidad y 
»los medios que dan á los padres egois- 
»tas de acrecer sus rentas actuales en 
»detrimento de sus hijos.” 

No fueron estas razones las que 
convencieron á la corte; la necesidad 
de encontrar dinero para llenar las 


' 
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obligaciones que se aumentaban en 
una proporcion que la ponia en cui= 
dado, no la permitieron detenerse en 
aquellas consideraciones. Necker se per» 
dió por su vanidad. Aunque calvinista 
quiso ser admrtido al «consejo, en el 
qual habia una ley, que impedia la 
agregacion de los individuos de aquella 
secta. Su retiro excitó una conmocion 
ligera que se sofocó con bastante 
prontitud, pero que desde luego cono. 
cieron lo que premeditaba. Necker fué 
reemplazado sucesivamente por un an= 
ciano y un jóven en el ministerio: el 
primero llamado Joly de Fleury im= 
puso algunos derechos sobre los géne- 
ros que entraban en París, y viendo 
que no producian nada se retiró. El 
segundo, llamado Ormeson, halló: la 
carga superior á sus fuerzas y no tar- 
dó en abandonarla, Llamaron 4 Ca= 
lonne, que le odiaban los parlamentos, 
aunque lo estimaba la corte. ] 
Calonne hombre de bastante espe- 
-dicion , y de un genio fecundo, quiso 
ensayar aun el recurso ruinoso de los 
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empréstitos. Dirigió al parlament 
decreto con apertura 
de ochenta millones. Una de las dis. 
posiciones del decreto era hipotecar 
á favor del €mpréstito el y 5 POr 100, 
cuya percepcion debia cesar el prime- 
ro de enero siguiente. Los Magistrados 
que se decian del rey, hicieron Obser= 
var á Calonne antes de presentar el 
decreto al registro, 


que no era razon 
hipotecar un empréstito sobre un ¡m.. 


Puesto que iba á cesar. La disposicion 
fué mudada, y el decreto presentado 
á las cámaras reunidas. El Parlamento 
remitió sus reparos al rey por medio 
de su primer presidente. El rey con= 
testó que queria ser Obedecido, EJ 
parlamento en vez de Obedecer, yo]. 
vió á encargar al presidente que anun. 
e 


lase al rey que le Presentarían otros 
nuevos. El rey contestó 


47 
o un 
de un empréstito 


Que estaba m 
descontento; y sin embargo consintió 
en recibir la 


$ Nuevas observaciones, 


rlas oido, mandó que 
_registrasen el decreto sin dilación. El 


parlamento lo hizo 5. pero lo que hasta 


ci 
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entónces no: había tenido exemplo 
añadió á la fórmula del registro 1 
Inotivos sobre los quales se apoyaba 
sus observaciones. El rey le hizo ir e 
cuerpo á Versalles, y tachó lo que ex” 
cedia á la fórmula ordinaria del registro. 
Estos debates no fueron favora- 
bles al empréstito , é hicieron perder 
las esperanzas. de crear otro nuevo. 
Luis XVI, dijo ademas en su consejo: 
“yo no quiero ni mas impuestos, dá 
mas empréstitos ”; y estas palabras son 
las que han motivado la revolucion. 
Era pues necesario buscar otros arbitrios 
para verificar el crédito nacional y 
sostener el tesoro público. Calonne se 
ocupó por algunos meses en planes 
que llamaba de reforma, pero que to- 
dos terminaban con el establecimiento. 
de impuestos nuevos. Para sancionar- 
los con una especie de voto nacional 
que impusiese silencio al parlamento, 
induxo á Luis XVI á que convocase 
la asamblea de los notables. Los no- 
tables se convocaron el 29 de Ener0 
por cartas particulares del rey y $ 
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asamblea se compuso de siete prínci- 
pes de la sangre, quince arzobispos y 
obispos , treinta y seis duques , con= 
des y marqueses; doce ministros an= 
tiguos y consejeros de estado , treinta 
y ocho miembros de los tribunales su- 
periores, del lugar teniente civil de Pa. 
rís, de diez y seis diputados de los Para 
«lamentos de Francia, y de veinte y cina 
co gefes municipales de varias ciudades, 
casi todos eclesiásticos , nobles ó hi. 
dalgos. En- ella hizo la confesion de 
que los gastos excedian á los pro- 
ductos en ciento diez millones. Esta 
confesion le acarreó el odio general; 
nO quisieron oir > Ní recibir nada 
de él, y Necker escribió para probar 
que aquel alcance no debia Impu-= 
társele 4 él. Calonne lo hizo dester- 


rar. Necker era entónces el amigo- del 
pueblo, 


ta á manos del rey por medio de Hue 
de Miromesnil guardasellos á la sazon 


en apoyo de la apología de Necker, 
4 
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Calonne hizo quitar: los sellos 4 Hué 
de Miromesnil, y se dieron á.Lamoig- 
non, presidente del parlamento de Pa: 
rís, y acérrimo enemigo de su: Cuerpos 
¿Las contradicciones que experimentaba 
Calonne le incomodaron; creyó que el 
baron de Breteuil ministro de Par$ 
contrariaba sus operaciones; y preten- 
«dió desconceptuarlo con el monarca; pe- 
ro la reynaque habia presagiado siemp 
mal de las operaciones de Calonne, 
que apreciaba al baron de -Breteuil, 1 
«sostuvo. por el crédito que:ténia con $ 
esposo. El baron*de Breteuil quedó e 
su destino, y Calonne recibió órde 
de :retirarse. | 

Los notables por su parte fuero 

despedidos, y de vuelta á sus provin 
cias sembraron el gérmen de su des- 
contento contra la Corte. El -alcan 
descubierto por Calonne fué la: señal 
de:la alarma de todas las facciones, y el 
sobresalto que causó á casi toda la na- 
ion , sirvió perfectamente á los con- 
“dos. Se empezaron á tener concí” 
ulos nocturnos en el palacio: 
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dique de Orléans. Algunos consegeros 
jóvenes del tribunal de Seguridad, que 
habian atraido á su partido dos ó tres de 
sus cohermanos de la cámara, se halla. 
ban tambien en aquellos conventículos. 
Los principales de entre estos conju— 
rados eran Coigneux, Sabattier, y Hu- 
guet de Sémonville. Por entónces no 
trataron mas que de los medios que po- 

Arian emplear para aumentar el sobre 
salto general que habia ocasionado el 
alcance; y tenian por objeto concertar 
la ruina de los ministros y de. la fami- 
lia real. Las conferencias que los con= 
Jurados tenian entre sí , fueron tan se 
Cretas que la corte no supo nada. 

Para aumentar la fermentacion 
que se notaba ya casi en' toda la Fran. 
cia , y embarazar 4 los ministros en 
todas sus operaciones , los consegeros 
que eran del complot de Orléans, 
obligaron al parlamento á que pidiese 
el permiso de procesar á Calonne; cre- 

- YerOn con razon que semejante proce= 

der acabaría de hacer formar al pú= 
blico una ideassiniestra del modo con 
* 
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entónces no había tenido exemplo, 
añadió á la fórmula del registro los 
Motivos sobre los quales se apoyaban 
sus observaciones. El rey le hizo ir en 
cuerpo á Versalles, y tachó lo que ex- 
cedia á lafórmula ordinaria del registro. 

Estos debates no fueron favora=. 
bles al empréstito , é hicieron perder 
las esperanzas. de crear otro nuevo. 
Luis XVI, dijo ademas en su consejo: 
“yo no quiero ni mas impuestos, ni 
mas empréstitos ”; y estas palabras son 
las que han motivado la revolucion. 
Era pues necesario buscar otros arbitrios 
para verificar el crédito nacional y 
sostener el tesoro público. Calonne se : 
ocupó por algunos meses en planes 
que llamaba de reforma, pero que to» 
dos terminaban con el establecimiento 
de impuestos nuevos. Para sancionar 
los con una especie de voto nacional 
que impusiese silencio al parlamento, 
induxo 4 Luis XVI á que convocase 
la asamblea de los notables. Los no-= 
tables se convocaron el 29 de Enero 
por cartas particulares del rey y su 


A cl cc cs e 0 


Año 1787 49 
asamblea se compuso de siete prínci- 
pes de la sangre, quínce arzobispos y 
obispos , treinta y seis duques, con- 
des y "marqueses; doce ministros an- 
tiguos y consejeros de estado , treinta 
y ocho miembros de los tribunales SU= 
periores, del lugar teniente civil de Paz 
rís, de diez. y seis diputados de los Para 
“lamentos de E rancia, y de veinte y cina 
co gefes municipales de varias ciudades, 
casi todos eclesiásticos , nobles ó hi. 
dalgos. En ella hizo la: confesion de 
que los. gastos excedian á los pro- 
ductos en ciento diez millones. Esta 
confesion le acarreó el odio general; 
no quisieron oir, ni recibir nada 
de él, y Necker escribió: para: probar 
que aquel. alcance no «debia impu- 


társele -2:%él.. Calonne lo hizo dester- 
rar. Necker era entónces el amigo: del 
pueblo, 


> Y su destierro hizo á Calonne 
mas odioso, Joly de Fleury , primer 
sucesor de Necker, hizo llegar una car 
ta á manos del rey por medio de Hue 
de Miromesnil guardasellos á la sazon 
en apoyo de la apología de Necker, 


4 


y», Sobresalto que causó á casi toda la na- 
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Calonne hizo quitarlos sellos 4 Hué 
de Miromesnil,, y se dieron á Lamoig- 
non, presidente del parlamento de Pa- 
rís, y acérrimo enemigo de su cuerpo 
Las contradicciones que experimental 
Calonne le incomodaron; creyó que el 
baron de Breteuil ministro. de Parí 
contrariaba sus operaciones; y preten- 
“dió desconceptuarlo con el monarca; pe: 
ro lareynaque habia presagiado siemp 
mal de las operaciones de Calonne, 
que apreciaba: al baron de «Breteuil, le 
Sostuvo por el crédito que tenia: con s 
esposo. El baron-de Breteuil quedó e 
su destino, y Calonne recibió: órde 
de «retirarse, | 
“Los notables. por su parte fuero 
despedidos, y de vuelta á sus provin- 
cias sembraron el gérmen de su des- 
contento contra la Corte. El alcance. 
descubierto por Calonne fué la: señal 
de la alarma de todas las facciones, y el. 


Ñ 


gion , sirvió perfectamente á los con 
rados. Se empezaron á tener conci- 
diábulos nocturnos en el palacio. del 
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dique de Orléans. 
jóvenes del trib 
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Algunos consegeros 
unal de Seguridad, que 
á su partido dos 6 tres de 
anos de la cámara, se halla. 


| h aquellos cony 
Los principales de 


entículos, 
entre estos conju— 
rados eran Coigneux, Sabattier, y Hu- 
guet de Sémonville, Por entónces no 
trataron mas que de los medios que po- 


drian emplear Para aumentar el sobre. 


salto general que habia Ocasionado el 
alcance; y tenian 


í, fueron tan Se= 
Cretas que la corte no supo nada. 


Para aumentar la fermentacion 
que se notaba ya casi en' toda la Fran- 
cia , y embarazar á los ministros en 
todas sus Operaciones, los consegeros 
que eran del complot de Oriéans, 
obligaron al Parlamento 4 que Pidiese 


el permiso de procesar á Calonne; cre- 
“ yeron con 


b 


52 Año 1787 

que las rentas públicas se habian ad- 
ministrado durante su ministerio. El 
parlamento se dexó seducir 5 creyó que 
importaba al bien público manifestar á 
aquellos á quienes el monarca hacía 
depositarios de su autoridad, que no 
eran inviolables. Los pares se reunie- 
ron al Parlamento , y á exemplo de 
éste pidieron que Calonne viniese á los 
pies de la justicia á dar cuenta de su 
administracion. 

El empeño que pusieron en seguir 
la consecucion de esta peticion inquie- 
tó á la corte, y alarmó aquel por quien 
se hacía todo este ruido. La corte 
creyó dar una satisfaccion á los pares 
y al Parlamento, obligando á Calonne 
á entregar el cordon azul que llevaba 
como oficial de la órden del Espíritu 
Santo. Calonne por su parte creyó que 
esta humillación no sería bastante pa= 
ra, desarmar á sus enemigos ; pasó el 
mar, y se refugió en Inglaterra, de- 
xando en Francia una reputacion equí- 
voca , y llevando la triste certeza de 
haber sido el primero que dispuso los 
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ánimos para una insurrección general; 
Si en vez de convocar una asam- 
blea de nobles, Calonne hubiera re= 
unido con prontitnd los estados gene 
rales , puede ser que los facciosos 
no hubieran tenido Sucesos tan rápi- 
dos y funestos. Entónces la libertad de 
imprenta no era indefinida 5 MO se hu. 
bieran suscitado tantas cuestiones im= 


Políticas , ni hubiera. habido tiempo - 


de transmitir con tanta rapidez el ye 
meno que destilaba de una moral AM» 
tisocial. De qualquier modo ello es 
indudable que todos los partidos saca- 


"on una gran ventaja de la convoca 


cion de los notables > Pronosticarón que 


esta novedad produciría otras mas sé 


rias aún , y se trataba solo de aprove- 
charse con habilidad de la disposicion 
en que estaban los ánimos. 


Los. conjurados del palacio real 


Pusieron en obra todos los resortes á 
fin der da 


* la mayor fuerza posible al 
movimie 


nto inquieto y-ciego que ocu- 
paba la mayor 


parte de los franceses 
ácia una gran innovacion, El destier- 
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ro voluntario de Calonne en un pais 
extrangero no permitia exigir nada de 
la corte contra este ministro ; pero sa- 
bian que no amaba ni'estimaba á Ne= 
cker: esparcieron por el público que él 


solo podia salvar la Francia y restau= 


rar las rentas. Si la corte rehusaba lla- 
marlo , decía tácitamente á la nacion 
que no queria la prosperidad pública: 
si lo llamaba se ponia baxo la depen- 
dencia de un ministro, que , sabiendo 
no deber su gracia mas que al pueblo, 
y que teniendo la necia ambicion de 
colocar sobre todo el favor de la mul- 
titud , sería el instrumento de lá fac- 
cion del pueblo. Hé aquí como desde 
el orígen de aqnellas turbulencias los 
que gobernaban han caminado siem 
pre entre dos escollos igualmente pe- 
ligrosos. 

La idea de que Necker.solo po- 
dia regenerar la Francia fué espar- 
cida en el público por el partido del 
duque de Orléams , con tal zelo y éxi- 
to , que tuvo el mayor favor. El esta- 


do llano, el eclesiástico , y la nobleza, 4 
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todos los cuerpos, 
inverosímil , el mi 
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y lo que parece mas 


smo: parlamento en 
cuyo seno habia s 


Ugetos enemigos de 
aquel hombre ,- desearon verle á la ca- 
beza de las rentas. Necker, que no ig2 

noraba deber al duque de Orléans la 

mayor parte. de aquel deseo general, 
le Pagó su reconocimiento ¡adhiriéndo— 
se al partido de este príncipe, que, 
mirándolo como su hechura , COnjeturó 
que podria servirse á su arbitrio de él 
en todas las ocasiones, 
La corte luchó todo el tiempo que 
pudo contra la Opinion que le presen— 
-taba 4 Necker. como único restaura— 
dor de los franceses dando por sucesor 
' de Calonne 4 Loménie de Brienne, 
despues arzobispo de Tolosa y de Sens: 
se apresuró á elevarlo á la dignidad de 
primer ministro >» Y en algun modo lo 

JZO Superintendente de rentas, Este 

prelado , difamado Por su impiedad 

y la relaxacion de sus costumbres , pe- 

FO 'CXtraordinariamen ciado de la 

secta filosófica » habiendo usurpado la 

fama de hábil en la economía política, 
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engañó al monarca. Jamas hombre al= 


guno ha sido menos á propósito para 


manejar las riendas del gobierno. Apé- 
nas las tomó quando su incapacidad 


fué notoria á todos , cometía los erro- 
res mas crasos, y no sabía reparar nin- 
guno. Contribuyó mas que nadie 


á la desgracia de Calonne, desacredi- 


tando con calor todas sus operaciones; 


y sin embargo luego que se vió al 
frente de las rentas , no sabiendo idear 
nada por sí, siguió los planes de 
su predecesor , y quiso llevarlos á 


su execucion , no como el primero por 
la persuasion, sino por la fuerza. .. 


Entre los planes de reforma idea- 
dos por Calonne, dos eran sobre todo 
los que mas-sobresalian ; el uno esta. 
blecia un impuesto llamado de subven= 
cion territorial, y el otro sometia á la 
formalidad del timbre todas las paten- 
tes que autórizan. para exercer algun 
cargo ú a > Y todos los actos 
por los quáles.-lós ciudadanos contra= 
tan entre sí. El primero de estos im- 
puestos hubiera recaido sobre los gran» 
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des propietarios , Proporcionando por 
este medio el alivio de las clases menos 
pudientes. El segundo contenia dispo-= 
SICIONES -, QUe: por: sí mismas y por 
las multas exigidas de aquellos que no 
las hubieran obedecido, habrian grabas 
do singularmente al pueblo (1). 
Es indudable que si la Brienne 
ubiera empezado por enviar al para 
lamento la subvencion territorial , éste 
MO podia rehuser el registro, en razon 
o que su oposicion podia atraer á 
los tribunales soberanos el aborreci. 


horror que se merecen ; el 


destruyó por sí mismo es 


medio dela despótica 
dominacion de los beduinos , árabes, y de- 


=1as pueblos selvages del Africa. El otro re 

0 las patentes ha subsistido mucho 
tiempo despues que el primero para añigir 
mas á los hijos y habitantes de Madrid Ja 
heróyca. 


Estos y otros proyectos adoptados por 


Buonaparte log ha tomado de la historia de 
la revolucion, 
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miento general , puesto que no dexaw 
rian de decir que el parlamento -no 
aprobaba la subvencion, sino porque es- 
te impuesto recaía sobre sus miembros. 
La Brienne pudo atraerse por este me- 
dio el favor. popular; pero tuvo la des= 
gracia de hacer un camino que le im- 
pidió recobrar lo mas. Envió al parla- 
mento un decreto que obligaba á los 
labradores al servicio de la Corvée (1 ). 
El nombre: solo de Corvge habia sido 
en Francia tan odioso, que no se con= 
cibe como hubo un ministro tan idiota, 
que se atreviese á pronunciarlo en es- 
tos días , en los quales no debia haber. 
otra solicitud que la de disminuir el 
número de los descontentos. La com- 
placencia que tuvo el parlamento en 
registrar aquel decreto no es menos 
extraña. 


A aquel primer decreto la Brienne 


(2) La Corvée,era una servidumbre cor- 
poral 4 que estaban sujetos los vasallos con 
respecto á sus señores territoriales , pero se 
eximian de ella por cierto tributo que paga- 
ban al rey, 
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hizo sucederle otro mas desastroso 


aun 
para el pueblos éste permitia la ex- 


portacion de los granos, y el parlamena - 
to lo registró como el primero sin mu- 
chas dificultades, Este segundo decreto, 
como se verá, dió al duque-de Or 
léans la deplorable facilidad de satis. 
facer su ambicion y Venganza: se aces 
leró la revolucion dándola un moví- 
miento rápido , y haciendo llover -so- 
bre 


sus cabezas todo género de de- 
Sastres, 


En fin como: la Brienne no habia 
mado bastante contra la corte al 
que llamaban el estado llano, presen= 
tó al parlamento antes de bablarle de 
la subvencion territorial el 


creto del timbre ; y los magistrados 
de este tribunal que conspiraban con 
":<ans , esparcieron despues que el 


interes de los comerciantes, mercade- 
TES > Y de todos a 


quellos que perten 
necian al estado llano, habian obli 
gado al parlamento á no regis- 
trarlo. 


alar 


houeroso de- 


El motivo que se Supuso á esta de- 
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negacion produxo grande efecto: atra” 
jo al parlamento todo el pueblo, y de-. 
tras de tal escudo los tribunales sobe- 
ranos se creyeron al abrigo de todas 
las maquinaciones ó medidas ulterio- 
res , que la corte podría tomar contra. 
ellos. Desde entónces comenzaron á 
tantear, seducir y pagar la gente baxa 
de los arrabales y de Jos mercados, 
que aborrecian el trabajo y amaban 
la ociosidad , el alboroto y el desór= 
- den. Estas gentes iban con frecuencia: 
al palacio y animaban á los magistra- 
dos con sus voces y ruidosos aplausos. 
á que se mantuviesen firmes en la ne- 
gativa: coronaban de laurel 4 aquel 
que se producía con mas teson contra 
la corte: otras veces los llevaban en 
triunto desde sus coches hasta la puer- 
ta de la sala, en que el parlamento 
tenia sus sesiones. Hoy es una verdad 
indudable que el dinero que repartian 
á estos juglares salia de las arcas de 
Orléans. 

En medio del alboroto que excita- 
ba el tercer decreto , quiso la Brienne 


pr 
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acabar por donde debió empezar. Pre- 


sentó al parlamento la subvencion ter 
ritorial : es imposible manejarse con 
mas ineptitud : el decreto nuevo llegó 
demasiado tarde. El parlamento rehu- 


sando aprobar el impuesto del timbre 
habia declarado que restituía á la na. 
cion el derecho que decia tener de ren 
- gistrar los decretos pecuniarios , aña 

diendo que se reconocia en adelante in- 
SOmpetente para esta clase de regis 
tros : todos los tribunales soberanos 
hicieron lo mismo. 

Se culpa en el dia 4 los antiguos 
tribunales de magistratura de Francia 
haber hecho semejante declaracion: pero 
como este reproche resonará en la 
Posteridad , debe saberse que reproban= 
do la conducta del parlamento, se ha 
Puesto mas atencion en los males que 
se han seguido de este paso que sobre las 
*azones que le han dictado. Los tribu 
nales soberanos acababan de recibir 
golpe sobre golpe por los decretos que 


llevaban la fuerza de la creacion de im. 


Puestos ; estos decretos recaían sobre 


Fa 
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una serie continuada de empréstitos 
que debian haber engrosado con su= 
Mas inmensas el tesoro público. Quan= | 
do recibieron el de la:subvencion terri= 
torial , los magistrados dixeron á los 
ministros que fixasen el término 4 don». 
de querian llegar: la Brienne respon=- 
dió que el de la subvencion territorial 
sería el último que presentaria al regis. 
tro..El parlamento contestó que no ha». 
bia ningun dato sobre que apoyar su 
promesa , que el exemplo pasado pro=. 
baba que tanto se Podria contar sobre 
éste como sobre aquellos : que un 3 
ceso imprevisto , tal como una peral 
Ó una escasez, hacian este nuevo re= 
curso insuficiente: ademas que la Brien- 
he no podia obligarse mas que por sí, 
pero. que no daba ninguna garantía 
pará que sus sucesores cumpliesen este 
empeño; y que era muy verosímil que 
un nuevo sistema en la administra. E 
cion de - las: rentas - motivase - nuevas 
peticiones. 

Estas razones eran especiosas, yel. 
zelo con que obraron los jóvenes con- 


ec ta 


es ; 
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sejeros del tribunal de Seguridad ad-. 
mitidos á los conciliábulos del pa- 
lacio real , fué el que las hizo preva= 
lecer seduciendo la mayoría del par— 
lamento. Por otra parte magistrados 
de luces despejadas y de una probi- 
dad sin tacha, exágeraban la despro- 
porcion que habia entre el ingreso y 
los gastos de- los fondos públicos ; y 
creyendo á la Francia sumida en mMa- 
les imaginarios > Se dexaron persuadir 
que era necesario para la restauracion 


de- las rentas y el restablecimiento 
de todo lo demas hacer revivir los 


estados generales. El parlamento fué 
el primero que hizo la peticion solen= 
nemente. Todas lás clases y cuerpos 
del estado manifestaron los misinos de- 
seos. Era preciso haber sido testigo de 
a especie de frenesí con que se rem 
petia por todas partes para juzgar de 
la situacion > enla qual esta unani- 
midad puso á la córte para formar una 
idea de la alegría extraordinaria que 
tenia el duque de Orléans de este pri- 
Jer suceso que tuvieron sus intrigas. 
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No habia medio: ó la corte se ne- 
gaba á la reunion de los estados ge- 
nerales , Ó la permitia : en el primer 
caso declaraba la guerra al parlamen- 
to; y los amigos que el príncipe te- 
nia en este tribunal le hacian ver con 
mucha verosimilitud que el éxito de 


A 


esta guerra sería su propia elevacion, ' 


Para el efecto contaban tambien con 
el pueblo á quien le tenian ganado 
con el soborno , con dinero y Pro 
mesas. , 

Si por el contrario la corte acora 
daba la reunion de los estados gOene= 
rales , esta condescendencia debia ser 
seguida de turbulencias que  nece= 
sariamente produxésen alguna circuns= 
tancia, de la qual el príncipe pudiese 
aprovecharse para llenar el objeto de 
sus miras. Comprehendiendo que en 
estos primeros dias de desórden el re 
sultado dependia de su union con el 


parlamento , manifestó á este tribu= 


nal mucha estimacion ; y aquellos 
que de entre sus miembros, le eran ya 


adictos , hicieron todos los esfuerzos 


a O 
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Posibles para acrecentar el húmero de 
sus partidarios. Todo esto se manejó 

con tal arte que algunos dias despues 
de la denegacion: del registro de la 
subvención territorial , hubo una ver- 

-dadera - liga: entre el duque de Or- 
léans y los tribunales soberanos. La 

mayoría de los miembros de éstos no 

—Preveían “hasta que punto los arras- 
Traría esta coalicion ; muchos de ellós 
HO conocian su existencia mas que en 
confuso., pero no por:eso era: menos 
cierta 5 y aunque poco conocida , no 
dexaba de ser peligrosa. 

+ «La corté, recibia bastantes luces de 
las tramas del duque de Orléans, pero 
las inquietudes sin número y-el océa- 
no de negocios en que estaba: sumer— 
gida, no la permitian seguir sus pasos, 
Profesaba ademas un prófundo desprecio ' 
á este príncipe , le consideraban. muy 
limitado y embrutecido en los desór- 
«denes Para creerle con el- talento de 
Un -conspirador y aunque en aquel 
tiempo supieron los ministros que el 
duque de Orléans ambicionata el tro- 
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no , fué desechado el aviso que tuvie- 
ron como una paradoxa. La falta de 
prevencion por un lado, y el espíritu 
de desvarío por otro, han causado to= 
dos aquellos males. | 
El duque de Orléans se aprovecha- 
ba entre tanto de todos los sucesos, 
Luis XVI habia hecho registrar á su 
presencia en el tribunal de justicia el 
impuesto del timbre y el de-la sub- 
vencion territorial, recusados antes por 
el parlamento. Monsieur y.el conde 
de Artois, hermanos del monarca, fue- 
ron enviados el primero á: la cáma= 
ra de las Cuentas, y:el segundo á 
la de Subsidios para hacer registrar 
«de órden del rey los dos decretos. No 
-hay duda alguna de que en esta cir- 
.cunstancia se conspiró contra la vida 
«del conde de Artois. Algunos dias des- 
¿pues se difundieron los rumores mas: 
injuriosos y propios para hacerle odio- 
so al pueblo de París. Quando llegó 
al palacio encontró las salas llenas de 
un gentío inmenso, que le costó bas- 
“tante trabajo penetrar para llegar 4 
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aquella en la que el tribunal de Sub. 
sidios tenía sus sesiones : fué recibido 
por la turba con denuestos , in 
jurías y amenazas ; entre los mas 
furiosos se notaban varios carniceros. 


Es de creer que se habian persuadido 


que el príncipe, sensible á las afrentas, 
Inandaria hacer fuego á su guardia de 
Suizos , de cuyo cuerpo era coronel; 
que las espadas serian esgrimidas; que 
á favor del desórden que esto produ- 
ciria en medio de un recinto tan re= 
ducido , y entre el tumulto de las ar- 
mas, el conde de Artois y quiza Mon- 
sieur , serían asesinados. ¿ Por quién 
podia haber sido concebido semejante 
plan sino por el duque de. Orléans 
que tenia tan grande interes en dis 
minuir el número de los herederos del 
trono que queria ocupar? ¿quién si no 
él podria haber pagado esta banda 

€ asesinos? Al salir del tribuna] de 
Subsidios- el conde de Artois recibió 
los mismos dicterios y las mismas 
amenazas que le habian precedido á 
su Entrada ; se estrecharon al rede- 

*k . 
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dor de su persona , y le apretaron tan- 
to , que su vida estuvoen un inmi- 
nente peligro. El zelo y el valor 
de su guardia lo sacó salvo, y lo 
consiguió sin derramar una gota de 
sangre. Esta moderación que no de- 
xó á los asesinos ningun pretesto de 
usar Jas armas , inutilizó su pro= 
yecto. 

Orléans concibió otro que iba mas 
directamente á sus miras. Sus cóm= 
plices le persuadieron que era tiem- 
po de adelantarse ácia la autoridad 
suprema ; segun ellos, el descontento 
general que inspiraba la conducta de 
los ministros , les autorizaba á em-= 
prenderlo todo. Concertaron empe- 
far al parlamento fuese por seducion 
ó á la fuerza en proclamarle lugar 
teniente general, ó regente del reyno; 
de manera que por el título que le se= 
ría dado , podria hallarse al frente de 
los negocios y de tener baxo. su de- 
pendencia á la familia real. Este pro= 
yecto, porestravagante que parezca, no 
fué mal concertado. Debian sublevar 
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2 fuerza de dinero todo el pueblo 


_J de los arrabales : se prometian tam=- 


bien hacer concurrir á la execucion 
del complot á todos los pasantes de 
procuradores del parlamento , y los 
procuradores del Cháteler. Espera- 
ban ganar esta juventud , que sabian 
estaba deseosa de emprender todo 
aquello que llevaba el carácter del 
atrevimiento, haciéndoles entender que 
la corte tenia deseos siniestros con 
respecto al parlamento, y que éstos se 
frustrarian si los pasantes de procu- 
rador manifestaban la firme intencion 
de hacer á este tribunal un antemural 
con sus cuerpos. 

La conspiracion debia estallar el 
rs de agosto. En cunfplimiento de 
un voto formado por Luis XIII, la 
costumbre exigia que este dia el par- 
lamento y la cámara de las Cuentas 
se ballase en'la procesion que hacia 
el clero de la metrópoli. Gentes apos- 
tadas por el partido de Orléans de- 
bian ofrecer coronas de laurel á los 
miembros del parlamento, y condu-= 
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cirlos al fin de la procesion al pala- 
cio en triunfo. Al mismo tiempo un 
gran alboroto debería levantarse en 
los arrabales y en el palacio real, 


que en tropel debia concurrir al pa- 


rage de las sesiones del parlamento. 
Mientras que los magistrados obraban 
de este modo sin poderse substraer de 
la. especie de violencia que les hacia 
el pueblo , las voces de éste los de- 
bian proclamar padres de él , exi- 
giendo que diesen palabra de llamar 

á Necker, y ademas, la elevacion del 
primer príncipe de la sangre á un 
puesto que, le diese una autoridad ili- 
mitada sobre los ministros. 

- Esta maquinacion no tuvo efecto, 
por que habiendo sabido la corte una 
parte de lo que se tramaba, desterró 
al parlamento á Troyes antes de la 
solemnidad del 15 de agosto. Como no 
tenia pruebas por escrito contra los 
conjurados , disimuló por respeto al 
duque de Orléans , y dió por moti- 
vo aparente de su rigor acerca del 
parlamento las protestas con que ha= 


e 
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bia acompañado el registro de los dos 
últimos decretos, 

Así es que por esta vez se frustra- 
ron las miras de Orléans, pero no per= 
dió el ánimo por eso. Habiendo causa 
comun con el parlamento, y creyendo 
que le sería fácil inclinarlo á que le 
concediera el título de regente, juzgó 
que le importaba mucho traerlo á Pa- 
rís, en donde tendria mas facilidad de 
engañarlo y empeñarle en movimien- 
tos mas extraordinarios. 

Las medidas que tomó para acer- 
carlos al punto céntrico tuvieron el 
éxito mas pronto y feliz, Los conse- 
jeros que le eran adictos empeñaron á 
sus cohcrmanos á presentarse en la cor- 
te. El tedio que todos tenian en aque- 
lla distancia de la capital léjos de sus 
hogares y de sus amigos , dió mucha 
uerza á las razones que hicieron pre- 
valecer los partidarios de Orléans, El 
cuerpo entró en negociaciones con la 
corte, que de su parte cayó en la red. 
Llamó al parlamento á París despues 
de haber exigido por toda satisfaccion 


72 Año 1787 

la continuacion del impuesto del IS 
por 100 hasta 1792, y la promesa 
ademas de que en adelante no tendria 
dificultad en registrar los decretos que 
se le presentasen. Es inconcebible co- 
mo olvidó elcparlamento con esta li= 
gereza la solemne declaracion que po- 
co antes habia hecho de que no le 
competía el registro de los impuestos; 
pero el dón de errar era entónces gene- 
ral á toda la Francia, y en los grandes 
movimientos que trastornan las bases 
de un imperio, noes menos difícil 
á4 los cuerpos que á los particulares 
salir de las huellas ordinarias. 

La contradiccion en la que el par= 
lamento de París acababa de caer de- 
bia hacerle perder la amistad del pue- 
blo; pero lo que debe suceder, no es 
siempre lo que sucede. Los emisarios 
de Orléans reclutaron en los talleres 
y en las tabernas gentes que aclamasen 
con la mayor algazara la vuelta de 
los magistrados. Estos movimientos 
populares que se renovaban al ano 
checer de cada dia, se terminaban sin 
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ningun desórden. La buena con- 
ducta de la guardia de París, de las 


¿ guardias francesas , y de las suizas, 


contenían la petulancia de la multitud 
sublevada ; por lo demas Orléans no 
tenia necesidad de llevarla á la última 
sedicion, le bastaba mantenerla en la 
agitacion de modo que estuviese siem-= 
pre pronta para dirigirla donde le pa- 
reciese. Sabia que el acuerdo hecho en= 
tre el parlamento y la corte debia por 
Si mismo excitar en el primer movi- 
miento violentas convulsiones. 

Con efecto este instante no tardó 
en llegar. Los ministros quisieron re— 
coger el fruto de las promesas que les 
habia hecho el parlamento. La escasez 
en que estaba el tesoro público exigia 
Inperiosamente que tantease nuevos 
Medios para procurarse dinero. La 
Brienne dixo en el consejo del rey que 
Presentaria nuevos decretos. El mas 
notable. creaba un empréstito de cua=- 
trocientos veinte millones; el registro 
de éste era el que mas importaba á la 
corte. Los otros eran proyectos de le= 


x 
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yes que creían ser agradables al públi. 
co; entre estos últimos se distinguia uno 
que conformándose con las ideas que los 
filósofos habian manifestado hacia un 
siglo, concedia á los sectarios todos 
los derechos que gozaban los ciudada- 
nos católicos. La Brienne tuvo la pue- 
rilidad de creer que semejante ley le 
grangearía la alta idea de su política, 
Como á esta época la Holanda estaba 
agitada por grandes combulsiones , pre- 
sintió de buena fe que el favor que 
acordaba á los sectarios haria venir á 
Francia con su industria y tesoros á to- 
dos aquellos holandeses que quisiesen 
huir de los movimientos tumultuarios 
de su patria, La Brienne pensaba tam-= 
bien que su empréstito. de cuatrocien— 
tos veinte millones, hallándose confun- 
dido .con otros decretos cuyo registro 
le parecia no deber sufrir la menor 
dificultad ,. no sería apénas notado, y 
obtendria como los demas una apro- 
bacion pura y simple, 

Sin- embargo, antes de presentar 
solemnemente «todos estos decretos al 
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parlamento se ha visto con varios de sus 
miembros para saber sus opiniones; 
todos en esta ocasion amigos y enemi- 
gos le aseguraron que le serían adic- 
tos: los primeros le hablaban así de 
buena fe, y por el deseo que tenian 
de ver reynar la mejor inteligencia en- 
tre los magistrados y la corte ; los Otros 
Para hacerle caer en otra asechanza, 
Convinieron en que para su mas Pron: 
ta y segura execucion el rey pasariú en 
. Persona al parlamento a hacer registrar 
todas estas leyes: y que la sesion que 
tendria sería llamada no sesion de jus- 
ticia, cuyo nombre empezaba á ser 
odioso, sino sesion real. 

El consejero Sabbatier que fué ad- 
mitido á esta conferencia por el favor 
que le dispensaba la Brienne, á quien 
Ocultamente vendia sin embargo de ser 
su adulador. Dió cuenta á los conju= 
rados- del palacio real de los últimos 
proyectos de este ministro; les dixo el 
dia que el rey iría con los nuevos de- - 
cretos. La noche que precedió á este 
día todos los conjurados miembros del 
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parlamento se reunieron en el palacio 
del duque de Orléans. De este número. 
fueron Sabbatier, Lecoigneux , Robert 
de S. Vicent , Jansenista fanático , 
hombre duro y brutal ; Fréteau de S.. 
Just , mas fanático aun que Robert, 
hipócrita refinado intrigante, vengativo, 
muy amigo de los aplausos vulgares, 
enemigo acérrimo de su cuerpo , de 
sus iguales, de la corte, de los minis- 
fros y grandes. Se acordó en este con= 
ventículo que despúes de la lectura de 
los decretos se le pediría al rey que el ¡ 
registro se hiciese recogiendo los votos 
como en las deliberaciones ordinarias 
del parlamento. 
Desde el palacio real los conjura= 
dos fueron á la casa de Duport, ot 4 
consejero que á un talento embrolla= 
dor, un carácter aturdido , y costum= 
bresdisolutas, reunía una alma deborada 
por la ambicion y por las riquezas. 
Hacia algun tiempo que la casa de 
Duport era la reunion de los descon- 
tentos ,-que sin estar inteligenciados 
de los manejos del palacio real les 
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ayudaban por el impulso que sabian 
darles. D'Eprémesnil consejero recep- 
tor asistia ordinariamente á las con- 
ferencias que se tenian en la casa de 
Duport, y en esta circunstancia fué 
llamado : éste era buen padre, me- 
jor marido , excelente amigo , reli- 
gioso sin supersticion, firme en su opi- 
nion, amable por su beneficencia, esta= 
a:ademas adornado de una afluente 

elocuencia , de una diccion pura y fá- 
Cil, de un metal de voz sonora, de una 
Memoria prodigiosa , y de' unos CO- 
Rocimientos poco comunes. Quando 
hablaba , sus, labios se desplegaban 
con gracia , la melodía de.su acento 
penetraba el alma , por desgracia 
D'Eprémesnil tenia la imaginacion 
Viva y novelera , veía las cosas , los 
ombres: de su pais, y su siglo baxo 

e un punto de vista ilusorio, exige 

raba- los abusos y pretendia. ballar- 
los muchas veces sin haberlos. Dema- 
sladamente crédulo, confiado y bondo- 
so, se dexaba llevar con facilidad de 
rlatanes é impostores , Creyen- 
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do de buena fé las demostraciones de 
amistad que le hacian. En su Juventud 
habia concebido la idea de restablecer 


en la Francia los antiguos estados ges 


_herales. Despues que concibió este pro- 


yecto , todas sus meditaciones, estu= 


: 


dios y trabajos los dirigia á este ob=- 


jeto. Quando querian interesarlo en un 


proyecto se estaba seguro “de ganarlo, 


si le persuadian que era interesante al 


ú 
t 


bien público , ó algun ramo de la eco= 
nomía política. Se ha- dilatado su 
retrato á fin de que la posteridad ha. 


ga 4 D'Eprémesnil la justicia que se 
merece, 


de Duport no tuvieron que trabajar 
mucho para persuadir á D'Eprémes- 
nil, que la sesion real ofrecia una 


y 


Las” personas reunidas en casa j 


buena coyuntura de poner Hmites a, 


la autoridad de los ministros de un 
modo que no pudiesen franquearlos, 
Y de precisar al monarca 4 convo- 
Car los estados generales. D'Eprémes- 
nil acogió con entusiasmo una idea, 
que se adaptaba tambien con-el sis- 
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tema político que habia: meditado 


tanto 'tiempo hacia. Prometió en esta 


Circunstancia desplegar su zelo , y 
apoyar con toda su elocuencia la 


- convocacion de los estados generales. 


-2-Al dia siguiente Luis XVI com- 
pareció en el parlamento sin las in- 
signias reales acompañado de su cor- 
te, de sus ministros y de los prin- 
Cipes y de los pares. El duque de 
Orléans , 4 quien habian dicho que 
la sesion le daria motivo de ha- 
blar, se había excedido enel vino 
antes de llegar, á fin de-que este 
licor encendiendo:su sangre» hicie- 
"se renacer “en” su alma la audacía 


“y el valor que no tenia. Uno de los 


consejeros conjurados habiendo en- 
“ontrado al- guardasellos en la sa- 
la que llamaban del parquet, quiso 
sondear á este ministro sobre el mo- 
do con que se procederia :ál regis- 
tro de los diversos decretos que 11*- 
vaba > Y le preguntó si se haria sin 
recibir los yotos : sin duda, res” 
“pondió Lamoignon , ¿quereis que el 
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rey no sea mas que un consejero en 
el parlamento? 
Lamoignon descubrió este bensa- 
miento en la sesion, y declaró que 
no se votaría como en una junta del 
parlamento: hizo esta declaracion por- 
que no convenia que el monarca Qque= 
dase reducido á no tener mas que un 
voto. como un simple consejero. “sj 
el rey, decia el guardasellos , estu- 
biese obligado á conformar su dictán 
men con el de la mayoría, entónces 
ésta sería la que dictaria la ley y no 
el monarca ; lo qual sería ir contra 
la constitucion de nuestro gobierno, 
que es monárquico y-1n0 aristocrám 
tico.” Esta es la primera vez que se: 
oyó entre los franceses esta terrible pa= 
labra , que ha hecho: derramar tan= 
tas lágrimas y verter tantos arro= 
yos de sangre. La aplicacion que la 
han dado ha sido no pocas veces un 
exemplo bien funesto á la credulidad 
de los pueblos (1). y 


(1) Dificil es determinar quál de las dos 
palabras han causado mas daño , la de aris- 
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El guardasellos entre tanto anún- 
ció que la voluntad del monarca 
era de que cada uno dixese libre= 
mente su parecer sobre los decre- 
tos que se trataban de registrar, pero 
luego que creyese haber recogido sufi- 
cientes luces mandaria lo que juzgase 
apropósito, y que entónces no le que- 
daria al tribunal otro partido que el 
de la obediencia. 

Los oradores que se distinguie- 
ron en esta sesion fueron D'Eprémes- 
nil, Robert de S. Vicent , Fréteau, 
y Sabbatier. El primero habló de 
la necesidad de convocar los estados 
generales con tal energía y con ra- 
zones tan elocuentes , que el monar- 
Ca se conmovió. 


Por entónces se creyó que iban: 
4 adherirse al voto de D'Eprémesnil, 
lo que hubiera sido triunfo completo 


rocratas en Francia , ó la de traydores en 

paña , dadas ambas indistintamente aun 

que con el mismo objeto 5 esto es:; para ro- 

bar IMPunemente , y asesinar aquellos 4 

quienes las aplicaban, que generalmente eran 

pudientes, ". --- => 
6 
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cer el movimiento que excitó: en ¿1 
la elocuencia del magistrado. Tam- 
bien es cierto que la doble impru- 
dencia de D'Eprémesnil hizo en el 
alma del rey una impresion que no 
pudieron extinguir los testimonios 
de zelo y de- fidelidad que recibió 
despues de él, y 

Robert de Saint Vicent arengó 
brutalmente contra los ministros , é 
hizo una sátira picante contra lo que 
lMamaban el fausto de la corte: mez- 
eló. sarcasmos groseros contra los 
grandes: habló sin tino, y con poco 
respeto hasta «del soberano : de suer- 
te que en lugar de atraer los áni- 
mos á un sentimiento comun, no hizo 
mas que exásperarlos. 

Sabbatier empleó inútilmente el 
tiempo en declamaciones Vagas so- 
bre la necesidad de recoger los yo- 
tos, y concluyó con una invectiva 
insolente contra la familia real. 

Fréteau apartándose del objeto 
de la sesion. se empeñó en exámi- 
nar los trabajos diplomáticos del rey 
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y de sús ministros. Criticó-cón tan- 
ta ingnorancia como mala fé todas 
las operaciones del gabinete. Habia 
leido en los diarios el conclusum de 
la paz que acababa de contratarse con 
las potencias que habian tenido par- 
te en la guerra “de la América sep- 
tentrional: declamó contra este con= 
elusum, y=mezcló sus: declamaciones 
con pensamientos sumamente inju- 
riosos para la corte. Algunos Ma- 
8istrados hablaron igualmente con- 
tra el tenor de Jos decretos, pero 
con mas moderacion. El rey puso 
fin á la discusion , declarando que 
queria que el decreto que trataba de 
la creacion de un: empréstito fuese 
registrado al instante. El guardase- 
los. despues de haber tomado las 
Órdenes como. era costumbre- quan- 
do el.rey'asistia en persona al par- 
lamento, dixo que para: la ¡mas pron- 
ta expedicion convenia poner al res- 
paldo del decreto: “la corte y las 
cámaras reunidas, el rey, los priñ- 
:C1pes y pares y hallándose requeri- 
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»do el procurador: general del rey. 
210, ha mandado» y «manda que el 
» decreto 8tc. se ha registrado para 


»ser executado, ateniéndose-4 la re- 


»gla y: tenor de lo que en él se 
»prescribe.”:::. 

El tribunal despues de haber 
oido la órden permaneció en sis 
lencio ,+y' el: secretario se. puso en 
acto de obedecer. E] duque de Or- 


léans , atrevido y audaz ¡por la priz ' 


mera y “única vez dei sy vida, 
echa una miráda de indignacion so- 
bre los magistrados 5 serlevanta con 
precipitación, y. mirandó: con inso- 
lencia al: monarca le pregunta con 
una voz firme, si la Sesion presen 
te“erasuna 'sesion real; $: de justicia? 
Es, respondió el. rey, una sesion real, 

“Señor; continuó: el duque de 
»Orléans:, suplico 20 V.M. me per- 
»»Mita exponer: con ; la: 'moderacion 
»debida,-y- en el seno del: tribunal, 
»que miro este registro como ¡lez 
»gal y y.que será necesario para el 
» descargo de las personas: que han 
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»tenido' parte en esta: deliberacion, 
»añadir la cláausulaude que es por 
»órden expreso del reymo 0. 2 
Esta. declaracion que anunciaba á 

la Francia que el primer: principe 
de la sangre:se ponia :% la cabeza de 
los descontentos , rompia con el rey; 
y daba: á entender que no queria mi» 
tamiento alguno. Este: rasgo prueba 
que su alma no estaba: enterdinente 
desprovista de alguna energía nece» 
Saria para realizar sus planes. Se pro- 
duxo de este modo'por:la- necesidad 
de reanimar el espíritu de.todos aque» 
llos quessuspiraban por excitar desór» 
denes , y tambien movido:de su ava- 
ricia. Habiendo estantado todos los 
efectos del 'empréstito precedente de 
ciento veinte y cinco millones, com: 
prendió:que si sewverificiba el nue- 
vo empréstito” resultária una pérdi- 
da considerable para el primero, En 
un momento en que tenia necesidad 
de grandes: riquezas pará. la»execu- 
cion de “sus: yastos é infernales pro- 
yectos, le importaba oponer obstácu- 
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los á un registro que le privaba de 
una parte del lucro que le habia gran. 
gtado la usura. y el monopolio. Que 


sion queno. fuese Muy: legal, y 
persistió en mandar el registro : fug 
Obedecido.,. Y Se retiró .en seguida 
con los Príncipes y Ministros, 

4: Apénaso entró: el rey en su co- 


el palacio real se acalorarón mucho, 
Y persistieron: en que lo; que aca- 
baba de hacerse era. una ilegali- 
dad chocante, Esta opinion prevale- 
ció POr contentar al duque de Or- 
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léans, quien intervino en el acto si= 
guiente que hizo: el empréstito ilu- 
sorio. 

“Considerando el tribunal la ile- 
»galidad con que se ha procedido 
» en la sesion real, en la qual los vo- 
>»tos no fueron recogidos y escrupta- 
2» dos en la forma prescripta por las le- 
»yes, de suerte: que la deliberación no 
»ha sido completa , declara ,que no 
»toma parte en la,transcripcion man- 
»dada hacer sobre sus registros del 
» decreto. relativo al establecimien- 
»to de empréstitos graduales y pro- 
'»gresivos para los años de pe 
» hasta 1792 inclusive.” 

El rey de- vuelta á Versalles 
contó 4 las personas que gozaban 
de toda su confianza que estaba ofen- 
dido, no tantow:de- la declaracion 
del duque de Orléans-,' quanto del 
tono amenazador con que sé produ- 
xo > y de la insolencia con que lo 
habia mirado al «tiempo de decirlo: 
añadió , que estaba: instruido de que 
algunos consejeros- del- parlamento, 
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y Particularmente Fréteau , Robert 
de Saint Vicent > Y Sabbatier tenian 
Conferencias secretas y nocturnas en 
el palacio rea] > Y que su conduc- 
ta en-la sesion real era el resul 
tado de una deliberacion tomada la 
noche precedente, pero que los perdo- 
haba 2, pesar de su. resentimiento, 

Mas la reyna que tenia mucho 
imperio sobre su espíritu, no imitó 
Su moderacion ; sostuvo que habien- 
do sido ultrajada lao magestad rea] 
mas particularmente por el duque 
de Orléans, Fréteaw y Sabbatier, con. 
venia castigarlos, y pidió su destierro, 


via en la mayor intimidad con la 
reyna, la représentó que esta me- 
dida «era del número de aquellas 


Pudiendo imponer al duque de Or- 
déansuna pena qual convenia paraim- 
Pedirle intrigar en adelante atendi- 
das las circunstancias en que se halla- 
ban; era menester saber disimular. ': 


O 
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Otros cortesanos opinaron “como 
la duquesa: de Poligñac ; pero la 
reyna no desistia jamas de la reso- 
lucion «que tomaba una vez , y per- 
sistió en pedir'el destierro del du- 
que de/Orléans,, de Fréteau y de Sabz 
batier, tantas veces y con tal em- 
peño, que al cabo lo obtuvo: dez 
signaron al duque su castillo de Vi= 
llers-Cotteret «por lugar de 'su des- 
tierro. Apénas se expidió la tercera 
Carta-orden, quando la mayor par- 
te de los» cortesános se cónsternaron 
por los presentimientos sin duda que 
produciria- este rigor. 2200. | 
== El empeño que la: reyna “mani- 
festó en está :ocasion debió admirar 
á los queno: estaban impuestos en 
la «causa - secreta que. la” moyia 4 
ello, y como esta ha tenido-mucha 


influencia en'la:revolucion , me ha pa- 


recido deberla: manifestar ; omitien: 
do por la brevedad sus pormenores. 
-53 El libertinage .en: que vivia Or- 
léans no-le- hábia impedido: poner 
tambien los ojos en la reyna antes 
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de su advenimiento al trono ; pero 
resentido : altamente su orgullo cof 
este acontecimiento y por. los des. 
ayres, de ésta, juró. vengarse. Ha- 
bia vuelto por aquel tiempo- de sus 
viages el conde de Artois , y enla 
primera «audiencia que le dió la 
reyna. ,.se notó que. lo miraba con 
menos, disgusto que al príncipe. Ser- 
via.á.la reyna una dama que goza- 
ba de su confianza y que estaba 
vendida al duque de Orléans, el qua! 
se sirvió de ella á fin de que la sa 
case: una «noche 4 paseo-á los jar. 
dines, haciendo él-lo. mismo: con el 


Conde «de Artois. Habiéndole' dexa- 
do'á poco de su: llegada, y conti 


nuando el.conde su, paseo , vió lle- 
gar por la: misma «calle-de árboles 
á la reyna con su confidenta, y-re- 
conocidos por la claridad de la ln- 
na , el, conde ofreció: acompañarla 


hasta .el:«palacio. La, confidenta :se 


quedó muy atrás, y habiéndose pa- 
rado, á'esperarla , la' vieron llegar 
con.Orléans y otros. grandes, Al dia 
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siguiente Jos Libelistas vendidos al 
principe desfiguraron el hecho de la 
verdad , y la reyna se vió precisa- 
da á quexarse por la primera vez 
á su augusto esposo de la vileza del 
duque , no dudando que la escena 
de “los jardines la habia dispuesto en 
venganza de su resentimiento: 

El rey en su primer movimien- 
to de cólera se le hicieron justos to- 
dos los medios para castigar el de- 
lito del culpado, pero siendo este 
erímen del género de aquellos cuyo 
conocimiento no compete á- ningun 
tribunal , disimuló su enojo esperan- 
do satisfacerlo en la primera ocasion. 
La reyna se aprovechó de lo ocur- 
rido en la sesion real, y renovan- 
do su quexa obtuyo su destierro. Un 
hombre cuerdo ó menos ciego que 
Orléans, hubiera recibido aquel cas- 
tigo como una prueba de la bondad 
del rey. 

La mayor parte de los magistra- 
dos del parlamento miraba con in=- 
diferencia al dugue de Orléans: veía 
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con Una especie de indignacion en 
su seno al jansenista Préteau, que 
habia hecho y2 muy «malos seryjz 


agradar al parlamento, le Serviria de 
satisfaccion, y que aunque no fue. 


de unos hombres desacreditados por 
las gentes sensatas. Los ministros se. 
engañaron. Los tribunales soberanos 
movidos por las intrigas del duque 
de Orléans, tomaron con calor la des. 
gracia de este príncipe, Y renoya- 
ron á aquella coalición de que ha: 
bia- dado ocasion la Menor edad de 
Luis XIV. 

El parlamento de París. dirigió 
al rey representaciones, 4 Jag qua- 
les dió el nombre Modesto de súpli- 
ca, en las que se CXpresaban así con 
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respecto al duque de Orléans. 

“Señor, el acontecimiento del du- 
»que de Orléans ha causado el mas 
»vivo dolor en el público y en el 
»» parlamento: faltaria á sus deberes 
»si con el debido respeto no lo ele- 
»yase 4 V.M. 

. »El primer principe de vuestra 
»sangre está desterrado. En vano se 
»busca el crimen de este augusto 
»principe 5 ¿lo será acaso haber di- 
»Cho la verdad en la sesion que pre- 
»senció V.M.? ¿Ó bien haberse ex- 
»plicado con una franqueza respe- 
»tuosa capáz de agradaros? Si M. el 
» duque de Orléans está culpado, to- 
»dos lo estamos. : 

»Era digno del primer principe 
»de vuestra sangre manifestar a V.M, 
»que se transformaba la sesion en tri- 
»bunal de justicia : su declaracion no 
»ha hecho mas que anunciar nues» 
»tros sentimientos ; y él ha sido so- 
»lamente el órgano por donde se ha 
manifestado nuestro modo de pen- 
sar. Si M. el duque de Orléans ha 
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»» mostrado una firméza digna de sú 
»HMacimiento y desu clase , no ha 
»Manifestado menos un zelo verda-= 
»dero por vuestra gloria, 

» 81 el destierro és el premio de 
»la fidelidad de los principes de vues- 
»tra sangre , podemos preguntarnos 
> 4 NOSOtFOS con espanto y dolor, ¿qué 
»»será de las leyes, de la libertad pú- 
» blica estrechamente ligada á la 
» nuestra , al honor naciona] A E: 
>» las costumbres francesas ? 4 estas 
>» Costumbres tan dulces, tan necesa: 
»rias de conservar para el interes 
»comun del trono y de los pueblos? 

» Tales providencias , Señor , no 
>»son efectos de vuestro corazon, ni 
parece pueden conciliarse cop los 
» principios de V. M. Ellos vienen 
»de otra parte y tienen otro orígen: 

-» Vuestro parlamento Os suplica 
humilde y respetuosamente por el 
»interes de vuestra gloria , que des- 
»echéis esos consejos deplorables 
”Y Perniciosos; que unicamente es 
»Cuchéis la voz de vuestra razon; y 
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»que-conciliando la justicia con la 
» humanidad , revoquéis el destierro 
»»del primer principe de vuestra san- 
»»gre: de lo contrario es intentar la 
a» destruccion de las leyes,, la degra- 
>» dacion de la magistratura, y: el 
>» triunfo de los añ del nom- 
an frances.” 

«No. se puede disitilar que esta 
pieza. no: hace ningunshonor-á la sa- 
biduría-de un cuerpo que pasaba «con: 
razon: porel primero:de: la «magis- 
tratura de Europa: Nose. encuentra 
en esta. débil exposicion: por el idu- 
que de Orléans ni principios, ni pre- 
vision, ni lógica. El parlamento mos- 
tró: tambien. testimonios «de - interes 
por-«Los dos: consejeros ;.«pero- tuvie= 
ron la; imprudencia: de «decir ques 
arresto «se «habia «hecho con inhuma« 
nidad, y «nada hay. mas incierto. 
Fréteau mismo desmintió esta false= 
dad por:una carta que se:hizo públi- 
ca. El rey en la respuesta que dió: 4: 
esta súplica sacó partido de las'false- 
dadesqueleimputaban contestándoles. 
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“El «dia: de mi sesion-en medio 
»de' vosotros',:mi- guardasellos: os 
»dixo de mi Órden: Que quanto 'me= 
»jor me mostrase siguiendo»los sen= 
»timientos .de mi corazon, mas. fir= 
»me. sería «quando conociese “que” se 

»abusaba de mi bondad... 
_»Con esto podria contestar ¿: 
» Vuestras súplicas', pero quiero aña- 
»dir que sino'condeno el interes que 
»me manifestais sobre la -«detencion 
»de los dos magistrados.de: mi: par- 
» lamento ,-noapruebo que: exáge= 
reis las circunstancias y los: resul= 
»tados , ni que aparenteis atribuir= 
»las: 4 motivos: siniestros. 1 . : 
«2 Yo no debo: dar cuenta á na- 
» die:del por: qué-de mis resolicio- 
»nes/: No —busqueis por mas: tiempo 
» pretextos de> ligar la causa «parti- 
ascular de los que he castigado con= 
»sultando el interes del resto de mis 
»vasallos. Estos saben que mi-:bon= 
»dad vela perpetuamente por 'sú fe- 
»licidad y reconocen sus efectos has- 
»ta en los actos de mi justiciaz To- 
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»»dos tienen un interes enla conser- 
>» vacion! «del órden público, y á este 
2 pertenece sostener miautoridad. En 
»quañto: sal retiro del duque 'de Or: 
»léans cnada ¡tengo que añadirá lo 
» que dexo : SrEStidO Pe mi pas 
»» mento? 000 09 

¿Como los * consejeros" amigos dEl 
duque: ¡de ¿Orléans teniansun interes 
de que: esta: especie de: “guerra se en- 
cendiese:, empeñaron 'á 0 sus cólegas 
a jlevariadoImas alla: que les fuese 
posible. El parlamento volvió en sí: 
presentó: al+ rey nuevas “observacio- 
nes que. poresta vez llamó no «sú- 
plicas sino: representaciones : «conte= 
nian principios. que enardecieron á 
todos, y:cuyo contenido en. sustan= 
cia era así. “Señor, vuestro parla= 
»mento , los principes y pares re= 
»»nidos. nos han encargado” presen- 
»tar á los pies del trono*sus respe- 
»!Hnosas representaciones el” cóntes- 
»tacion á la respuesta dada por 'V.M: 
»á. sus súplicas. * 

»Los- verdaderos magistrados y 
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2,1os buenos: ciudadanos estáñ igual. 
»Ménte. consternados. por- las repre- 
»Sentaciones que contienen y por los 
»principiosque manifiestan: N O es 
?»Una gracia: la que vuéstro parla- 
> ento viene á solicitar, viene, Se- 
»ñor, á pediros justicia. “. 

1 » Esta tiene reglas independien= 
»tes de Jas voluntades “humanas , y 
»»105 reyes. «mismos «deben. sujetarse 
» 4. ellas, Enrique, IV - reconocia que 
>» habia dos soberanos: Dios: y la- ley, 
» Una de estas reglas. es ¿de no cons 
»»denar-4'nadie sin oirle + todas las 
» naciones, reclamarian su observancia 
»Ccomo - el derecho mas sagrado de 
»los hombres; y V:. M.:nos permiti- 
»rá- representarle > que este deber 
»le. obliga tanto.como- 4: sus vasa= 
»Hogorw yv cdecai Figszol 

»No. pertenece á:V..M. conde. 
»nar por» sí-«mismo'á-los delincuen- 
»1€S:2 este penoso: quanto . peligroso 
»Cargo.no «puede .exercerlo el rey 
»sino por medio de sus Jueces. Si po- 
» derosas razones motiyan el destier= 
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» ro:de M.'el duque de Orléans, si 
»es un acto de humanidad dexar á 
»»dos magistrados expuestos á pere= 
»»cer en prisiones estrechas y para- 
»»ges mal sanos, sin duda deben ser 
»muy criminales , y en este caso 
>» 4 vuestro parlamento incumbe juz- 
>» garlos. Pedimos pues el conoci- 
»miento de sus delitos. ' : 

» El último de vuestros vasallos 
>» no está menos interesado en el éxt- 
»to «de muestras reclamaciones: que 
»el primer principe de «nuestra san- 
>»gre : si Señor: no solo un magis- 
»trado ó un príncipe real, sino todo 
>» frances castigado por V. M..,,. y so* 
s»bre todo: sin ser oido, llega á ser 
» necesariamente el objeto del inte- 
»res público. La ilacion de estas 
» ideas noes obra: de: vuestro par= 
»»lamento ,- lo es de la naturaleza y 
»»de la razon: como principio de las 
» leyes mas santas ¿ de aquellas le- 
»»yes que están gravadas en la con- 
» Ciencia de todos, y que se ele- 
»van- en la yuestra..... La causa de 
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22M. el ¡duque- de, Orléañis- lo es 


»POr sus principios del trono y de 
la, naciomoxo 0 pus Lo! 

==» ln nombre de estas leyes. sa- 
»Crosantas que conservan Jos im- 
»perios en. nombre dela; libertad, 
»de la que nosotros .somoslos in- 
»»térpretes. respetuosos en nombre 
»de vuestra, autoridad , de la que 
»somos- los primeros «ministros y Nos 
»atrevemos 4 reclamar el juicio , ó 
«la libertad de M, el duque «de Or- 
»léans, yde: los: dos magistrados 
»presos por Órden superior: tan con- 
»trario 4 los sentimiéntos quanto á 
alos intereses: de «Y. M.> TEE 

2. El parlamento ¿-como«se wé por 
estas representaciones , se 'estrayia- 
ba: cada dh mas. ¿Como podia olyi- 
dar que el: pricipal. y mas Sagra- 
do deber de los Teyes «és el de ad- 
Ministrar justicia :40sus vasallos? Sin 
duda que quando no pueden: exercer 
esta funcion por sí mismos , es indis- 
pensable que la deléguen. Ellos pre- 
tenden probar que les pertenecestoda 
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entera, y-que aquellos 2 !quienes sé 
delega-no pueden retenerla sino: como 
un depósito que puede conservar: en 
todo Ó-en parte el que la: confió. >> 

El suceso ha probado que el du- 
que de Orléans en el «momento en 
que:fué enviado al destierro , medi¿ 
taba uná innovacion funesta al Ór= 
den actual sde cosas. Si. sus proceso 
se hubiera fiado-al parlamento, era 
indudable su absolucion:, y respecto 
á- que- este tribunal «estaba en una 
situacion que no le permitia con> 
denar al «faccioso mas nocivo: que 
tenia la Francia ,¿ 4 quién perte- 
necia el derecho de juzgarle. sino 4 
aquel que por'la magistratura Supre: 
ma:de que estaba: revestido. se halla» 
ba constituida:el- primer juez de sus 
vasallost 050 ori, 32, 01, LI 
el ¿La respuesta que «dió «el rey. a 
estas - representaciones + fué > sucinta: 
» Yo háré conocer, les dixoz mis in- 
- s»Sinuaciones a mi parlamento.” 

«i «Esperando: el. cónocimiento de 
las intenciones: del monarca , el par- 
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lamento deliberó sin “demora sobre 
este negocio , y quiso que su pri- 
Mer. presidente no cesase de instar 
con eficacia al monarca para que lle- 
ñnase los votos del tribuna]. 

> Los demas parlamentos y  tri- 
bunales del :reyno hicieron la mis- 
ma peticion ,' y todos copiaron sus 
principios. de los del parlamento de 
París; el dúque de Orléans éra el 
objeto delas reclamaciones de todos, 
y el de Tolosa se produxo así con 
este motivo. “Señor, «vuestro par= 
>» lamento de Tolosa une su voz á la 
»de toda la magistratura. EJ pri- 
> Mer príncipe de vuestra sangré ha 
»sido segregado del lado de vues-= 
»tra persona. La nacion consterna= 
»da ignora quál es su crímen; em- 
»pero no se atreve á creerle: ino= 
»cente | puesto “que ha «merecido la 
» desgracia de V. M., ¿2 Podrá creer- 
»+lo culpado quando no ha sido acu= 
sado? ; 

- »No' permitais,, Señor , que la 
»nacion- y la Europa puedan creer 
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»que la reclamacion hecha en vues- 
»tra presencia por: M. el duque de 
»Orléans , y la noble franqueza «con 
w»la qual os ha dicho la verdad, 
»sea la causa de su desgracia. Era 
» digno del primer principe de vues- 
»»tra sangre, nos atrevemos á de- 
»cirlo , representaros que, puesto 
»que haciais uso pleno de vuestro 
»poder , el auto del registro debia 
» expresar que la transcripcion de 
»la ley se habia verificado por Ór- 
»den espresa de V. M. 

»Si es posible que esta recla- 
»»macion sea el motivo de la desgra- 
»cia de M. el «duque de Orléans, 
»¿quál será de entre vuestros va-= 
»sallos el que se atreva á deciros 
»la verdad?” ao 

1788 Mientras que los parla- 
mentos de las provincias hacian re- 
elamaciones por el perdon del duque 
de: Orléans y de los dos magistra- 
dos, el de París molestaba á. la 
corte “con sus representaciones , que 
imprimiéndose en seguida se repar- 
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tian con profusion; enel público; y 
mantenia una fermentación, de la.que 
el principe esperaba «sacar el. fruto 
bien: pronto. Incomodado el rey por 
todos estos escritos, respondió so- 
lemneniente en 9 “de enero que no 
juzgaba apropósito: diferir á las ins. 
tancias que se le'hacian: Declaró que 
graduada de indiscretas -las frases de 
las últimas representaciones quee 
habian' dirigido 5: mandó que estas 
piezas se» suprimiesejy' de los regis 
tros del parlamento «como contrarias 
al 'respeto»y-á- la súmision de que 
este tribunal debia-dár exemplo ,:y: 
nodo :daba: probibió: darlas Cursos 
y» hacer-:en- lo sucesivo. Otras. se- 
mejantes. £ SUSE Dip] FTP 

La parte sana de :la Nacion se 
recelaba.de las consecuejcias de estas 
altercaciones, y los conspiradores del 
palacio teal suspitaban, por el mo= 
mento, en «que :se pudiesen realizar 
los planes del príncipe; El? parlamen= 
to le servia con una infatigable acs 
tividad ,. bien léjos:de- creerse este 
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tribunal fuera de combate por la úl- 
tima' respuesta del rey : volvió á él 
con más fuerza que lo habia. hecho 
hasta entónces , y dirigió al monar- 
ca nuevas exhortaciones que pusie- 
ron en movimiento á la. capital y 
las provincias. Créo deberlas inser- 
tar por el efecto que produgeron 
poniendo 4-la corte en la necesi- 
dad de ceder 4 la opinion que do- 
iminaba, y de abrir el duque de Or- 
léans el camino para el trono: son 
el trabajo «de-D'Eprémesnil, y nin- 
gun monumento de la revolucion me- 
rece mejor que éste ser transinitido 
á la posteridad. 

“Señor, la- respuesta de V. Mi, 
de 17 de este mes es aflictiva 3 pero 
el: ánimo de vuestro «parlamento no 
estáabatido. El esceso del despotismo 
es elcánico recurso de los enemigos de 
la nacion yde: la libertad , y POr es- 
to: hañ temido emplearlo. Su éxito es 
presagio: de los mayores males; preve 
nirlos,:si es posible, será el objeto del 
zelo de vuestro parlamento: vendería 
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este con su silencio los intereses más 
apreciables de V. M. entregando el 
reyno á todas las invasiones del poder 
arbitrario. Tal sería en efecto la con- 
secuencia de las máximas sugeridas 4 
V.:M. Si vuestros ministros las hiciez 
sen prevalecer , nuestros reyes no se- 
rán monarcas, pero sí unos déspotas; 
no reynarán por la ley, y sí por la fuer= 
za sobre esclavos substituidos á vasallos. 

» La conducta de los ministros am- 
biciosos siempre es la misma, su fin 
nO €s otro que extender su poder bá= 
xo el nombre del rey, y sus medios 
calumniar la magistratura. Fieles á es. 
te antiguo y funesto principio nos im- 
putan el proyecto insensato de estable. 
cer en el reyno una aristocracia de má- 
gistrados, ¿pero qué momento han ele- 
gido para esta calumnia? El mismo en 
que vuestro parlamento ilustrado. por 
los hechos y reflexivo en sus opera= 
ciones, prueba que está mas adherido 
que nunca á los derechos de la: nacion. 

»La constitucion francesa yacía 
en un profundo olvido: se trataba de 
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quimérica la asamblea de los estados 
generales. Richelieu y sus crueldades, 
Luis XIV y sus glorias, la regencia y 
sus desórdenes, los ministros del di- 
funto rey y su imbecilidad , parecia 
haber extinguido para siempre del es- 
píritu y «del corazon /de los. franceses 
hasta el nombre de su nacion. Los grados 
por donde pasan los pueblos para lle- 
garsal abandono de sí mismos son el 
terrror, el entusiasmo , la corrupcion 
y la indiferencia. Instruido el parla- 
mento del estado de las cosas , Obligado 
á explicarse,sobre los decretos desas- 
trosos , se “inquieta , aleja ilusiones, 
juzga del- por venir por lo, pasado, y 
no encuentra otro recurso para la na= 
cion que la reunion de la: nacion mis- 
ma; decidiéndose de este modo despues 
de sabias ¡y maduras reflexiones, dá al 
universo el exemplo inaudito de un 
cuerpo antiguo acreditado y animado 
las máximas del estado, y que 
transmite por sí mismo 4 sus conciu= 
dadanos un gran poder del qual usa- 
ban sin: su conocimiento expreso. Un 


Ps 


LIO Año 1788 
suceso. feliz reatiza sus :ideas. El 6:de 
julio: vota. por los <estados generales; 
el 19 de: septiembre. declara formal 
mente-su propia incompetencia: el 19 
de noviembre V, M. los. anuncia::el 
dia siguiente: los -promete:y-fixa el téro 
mino de su instalacion: vuestra palabra; 
Señor; es sagrada: Que encuentren en: lá 
tierra, que busquen en da: historia: un 
solo imperio:en que el'rey y la nacion 
hayan “dado tranquilamente mayores 
pasos, el rey úcia la justicia, y la naz 
cion áciala libertad. Los estados gene: 
rales se reunirán, y entrarán en pose 
sion de sus derechos. Podemos pregun= 
tar 4 vuestros: ministros 4; quién debe 
el rey :este (gran designio ?: ¿4 quién 
debe la nacion este gran beneficio ? ¡Y 
vuestros ministros $e atreven á acusar. 
nos ante V:;M. y el pueblo de-que as» 
piramos á la aristocracia! No pensaron 
hacernos esta imputación 'en 1697 
quando . vuestro parlamento” registraba 
la capitacion, quando en 1710 registra- 
ba las décimas, y quando desde 1710 
hasta 1782: consentia en la proroga, 
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ó en:un acrecentamíiento por: medio «de 
un'1.5:por 100'¿quál es pues este nue- 
vo.-zelo?:Los ministros, Señor, al paso 
que no dudan de nuestros poderes, ha. 
cen justicia á nuestrassbuenas intencio= 
nes , esperan abusar de nuestros dictá- 
menes ¿para sumergir á la nacion en 
la: multitud: de «contribuciones y :em= 
Préstitos «que la'agovian, y no ven en 
hosotros mas que :unos ambiciosos 
aristocrátas , quando no. favorecemos 

O“ :tratamos disminuir “su desporismo, 
No: Señor: no mas aristocracia en 


Francia; pero tampoco mas despotis* 


mo; Tal: es la constitucion , tal estam= 
biensel voto de vuestro parlaimesto 
y el interes de V.:M. : 


¿om Admitan por “un momento las 
máximas con que han sorprendido “4 

¿Mo.: sea su voluntad sola .el fallo 
en materias de administracion y de le= 
gislacion, y saquen: despues la consé= 
cuencia sobre este principio: > 

- »El heredero de la corona: está 
nombrado por: la ley ; la nacion tiene 
sus derechos , y los pares los «suyos. 
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La magistratura es inamovible: cadá 
provincia tiene sus costumbres: y: fue= 
ros: cada vasallo su juez natural: cada 


ciudadano su propiedad; y si:es pre 


á la menos su libertad. 
*¿Quáles son pues preguntamos. ma 
derechos: quáles ¡las leyes: que :po= 
drán resistir 4: la: pretension:'anun= 
ciada por vuestros ministros baxo el 
nombié de V..M?.La voluntad so- 
la sera la ley ; luego ella podrá dis- 
poner de la corona, elegir: «sus. :hes 
rederos, ceder sus provincias;-y prió 
vara lbs estados generales del. dex 
recho de conceder los subsidios, des= 
truir «los pares, remover los magis- 
trados , mudar lás costumbres , 'in= 
vertir el órden:de los: tribunales, abro- 
garse el derecho de juzgar. por «sí 
anisma, de elegir los jueces «en mal 
terias . 'ciniles y. .criminales-,.«decla- 
rarse,en fin propietario , y hacer- 
se dueño de la. libertad de todos. 
-»La administración abraza. los 
.empréstitos y los impuestos; la vo- 
Juntad del rey fixará su acuerdo; 
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luégo el rey podrá aumentar á su 
arbitrio los empréstitos y los impues- 
tos. Si le agradase al rey engañado 
suprimir Ó crear todos los tribunales 
soberanos para Himitarlos en su jus- 
ticia si le acomodase transportar 
de una provincia 4 otra los ciuda» 
danos, los magistrados y las familias 
enteras, y levantar sobre las ruinas 
de la antigua magistratura un Cuer- 
po único que no solo fuese-un simu- 
lacro de libertad, sino un instru= 

mento de servidumbre y =si- quisiese 

por un efecto de: sorpresa aún mas - 
funesta permitir 4 los ministros sem- 
brar la division entre los. magistras 
dos , oponiendo los unos á- los :otros; 
colocándolos- entre el oprobio: y la 
desgracia, y elegir despues en el par- 
lamento aquellos que 'destruyesen el 
derecho de comprobacion... sería me- 
nester. abandonar su domicilio, re- 
nunciar: á su país , despojarse-de sus 
inclinaciones , separarse de sus co“ 
hermanos, violar su juramento, ven= 
der. e estado; y exponerse al desho- 

3 


114 Año 1788 
nor , Ó sucumbir baxo los golpes del 
despotismo: ¡y-todo esto por una pa- 
labra salida de la boca: del. rey! 
»Dirán- que el rey jamas ubusa- 
rá del derecho que le suponen, que 
será siempre justo, y que sus leyes y 
decretos respetarán los derechos de 
todos desde su primogénito :hasta el 
último de: sus vasallos: vuestro parla- 
mento; Señor, se vé obligado á respon= 
der que la suposición es invefosímil, 
porque los reyes son hombres , y el 
hombre no-es irifalible; así que no pu= 
diendo ser: los- reyes un centinela pe- 
renne contra el etror-ó la seduccion, 
para no: abandonar la nacion á los 
desgraciados efectos de una voluntad 
sorprendida , exige la constitucion en 
matería de leyes el exámen y com- 
probacion de' los tribunales ; y en 
materia de subsidios su concesión por 


- Jos estados generales, para ásegurar= 


ños que la voluntad del rey es siem- 

Pre conforme á la justicia, y sus pe= 
ticiones-4 las necesidades del estado. - 
ori » El derecho: de conceder libremen- 
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te los subsidios no hace de los estados 
generales una aristocracia de ciudada= 
nos. El derecho de comprobar libre- 
mente las leyes, no hace de los par 
lamentos una aristocracia de magistra- 
dos. El vuestro , Señor, no se gobierna 
por aristócratas , ni aspira á gobernar, 
ni en sus juicios se aparta de la ley, 
pues quando falla, noes su voluntad, 
sino la ley la que decide. Nos hacemos 
un honor en convenir, y nos gloriamos 
en continuar con esta fórmula usual 
que hallamos consagrada en las memo- 
rias de nuestros conciudadanos : El 
tribunal no puede dispensarse de acor= 
dar lo siguiente , frase que hace ho- 
nor á la justicia de vuestro parlamento, 
que le recuerda sus deberes, y que le 
enseña que jamas puede juzgar con- 
_tra el tenor de la ley, ní representar 
mas que lo que sea conforme á ella. 

-»¿Se sigue de esto que vuestro 
parlamento pretenda reducir la volun- 
tad del rey al valor de la opinion de 
uno de sus individuos? No Señor: es- 
tá 4 los pies del trono: para apoyarla 
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y. ¡aclararla ¿aquí “fixa su mayor glo. 
ri2 y aquí es donde pone límites á 
los ambiciosos. deseos. de que pudiera 
ser «susceptible :.sus.. derechos «aun. los 
Mas tiernos no sabe producirlos si no 
en unos términos respetuosos ; pero el 
respeto no; es incompatible con la. li 
bertad. ¿Se trata.de.un proceso? el rey 
no tiene voluntad; la ley está hecha, 
ella. es el primer juez y debe decidir, 
¿Se,trata de un sobsidio? á la nacion 
es 4.quien toca concederlo; ni la liber» 
_tad.de los estados generales lo ha nega- 
do tampoco. ¿Se trata de una ley? á los 
tribunales pertenece executarla libre. 
mente ; pero. el. derecho de exáminar 
las leyes;no, es :el. de crearlas : los tri- 
bunales. no pueden ni, forzar, mi sun 
plir, la voluntad, del. rey. Vuestro 
parlamento lo ha, protestado yá , y lo 
repetirá tantas , quantas veces los 1mi- 
nistros. traten de. obscurecer esta ver. 
dad.. ha A eta 
"Esta no es la ordenanza de Mou. 
lins; pues el parlamento-m0-ha. coma 
batido la ley, sino el artículo segun 
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do “de vella que atentaba: al derecho 
sagrado del registro» artículo deplo= 
rable-, “el primero en su género y el 

objeto del arrepentimiento del mori- 
bundo "Hópital : ni la ordenanza de 
1629, vulgarmente llamada el códi- 
go Michaux , porque el artículo» 53 
ofrece: el mismo vicio que el artículo 
10:de- la presente, sin otros muchos; 
-Y aunque fué examinada en el tribu- 
nal de justicia, no «tuvo execucion; 
ni tampoco esla ordenanza de 1667; 
al: contrario podemos decir que el 
- parlamento tuyo mucha parte en ella. 
Sus diputados Ja concertaron con los 
“comisarios del” consejo. . Estos some= 
tieron sus artículos 4> la aprobacion 
del : rey ,* aquellos dieron cuenta de 
ellos:á su cámara respectiva , y dis- 
cutidas- las intenciones: del rey- y las 
reflexiones de las cámaras y se decre- 
tó porfin. Esta leyera útil en ver- 
dad, pero siendo inadmisible el títtilo 
primero. que destruía' el: derecho «de 
execucion:, Luis XIV> creyó necesitar 
de un tribunal: dejusticia, Este! era 
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/  sinduda el medio-de comprometer la 
execucion «de la Ordenanza: ¿quál fué 
el suceso? .el parlamento tuyo el ya. 
lor de no reconocer el título primero, 
y la sabiduría. de consagrar por sus 
decretos el exceso que se. advertía en 
la ordenanza... zado 

“¿Le será «permitido al. parla 
Inento oponer, ahora--á los: enemj-. 
gos del derecho. de la execucion 
la multitud -de eyes Perjudiciales 
que han emanado de los. tribunales de 
justicia? Si desde la: época dela re. 
gencia nuestras leyes, nuestras Cos- 
tumbres , la fortuna pública; todos 
los estados. , todas. las juntas , la 
mayor. parte: de las. familias han 
€Xperimentado tantos rebeses 5 no 
son los tristes frutos. de] poder ar. 
bitrario de los tribunales. de Justi- 
cia? Si los impuestos han hecho au- 
inentar los gastos 210 es esto un 
efecto de la seguridad que los-triby- 
nales de- justicia inspitaban 4-los mi- 
nistros? Si. Ja economía ha ocupado 
el lugar de la, Prodigalidad ¿no ha 
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2 RA PI er 


omo, 


Año 1788 119. 
sido en: el:momento- crítico en que 
los: ministros han .dexado de contar 
sobre su misma facilidad? El reyna- 
do del difunto rey (noes tiempo ya 
de callar , por que .en defecto del 
parlamento la historia lo publica= 
ria), este reynado notable por tan- 
tos tribunales de justicia , lo es tam- 
bien por el exceso de los impues- 
tos, de los empréstitos y de las pro- 
Fusiones. ¿+ 2000010 

» En vano para justificar el des- 
potismo han: afectado celar por la 
autoridad del legislador , digiendo: 
Que habrá tantas voluntades como 
tribunales soberanos. Tal es la ob- 
Jecion de vuestros ministros 5 pero 
la. respuesta esta en la historia , y 
en las leyes: un juramento general 
el mas sagrado liga 4 toda la Fran» 
cia con su soberano : pero el rey 
no reyna en todas las provincias 
con” el mismo título. En Norman- 
día, en Bretaña, la Guiena , el Lan- 
giúedoc » Provenza j el Delfinado, 
Alsacia , Borgoña , Franco Conda- 
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do, en log Paises: conquistados , en 
los paises. unidos > Teglan esta obe= 


el Béarne el. artículo primero de 


dos. de: esta Ptovincia, despues def 
qual presta «ella el suyo. Vos mismo, 
Señor, habeis renovado el Vuestro, 
Y nO seríais justo Y recto; si varia 
seis la Costumbre : de las Provincias, 
0 son los estados los: que lo ena 
cadenan,: lo “son sí los Principios; 
¡Cadenas felices que hacen mas. só- 


fuciones. De otro modo -el: rey po- 
dria decir á la Bretaña : Yo os qui= A 
10. vuestros estados; á la Guiena, 
ADORO: vuestras capitulaciones ¿al 
pueblo: del Béarne, mo entiendo de 
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pPrestaros Juramento; á la nacion mis- 
ma, quiero mudar el de consagra- 
cion ; 4 todas las provincias, yes 
tros fueros sirven de 
legislador, vVULSTTrOS 


voluntad »; anu= 


quicias, y SUprimo 
vuestros tribunales... es Muy - cierto 
que entónces la. voluntad del rey po- 
dia ser muy uniforme ,pero,, ¡ah! 
¡Señor! séale. permitido 4: vuestro 
Parlamento concebir algunos 'temo= 
IS sobre «sus resultas, «¡> : 

» Por lo que hace á vuestro par- 
lamento , Señor > SUS principios , $ 
mas bien los: del estado) le-están con 
fadós á- él solo Y -son inmutables. 
No. está en su poder variar su con= 

Ucta : algunas veces los: magistra= 
dos: son llamados: 4 sacrificarse: á: las 
Eyes 5 pero: tal es su honrosa quan= 
to peligrosa condicion , que deben 


que la nacion 


muy respetuosas 
> que han creido de- 
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ber. presentar á V. M. vuestros muy 
humildes, obedientes, fieles, y afec= 


cOnsegeros. de vuestro parlamento,” 


La humildad de esta fórmula con= - 


ciones. ¿Cómo unas gentes que con» 
fesaban €manar- del rey las funcio 
nes que exercian, concebian la pre- 
tension de ser en el estado una au 
toridad “independiente del monarca? 


yendo estas representaciones podrá ala» 
bar el ¡estilo , pero juzgará sin duda 
que el que las produxo tenia muy cor- 
tos alcances. Si la gravedad de la hise 
toria. me permitiese aventurar una 
comparacion familiar; diria que los 
individuos del Parlamento son seme= 


E 
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Ya, que al fin obtuvieron otro que 

los devoró 4 todos (1). E 
Este escrito tuvo un: suceso tan 
Prodigioso que en todas partes se en= 
Contraba, todos lo llevaban consigo y 
evoraban con ansia su lectura, efec= 
to del ayre de libertad que respiraba y 
e los pensamientos que lanzaba con= 
tra el despotismo. Astes que la eferves= 
Cencia fué universal y ya no se habla= 
mas que de recobrar la libertad, y 


(1) La profecía que hace -el autor ha= 
blando del parlamento en 1800 (época en que 
Publicó su historia ) se ha verificado. Este 
tribunal indispuso á la Francia con su benigno 
Soberano Luis XVI: y esta misma nacion 
Que lo juzgó , sentenció y condenó 4 muerte 
Porque no queria tener rey , ha recibido un 
Urano que con nombre de emperador'los ha 
_—*espojado de sus derechos y franquicias: res- 

Pectivas, ha expatriado sus ciudadanos,.con= 
ducido en cadenas á sus hijos para batirse 
Con los mejores y mas antiguos aliados de su 
al ha extinguido el culto , destruido la 

cion, y ha desolado la nacion entera 
por agregar á su cetro de hierro algunos mi- 
llones mas de esclavos , que perderá con la 
vida el dia que se acuerden de sus verdades 
ros intereses, O 37 AOLTREDT 
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- de abatir el despotismo. D'Eprémesnil; 
- QUe era tenido por el redactor de estas 
representaciones, se hizo el ídoló del 
Pueblo, de modo. que su presencia sola 
excitaba mil estravagancias miserables 


en la multitud, en testimonio de su ale» 


gria y agradecimiento. Orléans cuya re- 
sistencia habia producido todo este ruido; 
y habia pagado-con su destierro, era 
mirado igualmente como el salvador y 
el martir de la patria, 
El parlamento envanecido con la 
alegría: Y Teconocimiento”, que veía 
en el pueblo por la guerra que sostenia 
contra. la corte, no hacia mas.que ani- 
marse para: sostenerla cor vigor. Tan 
Pronto pedía la convocacion de los-es- 
tados generales, tan-pronto la supresion 

las que en aquel tiempo se llamaban 
cartas órdenes (1), y siempre el perdom 
, (1): Estas cartas órdenes eran una autori- 
zación que daba el rey á: los grandes y no= 


A 
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del duque de Orléans. " Estamos auto= 
rizados para creer, decian en otrás re= 
presentaciories que salieron dos meses 
despues, que el duque de Orléans no es 
delincuente: asi que, no cesaremos de 
pedir muy MA eto a V.M.su 
libertad personal como una consecuen= 
cia justa y necesaria debida á su inocen- 
cia. No es un príncipe de vuestra san- 
gre, Señor, el que reclama vuestro par 
lamento 4 nombre de las leyes, y de 
a razon, sino un frances , un hombre”, 
++ Hé aquí hastaqué punto: el duque 
de Orléans por sus intrigas ocultas ha 
bia seducido á todos aquellos cuerpos 
de magistratura. D'Eprémesnil autor 
de todas estas representaciones confesó 
despues, que varios de sus cólegas que 
Estaban impuestos en los intereses del 
duque de Orléans habian adquirido en 


20n: 108 tenian encerrados hasta que acudian 

á su solicitud , ó espiraban en los calabozos 

de sus Castillos , como sucedió 4 muchos que 

9 QUISICron prostituir la virginidad de sus 
1385, O el honor de sus mugeres á los impú- 
£os deseos de su señor, 
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el parlamento una influencia extraor- 

inaria, y que él mismo habia sido en- 
gañado completamente. Nose puede dar 
una idea mas clara del ciego entusias= 
mo con que todos los tribunales sobe= 
ranos se habian nio al partido de 
este príncipe. dd 
Sostenido de este modo el duque 
de Orléans podia aspirar al logro de 


sus pretensiones, y por el resultado que 


habia obtenido ya, debia prometerse 


el conseguirlo.Voy 4 describir ahora los 


proyectos que le ocupaban en su casti. 


llo de Villers=Cotteret. 
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| LIBRO SEGUNDO. 


Proyectos de Orléans durante su des. 
tierro en Villers-Cotteret. Manejo de 
sus cómplices en el parlamento. Re 
sultados que obtuvieron. Sublevacion 
de la magistratura y de la nobleza. 

-rimera maniobra para excitar una 

Penuria general. Escenas sangrien 
tas. Primer acto de popularidad que 
hace” solemnemente el duque de: Or= 
léans. - 


Baro un exterior simple y tranqui- 
lo el duque de Orléans ocultaba” una 
alma extraordinariamente - FENCOrOSa, 
Vengativa y feroz. Era en este punto el 

Ombre mas disimulado , y por mas 
que se diga de su impericia , jamas 
conspirador alguno ha: comprendido 
mejor que él el arte de no comprome= 
terse. Sobrepujó en esto á Catilina, que 
cometió la falta de hablar de sus pro- 
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yectos en las cartas que interceptó 
Ciceron, y leyó en senado pleno. Con 
- tales piezas fué fácil acusarlo , con 
vencerlo y condenarlo, en vez de que 
Orléans puso: tal circunspeccion en sus 
manejos que jamas pudieron hacerle 
cargo. Se le conocia bien 5 pero-no 
pudieron oponerle pruebas materiales. 
Y es una cosa prodigiosa que tenien- 
do en la capital y en las provincias 
millares de cómplices en su conjura 
cion , no haya parecido en ningun 
tiempo una. correspondencia, escrita 
entre ellos y el duque de Orléans; ó 
que si hubo alguna , les fué siempre 
imposible á los que tenian un interes 
en descubrirlos presentar al público 
algun exemplo de ella. 


Desde el momento en que , como. 


se ha vistó: mas arriba, creyó frustra- 
da su esperanza de succeder al duque 


de Penthiévre en el grado de almiran- 


te de Francia , habia jarado' al mo- 


narca un odio que deseaba con impa-: 


ciencia «satisfacer. La ambicion se ha- 


bia. mezclado con el aborrécimiento; y. - 
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estas dos pasiones abrasaban fuerte= 
mente su alma. Su destierro a Villers- 
Cotteret exáltó al grado mas alto los 
sentimientos que le agitaban. En el 
primer momento de su desgracia , su 
sangre se encendió; y cayó en un 


«verdadero delirio. Vuelto de este pri. 


mer acceso , se desahogó en impreca— 
ciones y amenazas contra el rey, y 
Principalmente contra Ja reyna , que 
sabia era..la causa de la húmillacion 
que acababa de recibir. En muchos 
dias no hubo quien se le acercase , pa- 
recia haber perdido el juicio, rompia 
Sus muebles, maltrataba 4 sus criados, 
lo que parece tanto mas estraño, quan= 
to que, como ya hemos dicho, era 


Taturalmente bueno con ellos. 


Uno de.sus ayudas de cámara que 
gozaba toda 'su,confianza , no lo per= 
dia de vista», y no dexaba que se. le 
<eFCGAsen «mas que dos ó. tres criados, 
Este ayuda«de cámara ; no cesaba de 
suplicarle. COn ¡sumisión que se mo. 
derase , / y le. representaba todo el pe= 
ligro que, le podia resultar de las: in= 


9 


130 Año 1788 

discreciones 4 que se entregaba, “Y 
»bien, le dixo un dia Orléans, ¿debo 
» perecerí pues pereceré contento si ar- 
»rastro en mi pérdida al rey , y so=. 
»bre todo á la reyna... juro que los ar- 
»rastraré y los haré tan desgraciados 
» quanto criaturas humanas pueden ser- 
»lo ; dispendiaré todas mis riquezas, 
y perderé hasta la vida si es necesa» 
»rio por conseguirlo.” 

Estas escenas de frenesí no fueron 
tan secretas que no se trasluciese al 
guna cosa en el público ; pero , si lle 
garon á los oidos de aquellos que te- 
nían tan grande interes en reducir á 
Orléans á la imposibilidad de no per- 
judicarlos , miraron estas amenazas 
como los primeros movimientos de un 
furor vano y. despreciable... Esta fué. 
una: gran falta, porque el odio es in= 
dustrioso , y puede hacer* formidable 
al“enemigo al párécer mas débil; y 
Orléans por: las circunstaricias que 
habián producido sus 'Intrigas mo lo 
era: tanto como lo creían. Al fin se 
rindió 4-las instancias del confidente 
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de sus proyectos de venganza.Se mo= 
deró y volvió á tomar la máscara dé 
la hipocresía ; pero lexos de variar 
en nada sus resoluciones , juró: por el 
Contrario , de obtener á toda cos= 


ta su consecucion. Comprendió' que 


le importaba mas que nunca disimu= 
lar y fortificar la opinion que te= 
ia la corte con respecto: á él:, de que 
Su inaplicacion, su ligereza, y su gus= 
to esclusivo por los placeres, le te= 
Ría en la imposibilidad de emprender 
Y seguir ninguna empresa seria; y 
Para conseguir los deseos que forma-= 
ba , comprendió que debia empezar 
por insinuarse en el amor del pueblo 
induciendo á éste á coadyuvar en sus 
Miras. 


Sus amigos de París le ganaron la 
Mayor parte de los diaristas , y es 
tos le vendieron” con “complacencia 
Sus plumas. Publicaron acciones" qué 
le representaban como un príncipe en 
teramente vuelto de sus errores, y 
que no tenia” otra ambicion que la 


de ser útil á su país , y- 4 los des- 
*k 


132 Año 1788 
graciados. Estos escritores se empeñas 
ron igualmente en adquirirle una re- 


putacion de valor, sin la qual un ge. 


fe de conspiradores no puede elevar- 
se nunca. 

+. No referiré aquí mas que un hecho 
solo de los: que contaron. los papeles 
públicos, por ser el que hizo mas ruido 
yle grangeó mas elogios. Este príncipe, 
dixeron los diaristas ,' pasaba por un 
mal puente de piedra seguido de uno 
de sus criados llamado Jockey, cuyo 
nombre tienen en Inglaterra; apénas 
pasó el príncipe se hundió el puente, 
y el Jockey cayó en el rio. El duque 
de Orléans vuelve atrás, se arroja ge= 
nerosamente al agua, nada largo tiempo, 
alcanza á su criado, y asiéndolo de los 
cabellos, lo saca sano y salvo á la ori- 
lla. Allí el Jockey puesto de rodillas 
delante de su augusto libertador, le 


abraza las suyas y las. baña con sus 
lágrimas, no. encontrando. palabras 


con que significarle su. ¡grato recono= 


"cimiento. El. príncipe lo, levanta con 


bondad, y en un tono jovial le dice: 
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“El único testimonio de gratitud, amí= 
»g0 mio, que exijo de tí, es que en 
»adelante no te cortes tanto los cabe. 
»llos, pues has visto el trabajo que he 
"tenido en sacarte? 00.0 > 
2 No: faltaron algunos que negaron. 
Olutamente este hecho, y. lo atribu- 
- Yeron á pura invención de los perio 
distas de París vendidos á Orléans. Yo 
O aseguraré esto; pero sí me atrevo á 
ecir quees muy verosímil sucediese así. 
Porque el duque sabia nadar; era sus= 


- Septible de un movimiento de genero- 


sidad; ;pues por qué pudiendo rendirse 
di él sin mucho peligro despreciaria la 
ocasion de: salvar la vida á un «criado 
suyo , y colmarse de gloriacon la pub 
blicidad:de' este acto de humanidad? 
Ademas, quando los periódicos anun= 
Ciaron este hecho, fué, creido general 
Mente ' de: todos, aún de aquellos que 
Ho, estimaban al duque. Así:es que pos 
demos colocar esta accion en el núme 
FO de aquellas que están apoyadas en 
la notoriedad públicas». ¿0.: 168 
+ En aquella época los parisiensés 


¿ 
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tenian aun la costumbre de reirse de to- 
do, así de las buenas como malas accio- 
nes, Áparecióen un puesto público donde 
se vendían estampas, una que designa= 
ba de un modo gracioso la accion que 
acabo de referir: El principe. estaba 
representado “con el medio cuerpo le- 
vantado sobre el agua nadando con la 
mano izquierda, y con la derecha tenien= 
do asido de los cabellos á su Jockey. 
Debaxo de la estampa estaban graba= 
«das estas palabras: Vamos , Dios sea 
bendito! he aquí un príncipe que apa- 
rece sobre las aguas. Esta jocosidad que 
divertia y excitaba la risa, no le era 
iújuriosa en el fondo, y prueba que 
desde luego habia hecho algunos pro» 
gresos en-la: estimacion» de una por- 
cion de sus.conciudadanos. 

El duque» de Orléans no olvidó 
ninguno de los «medios «que le: po= 
dian granjear la: benevolencia: de los 
sencillos labradores y humildes arte- 
sanos. Prometía: dotes á las jóvenes 
para casarse ; sacaba de pila á los re- 
cien nacidos 3 dispendiaba  prudente- 
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mente algunas liberalidades; entraba 
en todas sus casillas ; se sentaba al 
lado del arrendador, del labrador, 
del oficial y del artista, y conversa= 
ba familiarmente con ellos. Es impo- 
Sible imanifestar hasta qué punto 'se- 
duxo con esta conducta á aquellas po= 
bres gentes que. se adhieren tan fá= 
Cilmente 4 los principes quando des= 
“ienden hasta ellas. 

Por lo que hace 4-la corte el 
duque de Orléans trató. de engañar 
la á fuerza de disimulo, y se com- 
portó de modo, que no pudo ser 
convencido por el partido contrario 
de haberse reconciliado con ella. Im- 
portaba á sus miras que se le permi- 
tiese volver 4 París, y para no com= 
Prometerse , se valió de su esposa 
Para negociar su pronto regreso á fin 

evitar que su peticion por escri 
to apareciese impresa: la princesa “se 
lo suplicó al rey, como el que ol- 
Vidase lo pasado , y se expresó autori» 
zada por su consorte para prometer 
en su nombre que en adelante no 
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tomaria “parte alguna en los nego= 
cios públicos , y que no tendria otro 
estudio que el de probar por su con 
ducta ulterior sel: sentimiento que te- 
nia de verse privado de la gracia del 
monarca. Luis XVI convenia con la 
Francia en el interes y la veneracion 
que inspiraban las virtudes de la du- 
quesa de Orléans, así que accedió 4 sus 
súplicas ; pero engañada ésta por las 
protestaciones hipócritas de su esposo, 
lo: fué tambien el rey, viendo que ha- 
bía sido ilusoria la sinceridad de su 
arrepentimiento y mudanza. 
Asegurado así de su regreso el 
duque de Orléans esperando que se 
efectuase , concibió para coadyubar á 
la ruina de aquellos que aborrecia y 
elevarse al trono, un proyecto tan atroz 
que ningun otro parecido se ha in 
ventado en los siglos anteriores. Imagí- 
nó «acopiar por-sís todo el trigo de la 
Francia ,/ hacerse dueño de la sub- 
sistencia de la nacion entera , produ- 
cir una hambre general, y concertar 
tambien sus intrigas á este objeto, que 
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* persuadiese al pueblo que el gobierno 
era el culpado y la causa de esta ter- 
rible calamidad. Encontraba aun en 
este sistema. de penuria la venta- 
ja detestable de compeler á la deses- 
- «peracion á los habitantes de las ciu- 
dades y del campo, y conducirlos 
desde la desesperacion á la insurrec- 
cion: ademas si por el efecto de la 
Subversion que produciria el hambre 
Podía apoderarse de la autoridad su- 
prema ,-estaba seguro de mantener 
se en su usurpacion haciendo rena= 
cer de repente la abundancia. 
- No dexarán, se decia á sí mismo, 
de preferir el nuevo reynado al últi. 
mo , de exécrar al rey al que crecrán 
autor de la escasez, y de idolatrar al 
que ha puesto finá este desastre. El 
impolítico decreto que permitia la ex- 
Portacion indefinida de los granos hi- 
20 concebir á Orléans este abominable 
designio, y le dió-la funesta facilidad de 
executanlo..Este desgraciado decreto ha 
causado :á «la Francia mas: males que 
Je hubieran podido hacer veinte:años 


198 Año 1788 
de una esterilidad total; lo que prue 
ba, que un solo error Político puede 
Producir el trastorno de los imperios 
mas bien consolidados; y que no hay 
error mas cruel en la administracion, 
que el que priva al pueblo: del ali- 
mento de primera necesidad. Quando 
padece hambre, no se quexa ni del 


Tigor de las estaciones , ni de los ele. 


mentos, ni de ninguna causa natural, 
fixa sus miradas en los que gobiernan, 


- y concluye no sin alguna razon, que 


pues no saben «alimentarlo, “no son 
dignos de gobernar. Quando está 
Penetrado de esta idea no la aban= 
dona jamas; y esto es capaz de con= 
ducirle á todos los escesos: Refiexio. 
nes políticas no pueden contenerle, 
porque vive de pan y no de razona- 
mientos, Eu general, es menester «no 
hablarle de su Subsistencia:; debe rez 
Cibirla sin conocerlos esfuerzos peno- 
s0s que se la procuran; si los conocen 
temerá- su insuficiencia , y por.que- 
ter” prevenir los males que teme, se 
precipitará rápidamerite en un abis- 
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mo de miserias. En esto principal= 
mente deben los que gobiernan imitar 
la. Providencia; de: la qual recogemos 
los beneficios sin ver la mano, y sin 
Conocer las leyes que nos los dis- 
Ppensan. E 
== Tales eran las ideas que revolvia 
Orléans en su imaginacion desde que 
se alejó de la corte; no deseaba acer= 
Carse á ella por reunirse 4.sus cóm- 
Plices, y rodearse de “agentes y de 
Instrumentos propios á realizar su sis 
tema de penuria. Esperando recoger 
los frutos del muevo plan de conducta 
que habia trazado en Villers-Cotteret, 
se regocijaba del obstinado empeño 
con que los parlamentos combatian á 
los ministros con ocasion de:su des= 
tierro, Las diarias representaciones de 
Estos cuerpos y la imposibilidad de pro- 
Curarse dinero 'metieron'á los minis 
tros en un laberinto, del qual les fué 
imposible salir. pd 

La Brienne de concierto con La= 
moignon proyectó: nuevas. medidas, 
que creyó propias para procurar lo que 
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no podia obtener de los tribunalés so» 
beranos. Hizo con: el mayor secreto 
el trabajo que debia” producir otro ór- 
den nuevo de cosas ; pero la natura= 
leza misma de este trabajo exigía que 
tomase precauciones que no se tras- 
luciesen en público.-Todos-los dias los 
ministros se reunian en Versalles en 
presencia del rey antes de levantarse sy 
tenian. junta ó sesion. Se dió órden 4 
los comandantes é intendentes de pro- 
vincia de presentarse en las ciudades 
en que tenian los parlamentos su re= 
sidencia. Se envió 4: las mismas ciuda= 
des un consejero de:estado y un rela» 
tor de las peticiones del rey: les dixe. 
ron verbalmente 4 su despedida que 
recibirian á su tiempo las órdenes del 
IMonarca, y que su intencion era la de 
que:se.executasen literalmente, y sif in. 
terpretacion ni modificacion lo que en 
ellas se contenia. Las «centinelas guar- 
daban de dia y de noche la imprenta 
real : «ninguna persona de afuera: po- 
día entrar, ni aun los oficiales de aden- 


tra salir, pre : 1D 
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- Estos misteriosos Preparativos, alar» 
mando á los parlamentos, les Obliga= 
ron:á mantenerse mas que nunca cir 
cunspectos , y hacer nuevos esfuerzos 
Para arruinar enteramente la autoridad 
de los ministros. D'Eprémesnil y otro 
Consejero llamado Goislard de Monsa- 
*rt, seducidos por las pérfidas insinua. 
ciones de los amigos de Orléans , no 
Eesaron por mañana y tarde de hacer 
al tribunal denunciaciones, tanto con= 
tra los abusos que decian cometerse en 
Percepcion de los impuestos, quan= 
to contra las llamadas cartas órdenes 
del rey firmadas y selladas por su se= 
Cretario de estado. 
La publicidad que se daba 4 estas 
denunciaciones acababa de arruinar 
del todo: el crédito. de los Ministros y 
de debilitar el poder del monarca; pe= 
EO, para obtener un suceso completo y 
Volver contra: la corte los golpes nuez 
YOS con qué amenazaban á la magis- 
tratura, se trataba de conocer el tra 
bajo tenebroso en que esta se ocupaba, 
Desesperaban de conseguirlo , y, se ate= 
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nian á simples congeturas que no; per- 
- mitian tomar una determinacion se= 
gura. Esta incertidumbre no duró mu- 
cho tiempo; el secreto de los minis- 
tros se hizo al fin público por la im= 
prudencía de la Brienne. 

Entre los conjurados que se re- 
unian en casa de Duport, Huguet de 
Sémouville manifestaba. mas ardor en 
excitar los desórdenes. Gozaba de al= 
gun crédito entre los de su cuerpo, y 
toda la confianza de los conspiradores. 
Como tenia bastante facilidad en los 
negocios , y mucho talento para la in- 
triga, hacia algun tiempo que por es- 
tas qualidades $e habia introducido en 
el gabinete de la Briénne. Persuadia 4 
este ministro que estaba cerca de él 
la espia de su cuerpo, y en verdad 
que no mentia , porque él le daba: 
una cuenta exácta de lo que pasaba en 
el parlamento y en casa de Duport. 
Esta conducta le grangeó la confianza 
de la Brienne, quien no tuvo dificultad 
en confiarle una parte de las disposi- 
ciones que deseaba saber el parlamento. 
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Por otra parte Huguet de Sémon= 
ville aseguraba 4 aquellos de 
hermanos que se reunian en 
Daport, que si visitaba tan á menudo 
á la Brienne, era para enterarse de las 
miras de este ministro 5 y á fin de con. 
vencerlos de su sinceridad , les descu= 
cubria una parte de lo que le decia. 
D'Eprémesnil le obligó tanto para: que 
dixese lo que sabía acerca de lo: que pa= 
Saba en la imprenta real, que para no 
hacerse sospechoso dió mas datos de 
los que necesitaba ; y aunque fué als 
go reservado acerca de la substaricia de 
las nuevas operaciones que iban á ma- 
nifestarse, la demasiada confianza que 
D'Eprémesnil le arrancó, bastó para 
hacerle adivinar el todo del plan, - 
De este modo se supieron las ¡n= 
- Rovaciones que preparaba la Brienne. 
"Eprémesnil ser apresuró 4 solicitar 
Una asamblea de las cámaras del "Par= 
lamento. Los duques:de la Rochefou» 
cault, d'Uzés de Praslin » de Cha. 
rost , de Fitr-James, de Piney, de 
Gévres ; d'Aumont > de Lausun-Bi. 


Sus CO- 
casa de 


144 Año 1788 
ron y de Villars-Brancas , se hallaron 
en ella; y d'Eprémesnil desplegó todas 
las riquezas y recursos de la elocuen- 
cia con un éxito: el mas completo 
y el mas universal. Si se le hubiera 
dicho entónces que solo seguia el par 
tido de Orléans, se hubiera admirado 
extraordinariamente. Movió , persua- 
dió , y arrastró tras sí á quantos le 
oyeron ; pero con tal fuerza , que se 
obligaron con el sagrado del juramen= 
to y peligro de su vida á repeler quan- 
to les propusiese la corte: y á fin de 
que el público tuviese parte en este 
entusiasmo , acompañaron este jura= 
mento con un acuerdo en que se acu. 
saba á las claras á-los ministros de 
que querian sublevar la Francia, cu= 
yo tenor estaba concebido en los tér= 
minos siguientes: : i 

- El tribunal justamente alarmado 
» por los sucesos: fiméstos; que ame-= 


- »nazan 4 la constitucion del estado y 


»á la magistratura ; «considerando que 
»los motivos que impelen á. los mi- 
»histros á querer destruir las leyes, 


Año 1788 145 
» y los magistrados, son la resistencia 
»constante que estos han Opuesto á 
»los dos impuestos desastrosos ; la 
”peticion que no han cesado de ha- 
»Ccer para la convocacion de los esa 
»tados generales antes de todo im= 
Puesto nuevo 5 los proyectos que 
pueden tener estos ministros para 
”No gravar al estado sin convocar- 
»los sirviéndose de un medio con- 
»tra el qual preveían bien que Jos 
»tribunales soberanos se levantarian 
”COnstantemente ; y deseando el di- 
»cho tribunal antes: de todas resul- 
»tas fixar los principios de un mo- 
»do positivo , declara: Que la Fran- 
»cia es una monarquía en la qual 
»el rey gobierna por leyes fixas y 
establecidas: que en el número de 
»Éstas las hay fundamentales ; tales 
son las que aseguran la corona á 
»la casa reynante, á los descendien= 
»tes de esta de varon en varon por 
»óÓrden de primogenitura ; las que 
>»COnservan á los estados generales 
» convocados legalmente el derecho 
10 


146 Año 1788 
de otorgar los impuestos 3. las que 
» aseguran «la inamovilidad de los 
> cargos de: magistratura 5 las que 
e» mantienen la libertad individual 
»y la propiedad de los Pf 
»NOS, Sc. Bic. 

pOr declara: Que en el ca- 
»so en el qual subyugado porla fuer- 
»»za se hallase en la imposibilidad de 
»»velar por sí mismo sobre los prin- 
2»Cipios que quedan establecidos, de- 
»»pone desde ahora mismo ' este de- 
»»pósito en las manos del rey , de los 
»» príncipes de su augusta casa, de los 
»»pares del reyno, de los estados ge- 
»»nerales , y,de toda la nacion. 

» Declara: por último queno le per» 
»tenece tomar ninguna parte en todo 
»lo que se pretenda atentar contra 
estos principios, y que en el caso 
» deque se quiera establecer un cuerpo, 
»qualquiera que sea, para represen- 
»tar el tribunal de los pares, ningun 
» miembro del dicho tribunal puede ni 
» intenta tomar asientoenél, ni recono- 
» Cer otro que el que actualmente existe” 


da 
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¡Sería dificil pintar la alegría que 
—produxo.este acuerdo fecho.el 3 de 
mayo en aquellos que deseaban. la 
Continuacion y «aumento de logs tu- 
Multos. Los sabios gemian por la im. 
Prudencia de los ministros que se 
habian dexado adivinar , y todos pre- 
Veían la imposibilidad en que aque- 
Os se hallaban para desenredarse de 
fstas nuevas trabas. Mas dificil de creer 
€s, que en' medio de la tormenta, 
ellos solos. aparecian tranquilos y sin 
Cuidado ;. y. quando fuctuaba en me- 
dio de: los mayores escollos la nave 
del estado, ellos se divertian con el 
timon. 'Lamoignon por su dignidad 
de guardasellos debia ser el executor 
de los proyectos que iban á publi. 
Farse, Habiendo sido: preguntado por 
Uno que á qué debia atenerse la na= 
cion, Y.cómo, se manejaria para po= 
her á-la corte; en una total indepen. 
ncia- de. los parlamentos, respondió 
con imprevision y ligereza : ¡Esto será 
el monte-que parirá. el: raton. Jamas 
se ha profetizado peor, .: 30 
*k 
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Se trataba en las nuevas miras 
del ministro la Brienne de crear 
muchos grandes bayliages que dis- 
minuyesen el resorte , el crédito, 
y los derechos del parlamento, y 
tambien de hacer reformas útiles en el 
código criminal. Se declamaba hacía 
largo tiempo contra la extension de 
la jurisdiccion del parlamento de Pa- 
rís, y se presentaba á los pueblos 
como contrario á los intereses de 


Justicia. Cincuenta años hacía quese 


solicitaba con tanto ardor mudar las 
leyes criminales, que si la Brienne 
hubiera empezado por estos dos ar= 
tículos , es bastante probable que se 
- hubiera grangeado la mayor parte 
de la nacion, y que el parlamento 
no se hubiera atrevido á rechazar las 
innovaciones que en general se tes 
nian por ventajosas ; pero €l inep- 
to la Brienne no sabia” tampoco ha- 
cer el bien. Empezó su obra por su- 
blevar al: pueblo, é inspirarle una 
prevencion insuperable contra todo lo 
- que emanaba del trono. Ántes de pro- 
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Poner nada, quiso arrestar á d'Epré- 
mesnil y 4 Goislar de Monsabert en 
Sus casas; pero los executores de 
Este primer mandato de la Brienne tu- 
Vieron la desgracia de .errar el gol- 
pe: los dos magistrados se refugian 
al palacio : las cámaras se reunen en 
UN instantes los pares son convoca- 
dos: el rumor es espantoso : el par- 
mento pone baxo la proteccion del 
tey y de las leyes á d'Eprémesnil, 
oislard, á todos los magistrados y á 
todos los ciudadanos. La agitacion ge- 
Neral no tiene exemplo en las guerras 
Civiles, y todo París se vé ardiendo 
en un fuego vivo de conmocion, 
Creyendo la corte que se com- 
Prometia la autoridad del rey si no 
se extraían del parlamento los dos 
Prisioneros , levanta al instante un 
€xército. Los regimientos de guardias 
francesás y guardias suizas mandados 
Por el marques d'Agoult, mayor del 
Primero de estos dos cuerpos , hom- 
bre altanero, imperioso y brutal, cer» 
caron el palacio. Todos-los miembros 
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del parlamento, tanto los pares co=. 
_mo los magistrados , quedan constiz 
tuidos en la clase de prisioneros de 
guerra. Los fusileros acompañaban á 
aquellos cuyas necesidades corporales 
les obligaban 4 dexar la sala. El cono 
sejero Titon de Villotran, atacado de un 
acceso de gota , suplica en vano se le 
permita retirarse á su casa. Los sol= 
«dados , los unos armados de hachas, 
y los otros de clavas , se presentan á 
las puertas de la sala en donde el par 
lamento estaba reunido para forzar= 
las, y se abren sin dificultad. D'Agoult 
se presenta entre los magistrados del 
tribunal , lee sus órdenes, amenaza y 
manda á d'Eprémesnil y Goislard de 
Monsabert que le sigan : obedecen ; 
el primero es conducido á las islas de 
Santa Margarita , y el segundo á Pier- 
re-Encise , ciudadela de Leon.  / 
Algunas horas despues de su sali- 
da d'Agoult mandó que se retirasen 
todos: los miembros del parlamento, 
Q.que verificaron en el-6 de mayó 
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filas que formaban las tropas. Los ofi 
ciales de las guardias francesas cerra= 
ron todas las puertas hasta las de la 
—Consergería , guardaron las llaves en 
sus bolsillos , y se marcharon (1). 
No faltaba en París mas que un 
hombre diestro para mantener y diri- 
gir todo este movimiento : éste era el 
duque de Oriéans. La corte habia co- 
metido la imprudencia de llamarlo de 
Su destierro antes de que las escenas 
Que acabo de describir hubieran em=- 
Pezado ; de suerte que es muy proba- 
ble que tuvo alguna parte en esta fer- 
entacion. En el momento en que re- 
cibió la órden de su indulto no per- 
dió un instante para restítuirse á Pa= 


(1) No de otro modo disolvió Buonaparte 
el consejo de los Quinientos establecido en 
Saint-Cloud el 19 Brumaire año VIII de la 
república á su vuelta de Egipto, en cuya jor- 
hada hubiera sido asesinado indudablemente, 
Si un granadero de los del cuerpo legisla- 
tivo, que dispersó á Jos Quinientos llamado 
T, pa , no hubiera interpuesto el brazo y 
recibido en él la puñalada que le asestaron, 


¡Quántos beneficios hubiera recibido la hu- 
manidad! En 
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rís. Era de noche quando llegó; y al 
otro dia por la mañana tuvo una con=. 
versacion particular con el rey que du= 


ró un quarto de hora: no se ha sabido 


nunca lo que se trató en aquella confe= 
rencia , solo se sospecha por el ayre sa= 
tisfecho que manifestó Luis XVI des= 
pues, que el duque de Orléans se retiró, 
que esta entrevista habia causado algu- 
na satisfaccion al monarca sin duda por 
las seguridades de celo y fidelidad que 
debió darle; y con efecto el duque de 
Orléans empezó á recatarse mas desde 
este momento. Veía que por el giro que 
tomaban los negocios públicos, los es» 
fuerzos que hacia para disimular no se- 
rian de larga duracion, y que no tar- 
daria en llegar el instante en que pu- 
diese desafiar la autoridad del monarca, 
Todos pensaban como Orléans; esto es, 
que considerado el punto á que habian 
llegado las cosas , nO tardarian en 


producir una explosion espantosa. La - 


Brienne , continuando su manejo con 
toda la inconsideracion propia de la, 
ignorancia reunida á la presuncion, 
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no omitió nada para apresurar la crí- 
sis que se preveía y para hacerla mas 
terrible. A los tres proyectos de ley 
relativos á la creacion de los grandes 
bayliages y á la reforma del código cri 
Iinal, añadió otros tres decretos, que 
Vistas Jas circunstancias en que se ha 

aba, eran una verdadera locura. Los 
Primeros quizá no se hubieran recibi 
9 con disgusto, pero los últimos de- 
'2n poner en ridículo al autor y 
Etangearle el aborrecimiento general. 
El primero de estos tres últimos 


€cretos trataba de la supresion de ' 


segunda y tercera cámara del par- 

mento y de las peticiones del rey, 
Teduciendo el cuerpo del parlamento 
a sesenta y siete consejeros. 

El segundo decreto se titalaba 
"establecimiento del consejo pleno. Este 
Consejo pleno se debia componer del 
Tey , del canciller en ausencia de 
“quel , del guardasellos , de los pre- 
Sidentesde los parlamentos de París, de 
los príncipes de la sangre, del limos- 
hero mayor, y de los demas grandes 
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oficiales de la corona ; de los pares, 
de dos arzobispos, dos obispos , dos 
mariscales de Francia , dos capitanes 
generales de provincia, dos tenientes 
generales , quatro personas califica= 
das, un cierto número de consejeros 
de estado y magistrados: del conse- 
jo de las Peticiones, y de un dipu- 
tado de cada provincia; y quando se 
hallasen ausentes algunos magistra= 
dos, serian reemplazados ¡por otros 
tantos de los del consejo. Á este tri= 
bunal debia confiarse el escrutinio de 
las leyes. 

En fin, el último decreto manda= 
ba una suspension total del parlamen- 
to, hasta que los grandes bayliages, 
Y Otros establecimientos contenidos 
en los decretos precedentes, se hubie- 
sen realizado. 

- No pudieron elegir un tiempo 
peor para introducir en la nacion se- 
mejantes novedades. Habiendo pro- 
metido la corte solemnemente la ins- 
talacion de los estados generales, de- 
bia- presamir: la: dixesen que estaba 
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arrepentida de cumplir lo que habia 
ofrecido; porque si los estados gene- 
rales estaban prometidos » ¿a qué 
Otra asamblea para tratar de innoya- 
Ciones de tanta importancia? 

La Brienne caminó aun en esta 
Circunstancia con “su acostumbrada 
inconsideracion. Si se hubiera limi= 
tado hablar desde Juego al parlamen= 
to de la creacion de los grandes bay- 

lages y de la reforma delas leyes 
Criminales , es muy posible quese le 

ubiera escuchado 5 pero mezclar á 
las mudanzas que el público parecia 
desear , novedades que chocaban con 

Una porcion de intereses individua= 
les, debia “necesariamente tener mal 
éxito. Al dia siguiente al en que el 
Marques d'Agoult cerró las puertas 
l palacio, el parlamento recibió ór- 
den de ir en cuerpo 4 Versalles. An- 
tes de llegar, fueron invitados y admi- 
tidos los pares á la presencia del rey, 
quien les instruyó en los diferentes 
decretos que iban 4 promulgarse, y les 
insinuó que contaba con ellos para el 
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establecimiento del consejo pleno. 

De vuelta á París estuvieron ir- 
resolutos acerca del partido que de- 
berian tomar; y lo que aumentó su 
irresolucion , fué el verse abandona= 
dos de los principes. El mismo Or- 
éans aparentó no tomar parte algu- 
na ni en su embarazo , ni en los su= 
cesos que se preparaban. No dudan- 
do por el informe que le habian dado 
los amigos que tenia en el parla- 
mento de' una próxima explosion, la 
esperaba sin inquietud. La conducta 
que tuvo en esta ocasion fué hábil y 
$484Z: su aparente indiferencia con- 
venció al rey que era fiel á las pro- 
mesas que le habia hecho. Por otra 
parte supo persuadir á los magistra- 
dos que él favoreceria con su apoyo 
a los tribunales soberanos luego que 
creyesen deberlo implorar. Los pares 
estaban obligados por juramento co- 
mo los magistrados á oponerse á las. 
medidas que iban á tomar los minis- 

tros. Llegado el momento de la cri- 
_ sis , los unos no tuvieron valor para 
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resolverse y guardaron silencio como 
los príncipes 5 y los: otros se reunie- 
ron en casa del mariscal duque de 
Duras , y solos los duques de Fitz. 
James , d'Uzés , de Piney , d'Au- 
mont, de Praslin y de la Rochefoy- 
Cault, convinieron en mantenerse fie= 
les ¿4 su juramento, y en escribir al 
Tey cada uno en particular una car- 
ta que contenia la protestacion per- 
Sonal siguiente: | 

“Señor, estoy penetrado de do- 
or por la subversion casi general 
Que se pretende hacer en vuestro rey- 
no. Mi deber será siempre dar á 
vuestros vasallos exemplos de respe- 
to y de sumision; pero mi concien- 
Cia y la fidelidad que debo á V. M,, 
nO me permiten llenar las funciones 
que los nuevos decretos atribuyen 4 
los: pares. Me tomo la libertad de 
Poner 4 los pies del trono la decla- 
Tacion que exige mi honor, y que 
me dicta el zelo mas ardiente por 
los intereses de V., M. inseparables 
de los de la nacion,” 
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- El rey les devolvió la carta-á4 
cada uno delos seis pares con la 
respuesta siguiente: 07 
“Mi querido primo: para no ma- 
>»nifestaros “el sumo desagrado con 
»quehe recibido vuestra carta os la 
»envio, quiero no atribuirla mas que 
>» 2, un primer movimiento, “y yo os 
»amonesto-'que so ans se- 
»riamene?... : ) 
Despues del cido de esta carta 
tres de los seis pares desistieron de 
5u oposicion , empezando la division 
así. entre. unos personages a quienes 
un ¿nismo «interés. dela mantener - 
neidos-d e0lq ' 
¿No sucedió lo. mismo en el par= 
lamento; Dos: dias despues del en que 
fué echado del palacio, “Se. presentó 
á las.cinco de la mañana en Versa- 
les, segun la Órden que habia recibi- 
do del rey para tener una sesion de 
Justicia, Pero ántes «de comparecer ' 
renovó. .el juramento que le habia 
dictado - d'Eprémesnil: durante -la 
sesion guardó un profundo y me» 


x 
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lancólico silencio, y concluida, todos 
los : magistrados sin exceptuar uno, 
Tenoyaron el juramento de oposicion. 

Sta sesion de justicia fué la última 
Ceremonia. de esta clase entre los 
Tanceses. 

Ni la :seduccion , ni las prome- 
$5 ) ni las amenazas pudieron yen-= 
“er. la oposicion del parlamento, cu- 
Ya resistencia imitaron los demas tri- 

Unales soberanos, y la Brienne quiso 
Crear su consejo pleno con las bayo- 
Netas 5 pero se manejó con tan poca 
habilidad y tanto despotismo , que 
alejó del trono «aquellos que debia 
haber acercado. Es de notar, que 
la nobleza fué la que se sublevó por 
todas partes, con particularidad en 
el Delfinado. y enla Bretaña. La 
sangre corrió en esta última provin- 
cla: tres oficiales pagaron con sus 
Vidas la sumision- 4 las Órdenes: que 

bian recibido contra los magistra- 

05:.quince nobles por una parte, y 
Quince oficiales por otra , se batie- 
Fon en duelo. Fué menester enviar 
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al socorro del conde de Thyard, qué 
mandaba en Bretaña, al mariscal de 
Vaux con un exército de catorce mil 
hombres para sofocar en esta pro- 
vincia la guerra civil que empezaba 
a manifestarse. 

Las tropas que la Brienne em- 
—pleaba en hacer executar sus opera” 
ciones recibian afrentas de todas par- 
tes. Habiéndose presentado un regi- 
miento de caballería delante de una. 
ciudad, le cerraron las puertas :ofi- 
ciales y soldados tuvieron que alo- 
Jarse en “los conventos que habia ex- 
tramuros, y comenzaron 4 aborre- 
cer la comision que se les habia: con- 
fiado. Los oficiales de Bassigny hicie- 
ron renuncia formal de ella, la qual” 
enviaron á los de otros regimientos 

convidándolos á que la firmasen. - 
La Brienne no óponia 4 estas 
insurrecciones parciales mas que ar 
gunos golpes de autoridad, los qua- 
les en vez de curar el mal lo: au- 
mentaban. Deshizo el regimiento de 
Bassigny, agregó los soldados á-otros 
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cuerpos, y: declaró.á Jos oficiales por 
incapaces de servira] “rey. 

La nobleza 'bretona. descontenta 
en sumo 'grado publicó. esta: especie . 
de manifiesto: “Los infrascriptos miem- 
bros de la nobleza de la Bretaña de- 
Claramos infames 4“ todos aquellos 
que puedan aceptar algúnos empleos, 
len sea en la administracion: nueva 
€ Justicia, ó en la de los. estados 
que no esten reconocidos por: las le- 
Yes constitucionales de la provincia.” 
El original de esta: declaracion 
fué depositado en el archivo del par- 
lamento de Rennes > Y una copia fué. 
enviada al conde de Thyard por al- 
gunos diputados de la nobleza -que 
le. dirigieron este extraordinario dis- 
Curso Ó arenga. Ea 
»'0s entregamos la protesta que ' 
»el procurador síndico de: los esta» 
»dos de la Bretaña ha. depositado en 
”el parlamento: contiene el voto uná- 
»hime de la nobleza. No dudamos 
>que si S. M.. estuviese instruido no 
»dexaria de abrogar las Órdenes ri- 
11 
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3»gurosas.... que un verdadero súb- 
»dito del .rey!no debe executar.” 
+2 El marques Boisgelin;:el «duque 
de Chabot, el:-marques de la Fayett, 


y la dwaueaa de Praslin, tuvieron una 


influencia:conocida en dos movimien- 
tos dela “Bretaña. La Brienne hizo ' 
quitar al primero el empleo de gefe 
del Guardaropa, á Chabot y la Fa- 
yett les privaron de sus pensiones, y 
la duquesa de Praslin perdió el ho- 
norífico empleo de dama de la reyna, 

Habiendo venido á Versalles do- 
ce diputados de la nobleza bretona 


A presentar una peticion al rey , la 


Brienne los mandó encerrar en la Bas- 


tilla. Su arresto puso el colmo al des- 
contento de toda la nobleza y ma- 


gistratura de la Francia. 

El duque de Orléans viendo la 
rapidez con que: el fuego de la in- 
surreccion se comunicaba á todas par- 
tes , creyó que la coalicion de estos 


«dos respetables y numerosos cuer- 
«pos le permitirian poner menos cir- 
-cunspeccion en su conducta. Los hi- 


AñO 1787 163 
dalgos de la casa de Thyard le eran 
E adictos. Hizo decir por baxo de 
cuerda al que mandaba en la Bre- 
taña, que manejase las cosas de modo 
que en la guerra que se habia sus- 
citado entre la nobleza de aquel 
pais y los ministros, la victoria no 
quedase por estos últimos. La his- 
toria no tiene nada que criticar á 
la conducta del conde de Thyard, 
Sin embargo la corte creyó que no 
Obraba con bastante energía, y en- 
vió á Rennes al mariscal de Stain= 
ville, | 
El duque de Orléans citó á éste 
para una entrevista, y el mariscal fué 
al palacio real: Orléans entónces 
en tono de jovialidad le dice :- “¿Y 
adónde vá M. el mariscal? — A 
» Rennes, respondió Stainville. — ¿Se 
»vendrá M. de Thyard? eh! —No, 
» Monseñor. —¿ Y que hará en Ren- 
»nes M, de Thyard si vais allá t 
» Monseñor , M. de Thyard queda 
»en Rennes para lo'civil... —Oh, ya 
» entiendo, replicó el principe, M. 
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o» de Thyard: se queda parao civil, 
»»y vOs vais para lo inciyil.”,. 

- + El resto dela conversacion fué 
mas serio. Orléans manifestó al ma- 
riscal una «sorpresa :estraña de que 
aceptase una mision que le grangea- 
ria. el odio. de.toda la nobleza de 
Francia , pues era infalible la caída 
de los ministros y con ella la de to- 
dos los que les sirviesen, Stainville 
por respuesta 4 todo solo dió ésta: 
“Yo no acepto,-pero obedezco.” | 

No habia un, oficial general que 

no tuviese interiormente la misma re- 
pugnancia que el mariscal. El: duque 
de Orléans por. medio de- los hidal- 
“gos , que contaba en el número de 
sus servidores, seduxo una gran par- 
te de los oficiales del exército: mu- 
chos recurrieron á pretestos para no 
obedecer, algunos hicieron dimision 
de su mando ,.otros fueron .llama- 
dos por sus parientes. ,| y. no faltaron 
algunos. que trataron de insurreccio» 
nar 4 los soldados. Empero como es= 
ta. cuestion: les cra indiferente en dl 
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fondo, permanecieron en general fie 
les al rey 5 “aunque desde este mo- 
mento se: empezó: á 'introducir la re- 
laxacion' en la disciplina delas: tro 
pas de línea, y adoptaron la máxima 
de que los soldados no debian batirse" 
mas que con los enemigos exteriores: 
Esta máxima fué admitida tambien por 
los guardias «de Corps, como sé ve= 
rá después en la ilacion de esta hisw 
OA, RTi08 sono > Eb 
Los amigos de Orléans emplea= 
ban todo su” poder en llevar: al mas 
alto grado la» sublevación: contra los 
ministros, tanto en París como en el 
resto de la Francia. Un dia amane- 
cieron en las esquinas y plazas de la 
capital una multitud de pasquines 
que amenazaban con. la llegada de un 
exército- de quarenta mil hombres si 
no restituían á los parisienses sus par= 
lamentos. Otra vez tuvieron, la au 
dacia de fixar este otro en uno de 
los aposentos del teatro de la come- 

la italiana: Los tiranos serán asesi- 
vados, 
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Los caminos reales dela capital 
estaban guardados de dia y de noche 
por soldados que los ministros man- 
tenian, y transitados por los innume- 
rables diputados que las provincias en- 
viaban á la corte. De un extremo al 
otro la Francia estaba agitada por las 
convulsiones : la Brienne puso el col- 
mo á esta efervescencia : hizo salir 
del consejo un auto. que sublevó: to- 
da la clase de propietarios de un mo- 
do sensible para el estado y . el tesoro 
real; mandaba , que las rentas perpe- 
tuas y vitalicias que no' baxasen de 
quinientos liares (1), serian pagadas las 
tres octavas en villetes del tesoro real, 
y las cinco en dinero : las que ascen- 
diesen á mas de mil doscientas libras 
fuesen pagadas , tres quintos en di- 
nero y dos en villetes:. esta nueva 
Operacion de la Brienne excitó tales 
quexas , que por la primera vez la 
corte pareció conmoverse+por la si- 


(1) Moneda de cobre francesa que viene 
valer tanto como' en Castilla dos ma= 
ravedís, 


Año 1788 167 
tuacion ens que se hallaban los ne» 
gocios públicos ,' y hastasel ministerio 

- Perdió todo su ánimo. 23 000000 05 
En estas circunstancias fué quan- 

do el clero , que porcentónces estaba 
reunido en París, dexó de ser. un esa 
Pectador en. medio de aquellos movi. 
mientos. Cedió.al torrente que habia 
Separado“á da nobleza- y :a-los, parla= 
Mentos- fuera de aquellos límites que 
£stos. cuerpos. no pasan jámas sin que 
el estado, esté amenazado. El clero 
adoptóstámbienla idea de-que los es- 
tados ¡generales eran-los únicos que 
Podian. salvar la Francia 5 y conclu- 
yendo despues que la-'salud pública: río 
llegaria nunca tan ptonto:, pidiócal. 
rey. qué. acelerase su. coriwocacion:El 
Tey no»opuso- ninguna dificultad , use 
hallaban á:la: sazon env el:mes de:ju- 
0 ,>y por un acuerdos del consejo 
Prometió los estados generales pararel 
Mes de mayo siguientes s2cobuno ak 
o=:2BA estado eclesiástico se felicitórde 
la condesc ncia que habia meretj- 
do delirey., yy: le pareció que su ¿coM= 
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ducta le grangeatía el reconocimiento 
-.sde-los pueblos. Por desgracia no tar= 
dó mucho en «convencerse. de que. 
aquello «no «habia sido: mas que una 
ilusion. Un auto nuevo del consejo so-' 
. licitado y obtenido: por la Briennecon- 
“vidaba á todos Los sabios:y académi- 
:cos:á demostrar:el modo»%ias: venta 
Joso. de esta:-convocacion. «Semejante 
invitacion , querestablecia en' elchecho 
a libertad indefinida, de daimprenta 
'sobre todacmateria política ,c animó 4 
Jos enemigos del clero ¿4: levantarse 
“contra este órden y á- presentar 'sus 
«Propiedades 5'¿como el reembolso de 
“los: acreedorescdel! estado. La' Francia 
+ isesllenó de'folleros , en-dos:quales los 
«Jántores dando-curso- libré:á: suvimagi- 
-21macion ,*péroraron de: todo.menos del 
nsagunto: principal. Asíque-las luces que 
Shabia: solicitadada: corte, léjos de ins- 
o Ltruir cal:pueblo;, lo estraviarom:. Todas 
¿olas sandeces antisociales y santireligio» 
9846"5e grangeaton' partidarios, Yi baxo 
¿"Ebgobierno.:de Robespierre:seivió haé- 
AD qué punta ose: habian . mudado las 


- 
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Verdaderas nociones del órden-, de la 
Justicia y de la humanidad. + 
Tales el rumbo que:tuvo la coali- 
clon «del primer príncipe de la sangre 
con los. parlamentos. Tan engañados 
Sstaban los que pedian los estados ge 
Derales como los que asentian' 4 su 
Convocacion. Orléaus creyó que ad= 
Quiriría una preponderancia) que le 
Pondria al frente de los negocios. El 
Parlamento creyó que una de las pri- 
Méeras operaciones sería la de sancio= 
Nár la autoridad. que él gozaba' y yide 
relevarle de la obligacion molesta que 
tenia de registrar los decretos:ido im- 
puestos : la nobleza: se persuadiaique 
tendría una influencia que consolidase 
Su clase en la:náción y disminiyeg el 
“Poder: de-los ministros : elccleraésta 
baccreido de que gozaría un gran icré- 
dito en una asamblea , en la que ten- 
driá:el: primer Jugar ;: y. cuyos'miem- 
bros. 'no :podrián :olvidar ques á“ellos 
se les debia el haber acelerado la con= 
Vocación ; y.el: rey «por último que se 
habia: apresurado por la necesidad de 
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aliviar 4. su pueblo yde establecer el 
equilibrio entre las rentas y el ingreso, 
se lisonjeaba con qué los estados gene- 
rales. le facilitarian la organizacion: de 
"la exáccion de los impuestos; de suer= 
te que la--clase menos pudiente fuese 
exónerada: de todo subsidio, y que-la 
deuda: pública se extinguiese” por los 
dos «órdenes primeros. í 

Cada: uno caminaba asi guiado 
por sus miras particulares ; el inte- 
res personal se mezcla en todas-las 
especulaciones 5 él es el móvil de las 
acciones humanas tanto de los cuer- 
pos cómo.de los particulares. Orléans 
tenia que vengarse:dela pérdida del 
grado: de almirante: de Francia oy 
dessu destierro-4 Villers-Cotteret. El 
parlamento no podia olvidar que nose 
habiaconvocado la primera asamblea 
de los notables sino para prevalecer- 
se con ella,: y conservaba: también 
algun: resentimiento «de: su: traslacion 
4 Troyes. La nobléza dela segun- 

clase: veía con disgusto 4: la de 
la corte disfrutar: los empleos emi- 
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Téntes ; y ésta, que para sostenerse 
tenia precision de adular 4 los mi- 
ústros, deseaba una ocasion para hu- 

llarlos. El clero del primer órden 
Parecia no estar agitado por ningu= 
a consideracion: personal; pero el 
el segundo tenia la ambicion de 
“tarse en menos dependencia del 
Primero. El rey por su parte que es 
“iba disgustado pór- las últimas im- 
POttunaciones del parlamento, y de 

* union que la nobleza y-el clero 
“cababan de contratar con: este cuer- 
PO, se lisonjeaba de que podia ayu- 
¿WIse del tercer Órden para quitar 
% los dos primeros una parte de su 
Preponderancia' en 'los negocios pú: 
licos. Asi es que invocañdo: los es: 
tados generales, cada uno tenia sus 
“tores , y un interes diferente del 
€ los demas, Por-esto nadie debe 
Admirarse/ de las. divisiones-que se 
Mscitaron en la asamblea nacional; 
Pues que, envinnovaciones de esta na: 
turaleza quando «todas las: miras no 
Van 4 un mismo fin, tienen por re= 
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sultado siempre, no una reforma, sí: 
no un desmembramiento ó la destruc- 
cion. ano sde) 20% 

La Brienne haciéndose en fin jus- 
ticia abandonó las riendas del gobiet- 
no + Necker vino por 'segunda vez'2 
ponerse al frente de los-riegocios/ y 
Orléans esperimentó una alegría tañ- 
to mayor; quanto que»miraba á4 este 
estrangero como hechura suya. Sos 
pechó .que su llamamiento podria dar 
otro:aspecto.á4 los negocios. Las ver- 
daderas intenciones: del rey: convo- 
cando: loscestados generales 'no 'se le 
ocultaron. No dudo ique- el monarca 
queria apoyarse:convel! tercer órden 
para disminuir el «crédito de los dos 
primetos. El decreto que daba á-1os 
escritores “una entera libertad - para 
exponer su opinion acerca de los pe- 
gocios- del estado, lé pareció un mé: 
dio .que querian emplear para: des- 
acreditar la nobleza!, la magistra- 
tura ,-y sel clero. «La ¡vuelta de-un 
ministro popular en coyunturas difi- 
cilesyque parecian haber sido exci+ 
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tadas por las.oposiciones de los dos 
idenes primeros, acabó de conyen- 
“érle de que la corte: queria hacer 
al pueblo. de :su partido. | 
+ Orléans despues de esta: Convic= 
“On juzgó que no tenia que perder 
““I0Po para quitar á la corte el favor 
del tercer Órden , y ponerse en una 
“uacion que le permitiese abandonar 
- Parlamento sin peligro ,. si «este 
“lerpo lo era por el pueblo. En con- 
ctuencia de estas ideas. se encaminó 
= Pasos acelerados ácia la execución 
d proyecto infernal. de verificar- en 
* Francia una escasez general. El 
“lelo., como si hubiese querido hacer 
€ este príncipe el instrumento de los 
'erribles. rigores que iba-á desplegar 
Sobre la Erancia, parecia fayorecer sus 
"tenciones, El 13 de julio de 1788 
95. campos mas fértiles en trigo fue- 
“On. arrasados. por una granizada de 
tamaño prodigioso que destruyó las 
nabos > 
Orléans se aprovechó de este trigo 
ES suceso:,. apresurándose á acopiar 
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todos los granos que habia en la aé- 
tualidad en Francia ; y protegido po! 
el decreto que autorizaba la .expor- 
tacion , los envió á Inglaterra, el 
donde para que velase sobre el éxito 
de la execucion envió al marques de 
Ducrest su: canciller. El marques de 
Ducrest hermano de la marquesa de 
Sillery, aya de los hijos de Orléans; 
y hombre de poco talento y de un? 
vanidad y presunción desmesurada, 5 
atrevió en los últimos dias del mi- 
nisterio de la Brienne á enviar al rey 
una larga memoria; en la que con l4 
mayor imprudencia se proponia com0 
“el único frances que entendia de ad- 
ministracion: pedia mada menos qu 
la superintendencia de rentas, y l3 
libertad de manejar. el: reyno como 
mejor le pareciese. Para poner el col- 
mo á este exceso de locura, imprimió 
su memoria y la repartió con profu- 
sion. Pero la publicacion de seme- 
jante extravagancia atraxo sobre sí €! 
escarnio y burla general. 

Ducrest habia concertado con Ot- 

y 


Año:1788. : 175 
léans esta ridícula pretension: El prín- 
Cipe que no tenia ningun conocimien- 
lo en materia de gobierno, creyó de 

tena fé “y sobre la palabra de su 
“anciller, que éste era el estadista mas 
Stande de su siglo. La memoria de Du- 
Ctest le pareció á Orléans (que no ha- 
Sia leido nada) una obra maestra, y 
Cteyó buenamente que tal rapsodia se- 
Ciria 4 la corte , y que no tendría 
ninguna dificultad despues de haberla 
leido , de ponerse ciegamente baxo la 
treccion de su autor. No conociendo 
Veléans tan íntimamente á Necker co- 
ino á Ducrest, no le hubiera disgusta= 
do que este último hubiera sido el pre- 
ferido en el ministerio 5 pero no ha- 
biendo tenido la memoria el éxito que 
le pareció, lo envió como he dicho 
“ Inglaterra para cuidar del almace- 
Mage de los granos que se proponia 
*€Xtraer de Francia. 
- La ausencia de Ducrest dió már- 
Sen á mil conjeturas, y nadie adivinó 
la verdad. El principe difundió en el 
Público que su canciller estaba encar- 
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gado de uma mision importante: cerca 
del gabinete de S. James. Parecia tan 
extraño. que semejante sugeto «pudiese 
ser empleado en una: negociacion col 
un «soberano, que nadie quiso creerlo: 
Se atuvieron á la opinion de que Du- 
crest habia caido de la gracia del prin 
cipe, y este modo de pensar se hizo bas- 
tante general. La vanidad de Ducrest 
ofendida quiso desmentirlo pública- 
mente , y para ello hizo insertar un 
carta en los diarios que decia lo si- 
guiente: Bien léjos de:haber. desme- 
»recido la gracia del príncipe, S.A- 
»me ha encargado de una mision im- 
»portante-y secreta 4: Inglaterra, que 
-.»tengo la complacencia de haber. eva- 
»cuado á su satisfaccion», puesto que 
se ha encargado. de «pagar. por ral 
»seiscientas mil libras de deudas. 
La época en que Ducrest escribis 
este disparate , los grandes almacenes 
de-Gersey, Guernesey y de Filadelfia 
se llenaban con trigo. de Francia. Como 
semejante. transporte «4 Inglaterra. n0 
podia hacerse sia que las personas ob- 
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Servadoras/ dexasen:de ¡nquietarse, al= 
gunos diarios de; la gran Bretaña: cow 
Piados despues-por-los periodistas fran= 
Ceses decian: :“Que: losingleses por 
»el, espíritu de. previsión: y sabiduría 
”que les es características y'que les 
Race obtener) ua: feliz: resultado: en 
”SUs negocios ,:habiendóvconjeturado 
"que á la calamidad quei habia -iex= 
”Perimentado la Francia: el::á ¿ode: ju= 
»lio seguiria una penuria «extremada, 
cian-almacenes considerables! en su 
>territorio. para librarla-del:-hambre 
»que la amenazaba? 109 Loan 
 Aun-se creyó mejor: que á estos 
laristas 4 varios negociantes ingleses 
Que ayudaban'4 Orléans con 'sus fon 
dos y crédito en las especulaciones de 
Eranos. El príncipe iba adelante :con 
Su idea y y los.que siguieron con algu- 
M4 atencion los movimientos: de: los 
Mercados, no les' quedó la menor duda 
que las producciones de nuestro 
Suelo iban 4 ser extraidas para la In- 
glaterra, Esta» nacion tenia que Ven= 
Barse de una: injuria reciente. Por esta 
12 


consideracion ,:y otros: motivos de po 
lítica quesé pueden' presumir bastante 
sin que:yo'los-señalecoadyuvó áluna 
Operacion: «ueno podia «dexar de-ser 
funesta 4 su:rival.. No hay duda que 
si el. gobierno: británico hubierá pre-= 
visto que un: tal manejo iba 4 -produ= 
cir una revolucion que, amenazaría á 
todas*lási instituciónes sociales de la 
Europa; hubiera adoptado otra políti 
-cazspero «lo «que no tiene duda es que 
los gabinetes no previeron en estos úl 
timos tiempos. mejor que los particu= 
lares el porvenir: Otra verdad no-me- 
nos extraña es, que la Inglaterra no 
ha-dexado. de favorecer ;al partido de 
Orléans-hasta que ha visto abierto baxo 
los tronos del-- universo el abismo que 
les amenazaba. Ad y 

Le:era- tambien necesario. á “este 
príncipe:un hombre que estuviese en 
Francia al:frente de la recoleccion, y 
que á-su sombra pudiera ocultarse co= 
mo lo hacia en. la gran Bretaña 4 la 
de los negociantes ingleses. No tardó 
en encontrar 4 este hombre, que le sir= 
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vió con: un: celo y: unas resultas bién 
deplorables 5'se llamaba Pinet, y era 
desconocida antes de llas borrascas que 
anunciaron la revolucion. Habiendo 
puesto Orléans los: ojos en él , quiso 
que fuese-admitido.en el número: de 
los corredores de cambio, á fin de 
que este, cargo le:autorizase á- recibir 
los fondos «e aquellos que -quisiesen 
confiárselos: Pinet éra> hombre levanz 
tado de la :mada:, dulce-y «tímido : lio 
sonjeado:de verse buscar por: el primer 
príncipe dela sangre»,-se somerió:á 
todos.+sus caprichos con la mas ciega 
servilidad:“Se puso por órden de Or-. 
léansc ali frente de una asociacion de 
monopolistas que se repartieron por 
toda la Francia , y pagaban los granos 
al precio. que les pedian: Las primeras 
Compras se hicieron con el dinero que 
Orléans dió: 4Pinet. No pudiendo cons 
tinuar mucho :este recurso y pusierom 
en obra todos los medios: capaces. de 
excitar toda la avaricia de los capita. 
listas. Los que adoptaron con este ob» 
JCtO tuvierón un éxito feliz. Pinet rex 

*k 
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cibió dinero de los prestamistas con el 
lucro mas ventajoso' para ellos: les 
pagaba el 30,:el 40 y el 75. por 100 
de intereses; ] AONomtcá 
No necesitaban estos prestamistas 
de mas fondos, que no téner-conicien» 
cia para no experimentar remordi¿ 
mientos : sobre un: modo semejante de 
aumentar su fortuna no les: faltabá 
mas que una “sabiduría coniun para 
concebir «sospechas sobre la seguridad 
del préstamo; pero: la avaricia, la ma= 
yor de las pasiones, sofóca la yoz de 
la conciencia y el grito de la razón. 
Grandes y pequeños:;: púbres' y: «ri 
cos , padres de familia y soltéros, se 
agolpaban de tropel en casa: de Pi- 
net para depositar en. sus cofres todo 
quanto podian. Este: frenesí acordas 
ba aquella época de la regencia, en 
que se mataban en la calle de Quin-- 
campojx para cambiar su oro por ho: 
jas de papel (1). as 


“Ss hacé referencia 4 Felipe de Or- 


léans ( regente de Francia por muerte de 
buis XIV), autor del papel moneda; pare 
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Era muy extraordinario el modo 
con que Pinet se comportaba en me- 
dio de este movimiento. Cumplia con 
lo que prometía , bien fuese en pa- 
gar los intereses , Ó bien en entregar ' 
los capitales. Si por casualidad al- 
guno deseaba, saber en qué empleaba 
los fondos, no le respondia nada; 
pero en el mismo instante devolvia 
al curioso el dinero que le habia 
entregado. Conocian un ministerio; 
pero no cuidaban de profundizarlo, 
y cada uno, á exemplo de la fide- 
lidad que daba Pinet, no hacia mas 
Cuya adquisicion se agolpaban los france- 
ses, no sin desgracias, en la citada calle. 
Su funesta circulacion ha ocasionado mu- 
chos desórdenes , destruyendo las propieda- 
des individuales y trastornando de un mo= 
do sensible la fortuna pública : efecto deplo- 
rable, pero necesario por la substitucion del: 
Papel al metal, que por. convenio de todos ' 
los pueblos hace su riqueza desde tiempo in- 
memorial , y á cuyo signo la fuerza sola 
Puede dar un crédito momentáneo , sin con» 
seguir por esto que las sociedades civiliza- 
das cambien, por él libre y espontáneamen- 


te sus géneros y producciones aun las mas 
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tucia , secreto y actividad; que en el 
momento mismo en que la Brienne de- 
xó el ministerio, el reyno se halló en 
un estado absoluto decescasez y falta 
de granos. A pesar de algunos esfuer- 
zos que hizo el gobierno para ocultar 
al pueblo esta triste verdad no lo pu- 
do conseguir :- fué preciso aumentar el 
precio del pan: los mercados se vie- 
ron rodeados de tropas, los comisa- 
rios de policía de París tuvieron ór- 
den de velar por todas partes, y los 
soldados la de no dexar sus quarteles 
y auxiliar:a los comisarios quando los 
requiriesen. 

Estas preventivas precauciones no 
se tomaron mas que para evitar un 
pillage de granos, al qual Jos emisa- 
rios de Orléans conducian sordamente 
á-la multitud. Estos mismos por la per- 
fidia mas atroz esparcian que la corte 
por miras que se conocerian bien pron- 
to , habia remitido á Inglaterra todo el 
¿rigo de Francia, y que ella sola era 
causa de la penuria, de la que empe- 
zaban á esperimentar los primeros efec 
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tos, No hubo uno que no se alucinase 
é imputase á la corte el crimen de Or- 
léafis. Jamas se ideó maniobra mas 
abominable , ni se efectuó con mas 
Cstreza, 

El gobierno que habia visto sin 
Mucha inquietud las agitaciones del 
Parlamento, de la nobleza, yla 
Vuion del clero á estos cuerpos, se 
SOrprendió extraordinariamente al ver 
el hambre que de repente amenazaba 
4 la Francia. El rey se alarmó tanto 
Mas , quanto que no comprendia có 
mo se habia producido tan pronto esta 
calamidad , ni conocia las causas que 
la motivaban, ni menos veía la mano 
que se habia apoderado de la llave 
de todos los graneros en el momento 
de la recoleccion misma. ¿Qué hacer 
Para ocurrir á las necesidades del pue- 
blo en un año entero? Los emisarios 
Que la corte enviaba á las casas de los 
arrendadores, y á los mercados para 
COmprar granos, encontraban hombres 
que los pagaban á un precio superior 
al que 'ofrecian los particulares y el 
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- gobierno. Estos eran los agentes de Or- 
Jéans: no regateaban , daban quanto 
les pedian. Los arrendadores y. mo- 
nopolistas eran los que ganaban en es- 
te manejo: el artesano, el menestral, 
y el pobre no podian llegar al: pre- 
cio que ofrecian los estancadores, y 
solo sobrepujándolos , fué como el go- 
bierno pudo arrancar de entre las ma- 
nos de estos vampiros una parte de 
su presa. La insuficiencia de lo que 
se les estraía , y la imposibilidad en 
que se encontraba por la-mala ver- 
sacion de sus rentas el. tesoro público 
de poder ocurrir á estos gastos extraor- 
dinarios, constituyeron al rey yá su 
consejo en una situacion tanto mas 
desoladora , quanto que no veía ni la 
causa , ni el remedio del mal. 

Lo mas que pudieron persuadirse 
fué, que la incapacidad de la Brienne 
habia dexado engendrar- este desastre 
y agravar el peligro :. los hermanos del 
Fey se convencieron de tal modo de-es- 
ta verdad, que lo creyeron todo per 
dido, sino se despedia al instante á.es> 
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3 inepto ministro y el conde d'Ar- 
tos sobre todo representó al monarca 
“on tal vivacidad que la salud pública * 

“Pendia de la pronta despedida de la 

“lénne, que Luis XVI no dudó en 
alexarlo del consejo y de su corte. Por 
“Ste tiempo se discurria mucho sobre la 
Verdadera causa de este suceso, pero se 

"mostró despues que la penuria en que 
* encontró la Francia desde el mes de 
“g0sto de 1788 fué la causa del des- 
Erro de la Brienne. 

No bastaba quitar á este ministro 
Para restablecer los negocios públicos, 
“€ trataba de reemplazarlo , y la des- 
gracia de la Francia quiso que este su= 
“sor estuviese en aquel tiempo ente= 
lamente adicto á Orléans. Molestada 
A corte por las cuestiones que habian 
Solicitado los dos órdenes primeros, 
Proyectó como he dicho , hacer de su 
Partido al estado llano ; y con efecto 
“ hubiera podido conquistar su amor 
y asegurársele , hubiera dado la ley al 
"esto de la nacion. Para conciliarlo lla= 
mó 4 Necker que sabia ser el ídolo del 
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pueblo. La reyna á quien todos los lí. 
belos que salian del palacio real re- 
—Presentaban como enemiga del estado 
llano , creyó captarse su benevolencia 
apareciendo la autora principal de la 
gracia de Necker: á este efecto le ese 
cribió un villete de su puño para anun- 
ciarle que el rey le volvia toda su cons 
fianza: conversó con él una hora lar- 
ga: le dixo quanto creyó mas propio 
para ligarlo á los intereses de su qu 
gusto esposo, y exáltar mas y mas su 
vanidad. El rey se introduxo al fin de 
esta conversacion, y dirigió á Necker 
estas palabras : “Hace siete años que 
»o0s estimaba, hoy os estimo y 0$ 
»amo.” 

Los príncipes no dieron una aco- 
gida menos lisonjera 4 Necker. Mon= 
sieur hermano del rey le dixo en pre- 
sencia de todos los grandes, “* El yoto 
wde la pación os llama aquí , y yo 
»05 veo con el mayor placer. En 
»1781 tenia alguna preocupacion con- 
»tra yos , sin haberos dexado jamas 
»de estimar... Alos treinta años cun-. 
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»Dlidos se piensa y se juzga de diw 
“ierente modo que á los veinte y 
Cinco» no 


Todas las personas de la familia 
teal > todos los cortesanos , imitando 
Sus amos, colmaron de cumplimien= 

Y de protestaciones á Necker. Este 
Parentó no admirarse, ni de este 
Musiasmo, ni de la dificultad: de las 
“reunstancias. El peligro en que €s- 
“ban los negocios públicos , y el par= 
O que cada faccion se prometia sa= 

t de su vuelta al ministerio , hacian 

Y situacion muy singular. Por otra 
Parte , la idea muy ventajosa que se 
nia de sus luces; la creencia casi 
Eneral de que era: el hombre mas 
Teto: de su siglo , y el imperio des- 
CO que exercia sobre la opinion 
Pública, le daban mucha facilidad para 
mirar las heridas del estado. Tambien 
Encontró en el carácter del rey, y 

A la confianza ciega que le conce= 
a *, y por último el título y rango 
de Consegero de estado y de direg- 


tor general de las rentas, le concedie= 
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ron la autoridad de un primer mí- 
nistro, | | 

Apénas se supo en París su nue- 
Va elevacion, y la partida de la Brien- 
ne , quando Orléans se aprovechó: de 
esta ocasion para. excitar serias tur” 
bulencias. La necesidad para el pue” 
blo, de: manifestar su-alegría por. est? 
acontecimiento , suministraba un pres 
testo para estos «primeros alboroto* 
de que fué teatro la plaza Delfina 
Empezaron de un modo que mere- 
ce describirse. La noche del 25 de 
agosto un pillo se adelantó en medio 
de la plaza con una caldera de co- 
bre en una mano. y un martillo el 
la otra : daba golpes repetidos sobré 
la caldera mientras gritaba desafora- 
damente: Amigos, juntaos conmigo, á 
la cencerrada, á la cencerrada. En 
un abrir y cerrar de ojos salieron nu- 
bes de muchachos de los diferentes | 
obradores , que circuyen la plaza , Y 
que por la mayor parte son de pla- 
_teros. Todas las calles que vienen á 
ella estaban llenas de otros muchachos, 
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Que concurrian á incorporarse con los 
Primeros hasta los de los arrabales y 
los del palacio real. Reunida esta bu= 
Mliciosa juventud en aquel pequeño re 
“into , se entregaba á todo lo que ins 
Pira la inconsideracion* de su edad; 
obligaba á poner lamparillas en las 
Ventanas y balcones , tiraba piedras 
Contra las que no estaban iluminadas, 
disparaban algunos tiros , hacian ho= 
Sueras de alegría, y no faltaron algu- 
Nas desgracias. ES 

— Así es que se puede mirar á los 
Menestrales y oficiales de la plaza Del- 

como los primeros autores que 
han figurado en las escenas sangrien- 
tas de que se compone la revolucion; 
con la particularidad notable de que 
e tiempo inmemorial esta plaza 

Cra vecindario de los calvinistas. No 
lablaré: mas que de uno de aquellos 
llamado Cárlos, joyero de profesion, 
y de un caudal bastante regular. Se 
colocó con furor entre los que se apre- 
Suraban á acelerar el movimiento re 
volucionario ; y apénas se manifestó 


+ 
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éste, quando para ganarse partidarios 
en el nuevo órden de cosas que se tra- 
taban establecer, desplegó una magni- 
ficencia y un lujo, que el mas rico par= 
ticular no hubiera podido seguir , dis= 
pendiando sumas que excedian en mu- 
cho las riquezas que se le conocian. 
Es de creer que este hombre ayudado 
del dinero de Orléans sublevó la. ju= 
ventud de la plaza Delfina. Lo que 
con ocasion de referir los manejos de: 
Orléans en uno de los arrabales de la: 
capital, como diré despues, dará mu= 
cha verosimilitud á esta conjetura. ++»: 

Sin embargo de que las.escenas de: 
la plaza Delfina no fueron mas que 
bulliciosas , se hicieron despues inju= 
riosas para la familia real , y toma-= 
ron un aspecto que hicieron temer por 
la tranquilidad de París. Una noche 
quemaron con gran pompa un mañni- 
quí condecorado con todas las insignias 
episcopales, que representaba al prela- 
do ex-ministro la Brienne.- Al otro día 
quisieron repetir la misma locura; pero 
la guardia de París , que lMamaban de 
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vigilancia , se apoderó de las bocas. 
calles de la plaza Delfina para que na- 
die entrase. Sobre el puente nuevo se 
trabó entre la guardia y una multi 
tud de amotinados un combate SAN= 
griento. Estos últimos se batieron con 
encarnizamiento 5 pero fueron venci= 
dos con la pérdida de doscientos muer. 
tos, y en el número de los heridos se 
encontró al marques de Nesle. Por las” 
Informaciones que hicieron el teniente 
te de policía y el mariscal duque de 

iron, á la sazon coronel de las guar- 
dias francesas, fué convencido de ha= 
ber insurreccionado las gentes avecin- 
dadas ácia el puente nuevo. Se defen- 
dió mal de esta acusación , y sin em- 
bargo la corte , que no tenia otra vo. 
luntad que la de Necker , no procedió 
Mas contra él. Como estaba arruina- 
do por deudas y ligado con Orléans, 
£s probable que “to habia compe= 
ido , bien fuese por promesas ú por 
liberalidades , á acalorar los amoti= 
Os, 
El día siguiente á aquella san. 


23 
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grienta escena se formaron aun re- 
uniones , que por esta vez Vencieron 
á la guardia de París. Varios peloto- 
nes de infantería y de caballería fue- 
ron envueltos y desarmados : incen= 
diaron algunas garitas , y entre otras 
las del puente nuevo. Por todas par— 
tes los incendiarios hacian oir estos 
«gritos: Viva Enrique IV ; vivan las 
guardias francesas, vivan las guardias 
suizas 5 pero” estas mismas guardias 
francesas y suizas vinieron al socor= 
ro de la guardia de París y las cosas 
mudaron de aspecto: hicieron fuego 
sobre los sediciosos , les mataron Imú- 
cha gente , y dispersaron el resto. 

Al dia inmédiato volvieron al 
mismo combate, tentaron incendiar la 
casa del caballero Dubois comandan- 
te de la vigilancia, y allanar la car- 
cel en donde haljan encerrado algu- 
nos de los que Cogieron en el ante- 
rior. | 

Los hombres de bien se afigian 
al ver correr así la sangre, y se ad- 
miraban de que en vez de persuadir 
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á aquella multitud, no sabian Opo- 
nerla mas que bayonetas. Necker era 
el hombre mas apropósito para eyi- 
tar estos desórdenes. Si luego que se 
reunian para entregarse á tales esce- 
sos se hubiera presentado en medio 
con sus arengas, hubiera conseguido 
por el crédito que tenia en el pueblo, 
lo que ni las armas ni la fuerza podian 
obtener. Nadie duda de esta verdad; 
y así se puede afirmar que Necker 
permaneciendo tranquilo en Versa- 
lles durante estas tempestades tenia 
interes en dexar crecer la eferves- 
cencia que encendia el oro y las in- 
trigas de Orléans. No es este el úl- 
timo hecho que prueba que Necker 
estaba adherido 4 Orléans, pues se 
Puede juzgar así por la parte que tu- 
VO, y la naturaleza de los aconte- 
cimientos que produxeron una insur- 
reccion general. En el todo de la con- 

Ucta que guardó hasta el fin de su 
carrera política, se halla la posibil;- 
dad de conocer las verdaderas miras 
que le guiaron. | 

k 
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La Brienne alexado del ministe- 
rio, asustado y aturdido por la re- 
sistencia del parlamento , habia acu- 
sado á este cuerpo de todos los de- 
sastres que se preparaban , Y acon= 
sejado al rey que no consultase nun 
ca 4 este tribunal. Habia mas pasion 
que equidad en esta acusacion, y en 
este consejo 3 porque no era el par- 
lamento el que queria ni la guerra 
de América , mi los empréstitos que 
la habian sostenido, ni podia impu- 
társeles tampoco el deficit, ni mu- 
cho menos su rebelacion. Éstas son 
las primeras causas de la situacion en 
que se encontraban. Las operaciones 
que aquellas habian determinado, no 
eran obra del parlamento 5 pues no 
habia sido mas que un simple ins- 
irumento entre las manos de los mi- 
nistros. Es verdad que léjos de ha- 
berles sido útil les habia perjudi- 
cado ; pero por entónces aun era un 
problema el saber si provenia del ins- 
trumento Ó de la mala direccion de 
las manos que se habian servido de él. 
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Séase de esto lo que se quiera, lo 
cierto es que la Brieñne lo inutilizó. 
Necker , sea que creyese munejar á 
todos, Ó sea que pensase hacerse mas 
grato al pueblo convocando los par- 
lamentos , restableció estos cuerpos 
en toda la integridad de sus funcio- 
nes. Su regreso probó que aun no 
estaban satisfechos de los desabri- 
mientos que les habian inspirado con- 
tra la cortes y no fué a la corte, sino 
al pueblo á quien ellos ofrecieron 
rendir su homenage. Desde la pri- 
mera sesion el parmento mandó com- 
parecer al teniente de la policía y al 
comandante de la vigilancia. El uno 
y el otro se habian hecho odiosos 4 
los que figuraron en los últimos su- 
cesos. Con esta conducta el parla- 
mento afectaba proteger á los amo- 
tinados, y se exponia á ser acusado 
de motor de las turbulencias, en vez 
de emplear los medios conducentes 
para sosegarlas. El mariscal duque 
de Biron, coronel de las guardias 
francesas , disgustaba mucho á los 
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facciosos 5 el parlamento no se atre- 
vió a hacerle comparecer formal- 
mente , pero tomó un pretesto bien 
estraño para ello. Convidó a los prin- 
cipes y á los pares á tomar sus asien- 
tos en la asamblea de las Cámaras, y 
despues de estas palabras los pares, 
añadió el parlamento , y particular- 
mente el mariscal de Biron. 

Por un segundo acuerdo el par- 
lamento pidió al rey que todos los 
que pudiesen haber sido presos ó des- 
terrados con ocasion de las últimas 
turbulencias fuesen puestos en liber= 
tad ; que se restableciesen en sus dig- 
nidades á todos los que habian sido 
privados de ellas por efecto de las in- 
trigas ministeriales; y que se volvie- 
sen á las banderas todos los milita- 
res que se les habia destituido de sus 
empleos. 

Los acuerdos del parlamento no 
produxeron nada en su favor 5 pues 
las circunstancias no eran las mis- 
mas. El mariscal de Biron no com- 
pareció , y la consideracion general 
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que gozaba hizo que no se le obli- 
gase a obedecer. En general fué mal 
recibido el acuerdo de los magistra- 
dos.por haber querido turbar los úl. 
timos dias de un guerrero , mas que 
octogenario, estimado del público € 
idolatrado de sus soldados. 

El rey por su parte quitó al par- 
lamento todo motivo de mezclarse 
demasiado en los asuntos públicos; y 
con una declaracion real puso lascosas 
en el mismo estado que tenian antes 
del ministerio de la Brienne. Dió 
ademas á los magistrados esta. con- 
testacion verbal : “Mi clemencia ha 
prevenido los deseos de mi parla- 
mento llamando a las personas que 
habia creido necesario alejar. La dis- 
tribucion de las gracias y la discipli- 
na militar, son materias inconexás 4 
mi parlamento.” 

Con efecto d'Eprémesnil , GOis- 
lard de Monsabert , y los demas pri 
sioneros y desterrados habian sido llaw 
mados antes del acuerdo del parla- 
- mento. No teniendo este tribunal mo- 
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tivo para zaherir á la corte, y cono- 
ciendo demasiado tarde con los efec. 
tos funestos que podian producir las 
maniobras de los facciosos , expidió 
un, decreto contra las reuniones. En- 
tónces gritaron los facciosos al pue= 
blo que el parlamento le abandona- 
ba, y miraron este decreto como una 
prueba insigne de ingratitud ; porque 
el pueblo , decian , no se ha subleya- 
do sino para sostener la causa del par- 
lamento. , 
Desde este momento las disposi- 
ciones de la multitud no fueron las 
mismas para este tribunal (mal vis- 
to de la corte y abandonado por el 
pueblo) acusado por una parte del pú- 
blico de haber llevado las cosas hasta 
mas allá de lo justo , y así fué entera- 
mente desamparado de todos. El du- 
que de Orléans comprendió que ya 
no podia prometerse de él ningun ser= 
vicio, y que por el sistema que adoc- 
taba la corte, todo el poder iba á pa- 
sar á el lado del pueblo, y dexando 
los intereses de los dos órdenes pri- 
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meros , tomó abiertamente el partido 
del estado llano. 

En despique del último decreto del 
parlamento no dexó de continuar fo-: 
mentando el gusto que el pueblo baxo 
comenzaba á tener por los movimien- 
tos sediciosos. Bien lexos de cesar lós 
corrillos , se aumentaron tanto, que 
tomaron un aspecto temible. Habien- 
do dexado Lamoignon , á exemplo de 
la Brienne el ministerio , las gentes 
Pagadas por Orléans para significar 
Su alegría por este suceso , se junta= 
ron en la plaza Delfina , y renova- 
ron la misma escena que hicieron 
despues del retiro del ministro prin- 
Cipal. El gentío , que era innumera- 
ble , se dividió en tres cuerpos , uno 
Se dirigió ácia la casa del comandan- 
te de vigilancia : el otro se encaminó 
«cia la de la Brienne , y el tercero á 
la de Lamoignon. Se disponian para 
Quemar estos tres edificios ; y la guar- 

12, los regimientos suizos Y guar= 
dias francesas hicieron fuego á los in- 
“endiarios, matándoles en esta Ocasion 
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sion mas de doscientos hombres. 

Estos excesos debieron probar al 
parlamento que su poder habia fe- 
necido, y que sus decretos, que habian 
abatido á los ministros, no tenian nin- 
gun poder contra la licencia de los se= 
diciosos. La multitud sublevada es la 
figura de un torrente que franquean- 
do sus límites, muda de camino y no 
es posible hacerle tomar su primer 
curso , hasta que con el tiempo se le- 
vanten otros diques que le contengan 
y hagan abandonar la nueva direccion 
que habia tomado. 

Necker permaneció inmóvil en 
medio de este nuevo frenesí ; la cor- 
te no supo oponer mas que una au- 
torizacion al coronel de las guardias 
francesas para repeler la fuerza con 
la fuerza; pero como el pan empeza- 
ba á escasear y encarecerse , y las in- 
sinuaciones de los emisarios de Or- 
léans hacian temer que este alimento 
viniese á faltar del todo , se oían en 
estas quadrillas hombres que decian: 
** que si el pueblo se removia, era por- 
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Que Je reusaban la subsistencia , y 
Que si el rey queria alimentarlos con 
las ¡bayonetas , valia mas morir por 
el yerro de las guardias francesas que 
Por el rigor del hambre. “Compara- 
dan esta conducta con la de Enrique IV . 
Que alimentó á los habitantes de esta 
Misma ciudad de París en el tiem. 


PO mismo que estaban sublebados con= 


tra él, y se acordaban con enter= 
Recimiento de la gallina en la olla que 
.Prometió á todos los paysanos de su 
'eyno. Estas reflexiones llevaron al 
Mas alto grado su veneracion por la 
Memoria de este príncipe. Todas las 


| tardes á la caida del sol varios hom- 


bres mal vestidos se colocaban, delan- 
le de su estátua eqiiestre situada so- 
bre el puente nuevo frente á la pla= 
22 Delfina; detenian-á todos los pa= 
“igeros, y los precisaban á saludar- 
la estatua del monarca. Esta ceremo- 


* 


Ma era una especie de- censura del 
pr que en la actualidad reynaba, 
“Sando Orléans una tarde por de- 


lante de estos hipócritas admiradores 
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hizo parar su coche , se apeó, y rin- 
dió con docilidad á la estátua el ho- 
menage que exigian. Este fué el pri- 
mer acto de popularidad que hizo 
solemnemente, y nadie cree que la 
casualidad lo habia conducido en esta 


circunstancia delante de la estátuz 


del gefe de su casa. No era creible 
en efecto que un principe que algun 
tiempo antes habia declarado que no 
se le daba nada de la opinion públi- 
ca, hubiera tenido de repente esta 
complacencia por un puñado de mi- 
serables. En el dia está probado que 
fué actor voluntario de esta escena, 
que él mismo habia concertado Y 
pagado. 
En aquella época fué tambien 
quando empezó el sistema de terro” 
rismo que tanto sirvió á la revolu- 
cion en sus principios y en sus pro” 
gresos. Orléans aumentó al temor de 
hambre el de una guerra civil. Es” 
parcieron en el pueblo sus emisarioS 
que una parte de él, queria vengars* 
de la sangre que se habia derrama" 


Año 1788 205 
do, y que las guardias francesas se- 
- tian los primeros muertos. Introdn- 
- Xeron por debaxo de las puertas bi- 
lletes que advertian á los parisienses 
que no se hallasen en las calles des- 
de las once de la noche en adelante, 
Porque se habia convenido en dar 
un combáte sangriento á esta hora á 
las guardias francesas. 

Al mismo tiempo que Orléans 
trabajaba con sus maniobras para 
abrirse camino por donde subir al 
trono, los escritores que pagaba para 
Que se lo franqueasen le servian tam- 

ien en su venganza , que inundaron 
el público de libelos contra la reyna: 
Por otra parte los oradores en el re- 
Cinto del palacio real enardecian al 
Pueblo con las imposturas que le de- 
Clan contra esta princesa , y con las 
Violentas declamaciones contra las 
Personas que componian la corte. Bis- 
tos oradores se encontraban allí des- 
de la salida del sol hasta bien entra- 
la noche. Se velan en la mayor 
Parte de los mismos cafés del pala- 
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cio asociaciones en la apariencia bur- 
lescas, pero que todas tenian por ob- 
jeto escitar el odio contra las auto- 
ridades entónces existentes. Estas aso- 
ciaciones se componian de vagos que 
-no tenian otro domicilio que el café, 
donde se; reunian ; no se les conocia 
ni estado ni profesion, y era menes- 
ter que las liberalidades secretas los 
pusiesen al abrigo de la pobreza, que 
hubiera debido ser el fruto de su vi- 
da ociosa. Sin embargo se velan en- 
tre ellos algunos hombres que se ha- 
cian tanto mas notables, quanto que 
sus bienes y la clase que tenian en 
la sociedad , los elevaba sobre esta 
turba de fanáticos. Oyéndoles con 
atencion , era fácil convencerse que 
sus discursos tenian “por objeto pro- 
curar enemigos á la corte, y prosé- 
litos al primer príncipe de la sangre- 

Siendo el palacio real un sitio 
público, Orléans podia decir que ca- 
da uno tenia un derecho de introdu- 
cirse , y que él no era responsable 
de las tonterías que se hacian, ni de: 


Año 1783 207 
las estravagancias á que se entrega- 
ban ; pero tambien podia preguntár- 
sele ¿por qué los facciosos preferian 
aquel sitio público á los demas? ; y. 
por qué no se servia de la autorídad 
que le daba su calidad de propieta- 
rio para mantener el órden, la de- 
cencia, y auyentar a los revoltosos 
que predicaban la insurreccion? Aquí 
es menester admirar la estrema con- 
fianza de la corte, que no se inquie- 
taba por las intrigas con que Orléans 
Se habia procurado una popularidad 
inmensa. ¿No deberian haber temido 
que durante el tiempo de las turbu- 
lencias usase del crédito que le daba 
su nacimiento, y de sus riquezas para 
conducirla á la rebelion? ¿Convenia 
Que el palacio del primer principe de 
la sangre no fuese mas que una re- 
Vnion de tabernas , un sitio de des- 
Órdenes , una academia de fuego, y 
la morada de todos los gandúles, 

ribones y tunantes, y de las prosti- 
tutas de la capital? ¿Convenia , de- 
Xandole colocarse así en el centro 
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de tal corrupcion, darle la facilidad 
de producir un gran movimiento sin 
salir de su palacio? 

La magnificencia de un edificio 
de esta clase, conduce necesariamente 
a la decencia y á la tranquilidad de 
aquellos que-son admitidos ; y en ca- 
da uno de nosotros está el respetar 
lo que parece respetable; pero los ciu- 
dadanos honrados se retiran de todo 
parage que no es mas que el asilo 
del ruido y del libertinage ; la ca- 
nalla sola se complace con estos des- 
Órdenes, y con esta, y no con los 
hombres de bien, es con quien se pro- 
ducen. 

Orléans sacó tal partido de la cla- 

se de gente que poblaba su palacio, 
que desde el momento que entrevió 
que le era inútil continuar su coali- 
cion con los tribunales soberanos, los 
encadenó por el terror. Se tuyo in- 
mediatamente despues de los suce- 
sos sangrientos que acabo de descri- 
bir, una prueba del miedo que ins- 
piraba al parlamento, el pueblo adhe- 


- 
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rido 4 Orléans. Aquellos de entre los 
facciosos que habian sido cogidos con 
las armas en las manos fueron cons- 
tituidos prisioneros y encerrados en 
el Chátelet para ser juzgados sin ape= 
lacion. El parlamento no tenia mas 
que dexar correr este procedimiento; 
si los facciosos eran castigados exem- 
plarmente , el odio de este castigo no 
podia recaer sino sobre él, y si los 
exóneraba no sería acusado de debi- 
lidad. Por una conducta que prueba, 
que este tribunal procuraba captarse 
la benevolencia de aquellos que Or- 
léans tenia en movimiento , mandó 
sobre el espediente fiscal de Joly de 


Fleury procurador general , que los 


prisioneros fuesen trasladados de las 
prisiones del Chátelet a las de la Con- 
Sergería, para que sus procesos fuesen 

echos y consumados como se decia 
entónces. El motivo aparente de este 
acuerdo fué, que este negocio era 
peculiar del parlamento á quien las 
leyes atribuían la policía superior de 
la capital. Esta razon no era buena, 

14 
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porque invocando á cada reencuen- 
tro la atribucion de la policía supe- 
rior, el gran preboste hubiera sido 
despojado de toda su jurisdiccion. 
Todos los acusados se pusieron en li- 
bertad , multando y mandando á uno 
de ellos, peluquero de profesion, que 
fuese mas cireunspecto en adelante. 
Poner en libertad á los incendiarios, 
cierto que era una cosa nueva y un 
exemplo terrible. Ésta cruel indul- 
gencia del parlamento no sirvió mas 
que para probar su debilidad á to- 
dos los partidos , y para enardecer á 
los amotinados. 

De este módo es como las intri- 
gas de Orléans inspiraron en pocos 
meses en toda la monarquía el espi- 
ritu de insurrección; y para colmo de 
tantos males Necker, en quien todos 
tenian puestas sus esperanzas, dió á 
la faccion de este príncipe una fuer» 
za que lo trastornó todo. 
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LIBRO TERCERO. 


Conducta de Orléans durante la asam.. 


blea de los notables. Abandona al par- 


lamento y á las dos primeras clases, 


Medios que emplea para captarse la 


- benevolencia del pueblo. Mantiene á4 


sueldo en la capital y en las provin= 
cias legiones de vandidos , asesinos, 
ladrones y oradores, Establéce en su 
palacio una junta revolucionaria. Ex- 
traordinaria señal de alarma que ima- 


“gina. Nuevos monopolios que practica 
- sobre los granos. 


Es una cosa bien particular en la 


conjuracion de Orléans que éste prin- 


-Cipe fuese buscado y elogiado de to- 
dos los partidos durante sú vida, y 


que á su muerte todos le hayan vi- 
tuperado y deprimido. Exceptúo á 


los realistas que en todos tiempos lo 
han detestado , y que conservan en 
* 
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su memoria el mismo horror que le 
tuvieron en vida. Que este principe 
haya sido de todos los partidos, es 
un hecho notorio que resulta tan evi- 
dentemente de la ilacion de la histo- 
ria que escribo , que es inútil dete- 
nerme en probarlo. 

los doce dias que Necker fué 
colocado por segunda vez al frente 
de las rentas del reyno, hizo expe- 
dir por el consejo del rey un mani- 
fiesto, en el qual se decia : Que los 
almacenes bastaban , y aun. sobraban, 
para las necesidades del reyno. Era 
menester que antes de presentarse Ne- 
cker en el ministerio hubiera tenido 
con los monopolistas , de quienes Or- 
léans era gefe , una correspondencia 
que le hubiera dado conocimiento de 
_la especie y número de granos que 
quedaban en Francia, porque no po- 
día haber adquirido este conocimien- 
to en doce dias ; pero esta asercion 
€ra una impostura evidente , y la 
prueba se halla en el mismo manifies- 
so del consejo , el qual no tenia otro 
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objeto que el de proteger. la expor= 
tacion de los granos. Porque en efec- 
to, si estos aún sobraba, ¿qué mo-= 
tivo podia haber para'no permitir ex 
traer el sobrante? Este permiso ten= 
dria lugar si no se hubiera conocido 
y aun temido los 2% an la expor= 
tacion libre. | ¡ 

Aun hay mas: pios dos acuerdos 
subsiguientes se señalaba una recom- 
pensa pecuniaria á' los que introdu= 
xesen mayor porcion de granos. Á te- 
ner la Francia con efecto el sobrante 
que se decia, las recompensas pecuhia-, 
rias de importacion .no hubieran te-, 
nido otro. objeto que el de introdu- 
cir el hambre en los paises vecinos; 
cosa tan absurda , que aun quita, 
suponerse puede... | 

En fin, lo que:es mil veces mas 
extraordinario es, que los hombres 


4 quienes la voz pública acusaba de 


estancadores inculcaban. 4 Necker de 
monopolista. Esta ha sido siempre la 
práctica de los facciosos , echar la 
culpa 4 los adversarios de sus propios 
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crimenes (1). Bien léjos de oponerse 
Necker a estos acusadores , les con- 
cedia cartas. y acuerdos apologéticos 
que hacian fixar en las esquinas de 
todas las calles, Con tales manejos fo- 
mentaba el detestable comercio de-los 
monopolistas , «y .era recompensarles 
el crimen que habian cometido ex- 
portando la subsistencia del pueblo. 

La interpretacion mas favorable 

que se puede dar á semejante con- 
ducta, es, que Necker no se atrevia 

pa : "» Ñ 
(1), Esta es.Ja conducta que los franceses 
ban observado hasta ahora en todas las in- 
cursiones que han hecho en los diferentes 
reynos de la Europa , y particularmente en 
la injusta invasion de nuestra patria! presen- 
tarnos á la faz de la Europa como los auto- 
res de todos los crímenes que han cometido, 
hé aquí sus máximas; apoderarse con la mas 
inaudita felonía de nuestras plazas fuertes, 
armar al hermano contra el hermano, al pa-, 
dre contra el hijo , y í la esposa contra el 
marido , hé aquí su política; derrocar la re- 
ligion cristiana , propagar el cisma , autori- 
zar el robo, talar los campos , demoler Jos 

ificios , aniquilar las poblaciones , violar 


las vírgenes, y oprimir á todos, hé aquí su 


decantada regeneración, 


. 
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á contrariar el partido de los mono= 
polistas, temiendo que si usaba de se- 
veridad, privarian á toda la Francia 
en un instante del pan, y esperaba 
que los halagos que les hacia y el 
apoyo que les presentaba, los deter- 
minase á volver al pueblo una parte 
de su alimento. Otra consideracion 
podria tambien guiarle, y es, no du- 
dar que en este agiotage todo se ha- 
cia por Orléans y para Orléans, y 
por consiguiente que se vela precisa- 
do á formarle causa. Le pareció pe- 
ligroso en tiempos tan poco tranqui- 
los usar del rigor de las leyes con un 
príncipe tan querido de la multitud, 
y en cuyo favor los primeros tribu-. 
nales del reyno acababan de dar un 
testimonio de su grande interes ; así 
que no se atrevió á combatirle , y 
prefirió mostrarse amigo suyo. 

La posteridad no quedará con- 
tenta de la timidez de Necker ; le 
reprobará el no haber preferido la 
salud pública al interes particular, 
tanto mas, quanto que él. mismo go- 
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zaba de la opinion del público, y 
que no le hubiera sido difícil despo- 
jar al primer príncipe de la sangre 
de la que disfrutaba, Arrestando 4 
Orléans, manifestando a la nacion los 
manejos de este conspirador , todos 
los misterios de Jos monopolistas , y 
derribando la cabeza de su gefe sin 
producir ninguna agitacion, los gra- 
neros se recobraban , la Francia se 
salvaba, las facciones se encontraban 
abandonadas 4 sí mismas , y perdien- 
do con el duque de Orléans todos los 
grandes medios que las han hecho tan 
podorosas y nocivas, se hubieran dis- 
persado por sí mismas. 

La nacion no sacó ninguna ven- 
taja de Necker relativa al estanco. 
Sin embargo para hacer creer al pú- 
blico que los premios concedidos de. 
importacion traían trigo de los paises 
extrangeros, hacía salir con la obs- 
curidad de la noche convoyes de gra- 
nos de uno de los. puertos de Fran- 
cia, los quales despues de haber es- 
tado en el mar dos ó tres dias , en- 
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traban én otro, y allí se manifesta= 
ban con -estrépito diciendo , que se 
habian comprado ó yá en Inglaterra, 
ó ya en Holanda. Este manejo tuyo 
un millon de testigos, que en aquel 
tiempo no comprendieron nada, pero 
que lHegaron 4 conocerlo por los su- 
cesos que se siguieron. Así es que ó ya 
sea por debilidad Ó ya por condes- 
cender con Orléans, Necker dexó el 
imperio á que habia sido llamado 
para salvarlo , entregado a todas las 
insurrecciones que Asian papa 
el hambre. 

La segunda calamidad , cuyos 
efectos pudo prevenir , era el malha- 
dado deficit que paralizaba todos los 
ramos de la administracion. Aquí 
tambien tuvo Necker una conducta, 
¿Que fué muy favorable á las miras de 
Orléans. Este ministro quiso que el 
tercer Órden en los estados generales 
tuviese en una gran dependencia de 
sus voluntades á los grandes propie- 
tarios : como estos en toda sociedad 
£omponen la porcion menos numero- 
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sa , era poner el número inferior 4 
la discrecion del mayor, lo qual es 
contrario á todo gobierno y á toda 
asociacion, enla que el mayor núme- 
ro debe:estar subordinado al menor. 
En un acuerdo emanado del con- 
sejo , el rey anunció 4 los franceses 
que no modelaría la organizacion de 
los estados generales sobre los que 
se habian tenido en 1614", porque le 
_patecia que en aquella época el esta- 
do llano no habia tenido bastantes re= 
presentantes. Ésto era declararse fran- 
camente por este órden ,'y «trastornar 
los otros dos; pero la mayor locura 
estuyo en que Necker quiso hacer” 
sancionar este voto por aquellos mis- 
mos que tenian el mayor interes en 
impedir-su execucion. Convocó á los 
mismos notables que Calonne habia: 
Mamado otra vez, á fin de que deci- 
diesen si el estado llano debia tener 
en los estados generales una repre- 
sentacion igual 4 la de los dos ór- 
denes juntos ,-ó 4 la de cada uno de 
ellos en particular. Si los estados ge- 
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nerales' debian:opinar por clases, po= 
co importaba al tercer Órden tener 
Una representacion igual ,;Ó doble á la 
de los dos primeros. Si al contrario 
el estado llano opinaba por indivi- 
duos , entónces la ventaja de las de- 
cisiones quedaba á su favor, puesto 
que: componiendo ya un número igual 
al de los representantes de los dos 
Primeros Órdenes, se acrecentaria mas 
con los amigos ó partidarios del cle= 
To: y de la nobleza que le estaban 
adictos. Sdnnor e 

-Parecia pues que la. decision dela 
Primera cuestion debia haber estado 
subordinada á Ja de la segunda. Guar- 
dando Necker por su: anterior modo 

pensar esta segunda solucion , no 

bló á-los notables mas que de-la 
Primera. Con ella dividió 4 los fran= 
“eses en dos grandes partidos, y puso 
tn guerra: á los dos primeros órde= 
des contra el terceroz. pero no fué 
Sino. una guerra literaria. El clero, la 
Nobleza , y los parlamentos represen» 
taron al rey. El estado llano encontró 
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para defender su causa un millar-de 
escritores , algunos delos quales per= 
tenecian 4 los dos órdenes primeros, 
y en: el número de estos últimos so- 
bresalió el conde d'Antraigues, hidalgo 
del Langiiedoc: Nosotros tambien, de- 
cia en un escrito que causó la:ma- 
yor fermentación , somos veinte y: cig- 
co millones contra: uno á quién hemos 
delegado nuestros poderes (1). Despues 
abjuró: este hidalgo los principios que 
. profesaba entónces. Esto es lo que su- 
cederá á todo hombre de buena fé 
que anteponga su juicio 4 la expe- 
riencia, a: ON 0 
-++=Es muy digno de notarse, que la: 
mayor parte de los escritores del es- 
tado llano estaban animados y- paga- 
dos por hombres poderosos; y lo que 
aun se debe estrañar mases , que por. 
una deplorable estravagancia casi:todos 
seestrellaban contra la misma corte que 
se declaraba porel tercer:órden , y 
(1) Habían puesto por lema estas pala. 
bras: Tales” son muestras voluntades y Cor / 
estas condiciones seveis nuestro reyysimó, 00. 
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contra el clero y la nobleza. La 
persona del rey y la de sus herma- 
nos eran vilipendiadas : la reputacion 
de la reyna estaba ultrajada con ig. 
nominia : se la imputaba el desórden 
de las rentas, y en mil folletos. la 
daban el nombre de Madama De- 
ficir. Necker que veía todo este tor. 
tente , le dexaba correr sin oponerle 
'tungun dique. El rey, á quien esta 
ingratitud le presagiaba lo que se po- 
dia prometer del estado llano , no le 
fué por eso memos adicto , ni varió 
en nada las resoluciones que habia to. 
Mado á fayor de éste. Todo esto será 
ún objeto vasto de tristes reflexiones 
Para la posteridad : los que han sido 
testigos ¿podrán pagar con su amor, 
Sstimacion , y aprecio al ministro que 
dexó ultrajar así á sus augustos bien- 

hores? y 4 
Al mismo tiempo que Necker y 
Orléans obligaban á los escritores á 
Pedir la doble representación , el pri- 
Mero «escribia á las provincias para 
que hiciesen la misma peticion, La 
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mayor: parte de las cartas que escri- 
bió 4 los particulares del estado llano 
sobre este objeto fueron recogidas po! 
€l parlamento de Tolosa , y deposita- 
das en lugar seguro quando se disol- 
vió el tribunal. : 

Estas tramas tuvieron un éxito 
feliz casi todas las ciudades de Nor- 
mandía anunciaron de un modo enér- 
gico, que aprobaban la doble repre- 
sentacion. En el Langiiedoc , enar- 
decido el estado llano por la especie 
de manifiesto del conde d'Antraigues» 
manifestó un odio violento contra el 
clero y la nobleza.* En el Delfinado 
la doble representacion fué conquis” 
tada y efectuada en sus estados. Est2 
conquista fué el fruto de una insurrec” 
cion , en la qual el arzobispo de Vie” 
na llamado Lefranc de Pompignan, per” 
dió la vida. En todas las diócesis d' 
Bretaña, el estado llano: rompió abiet” 
tamente con los dos órdenes primeros: 
La ciudad de Nantes envió ademas * 
la corte doce diputados encargados 
entregar una memoria en la que , $0” 
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color de pedirla doble representa 
cion , llenaba 4 los eclesiásticos y 
á los nobles de vituperios. M 

Necker amó a todo este ruido, 
que él mismo habia escitado , el ruja 
do sordo de la Europa; y habiendo 
hecho despues la triste esperiencia 
de que las cosas no salian como se 
prometió , dixo : Si no hubiera conce= 
dido yo al estado llano la doble repre- 
sentacion , no hubiera venido á los es- 
tados generales; pero lo que no tiene 
duda es que si Necker no hubiera 
hablado de doble representacion, ni 
invitado tácitamente á las provincias 
ú que se sublevasen para obtenerla, 
es muy dudoso si el tercer órden la 
la hubiera pedido. Asique Necker 
determinó la opinion en favor de la 
doble representacion quando propu- 
so friamente á los notables que dis- 
Cutieran sus ventajas é inconyenientes, 

Dividieron esta segunda asamblea 
Somo la que la habia precedido en 
Secciones, de las que cada una esta- 
ba. presidida por un príncipe de la 
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sangre. La que tenia por. presidente - 
á Monsieur hermano del rey, votó 
canforme á los deseos de Necker; las 
demas acordaron que el número de 
los diputados fuese igual. : 

- Orléans se manifestó muy poco 
en Versalles durante las deliberacio- 
nes. De este modo persuadió al rey, 
que no tomaba parte alguna en ellas: 
ni tampoco el estado Mano pudo impu- 
tarle el acuerdo de la sesion, de que 
habia sido nombrado presidente. Otro 
motivo le guió en esta conducta. Si 
hubiera tenido asiento en las sesio- 
nes, tenia precision: á exemplo de 
los demas principes , de dar mesa, y - 
admitir. todos los dias á aquellos 
miembros de su sesion-que se hubie- 
ran presentado , y necesitaba econo- 
mizar para sus proyectos de conspi- 
racion Jas sumas que le pudieran oca- 
sionar aquellos gastos. > 2000 

Viendo la rapidez con que el es- 
tado Jlano se elevaba , y juzgando 
que quedaria dueño del campo de 
batalla, no tardó despues de la di- 


a 
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solucion: de-la. segunda asamblea de: 
los notables eñ ¡manifestarse 4 fayor 
dé este Órden mas abiertamente que 
hasta entónces.. Rompió::con el par- 
lamento y..con los principes. Estos. 
últimos. presentaron, al monarca un 
escrito , en. el que le.predixeron con 
una fidelidad. admirable . todos log 
males que despues ha sufrido la F ran= 
cia. Orléams «rehusó. firmarla. En 
quanto al. parlamento , dirigió con= 
tra él sordamente alguno: de los li- 
belistas que pagabaso sho... 00+ 
-< Acusados los magistrados por el 
mismo pueblo , 4 quien creían haber 
servido tan bien , y sih-el apoyo ya 
del: primer principe de.la, sangre, tu- 
vieron una conducta ad parecer con- 
tradictoria;s“por «un lado, rehusaron 
adherirse al «manifiesto de los. prín- 
Cipes; pero por el otro la aprobaron. 

n médico llamado Guillotin (1) es- 
(1) Célebre médico de París y mas cé- 
£bre aun por la invencion de la máquina fa- 


tal, que tomó nombre del suyo, y quese 
Substituyó 4 los suplicios dé. horca y rueda 


; 15 
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tractó en un escrito muy sucintamen- 
te y en muy buen estilo todas las pe- 
ticiones que el estado llano debia ha- 
cer á los estados generales. Intituló 
esta redaccion Peticion de los seis 
cuerpos, y lo depositó en casa de un 
notario, á fin de que cada individuo 
del tercer órden de París fuese á fir- 
marlo. Este proceder pareció al par- 
lamento una especie de llamada ácia 
la sedicion. Mandó comparecer al 
médico y al notario, pero no se atre- 
vió a proceder contra ellos. Con este 
motivo lanzaron contra el parlamen- 
to el siguiente epigrama; que fué una 
verdadera profecía. 
¿Llegó este cuerpo á su fin? 

Dicen que su señoría 

Llama al notario y Guillotin. 

¿ No es estar en la agonia? 


El uso inmoderado que se hizo de ella le 
ocasionó una melancolía tan profunda , que 
“le privó de la vida en su lecho, y no en $ 
máquina , como se ha creido. El primero €n 
uien se estrenó 'su cuchilla se llamaba Luis 
avid Collenot: fué decapitado en la plazA 
de Carroussel el 26 de agosto de 1792- 
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En fin algunos consejeros , á cu» 
ya frente estaba d'Eprémesnil, tu- 
vieron consejo entre si, Y creyeron 
haber encontrado un medio infalible 
de poner al parlamento en estado de 
reconquistar todos los corazones. Pi- 
dieron una reunion de cámaras, y es- 
parcieton que esta asamblea restable, 
cería el “negocio público , lo qual 
puso á todos en espectativa. Creyen- 
do los principes que“la. cuestion re= 
caería sobre el. motivo que dividia 
en la actualidad los pareceres, rehu- 
saron asistir : tambien el duque de 
Orléans se eximió, y los únicos pa- 
res que se hallaron , fueron los du- 
ques de Luynes , de Géyres, de Lu- 
xembourg , d'Aumond , y el obispo 
conde de Chálons, llamado de Cler- 
mont-Tonnerre. > 

La sesion fué larga y acalorada, 
de ella salió una declaracion que ti= 
tularon Acuerdo sobre la situacion ac— 
tual de la nacion. El parlamento de- 
Cia en ella , que no se podia consi 


derar á los estados generales como 
% 
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una asamblea nacional, sino en el 
caso en que el rey convocándolos 
declarase:= su reunion: periódica; 
su derecho de hipotecar á los acree- 
dores del estado los impuestos deter- 
minados : = su obligacion para con 
los pueblos de no decretar ningun 
otro subsidio que no fuese difinido 
en la suma y en el término: — su 
derecho arbitrario de fijar sobre el 
patrimonio real los fondos de cada 
departamento: = la resolucion del 
rey de reunir á uno solo todos los 
impuestos distintivos de los órdenes, 
y repartir con igualdad los subsidios 
4 los tres: = la responsabilidad de 
los ministros: = el derecho á los es- 
tados generales de delatar y de pre- 
sentar delante de los tribunales á 
los individuos que creyesen culjpados 
en todos los casos interesantes á la 
nacion , y conciliar las relaciones de 
los estados generales con los tribu- 
nales soberanos, de tal forma que es- 
tos no debiesen ni pudiesen sufrir 
el aumento de ningun subsidio que 
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no estuviese acordado , ni concurrir 
á la execucion de ninguna. ley que 
no fuese pedida ó consentida por los 
mismos: ==: la libertad individual de 
los ciudadanos con la obligacion de 
re nitir inmediatamente todo hombre 
arrestado en la cárcel real á su juz- 
gado natural : — y por fin, la liber= 
tad legítima de la imprenta. 

D'Eprémesnil , de quien eran la 
mayor parte de los articulos de este 
acuerdo , lo acompañó con un escri- 
to lleno de reflexiones bastante jui- 
ciosas ; pero aquel y éstas fueron 
desechadas con general desprecio. 
La corte que no habia querido con- 
sultar al parlamento, juzgó fuera de 
propósito que éste se mezclase en lo 
que solo debian entender los nota= 
bles, El estado llano interpretaba mal 
todo lo que era eludir la doble re- 
presentacion. Las gentes sensatas des. 
aprobaron la libertad legítima de la. 
imprenta; y.como no se les expMtaba, 
qué era y en qué consistia esta legítima. 
bibertad , resultó que este articulo les 


230 Año :1788 
pareció á unosmucho y á otros nada: 
Continuaron las invectivas y cho- 
carrerías contra el parlamento en mil 


libelos sin que: Necker molestase 4. 


los autores por no atentar á la liber» 
tad legítima de la imprenta, 

El clero y la nobleza reflexiona= 
ron entónces , que el aborrecimiento 
que les tenia el estado llano , no pro- 
venia quizá sino de los privilegios 
que les concedian las exénciones pecuz 
niarias. Estas dos clases manifestaron 
desde luego en el reyno la voluntad 
de reunirse á todo privilegio de esta na- 
turaleza ¿ el colegio de los Pares es= 
cribió con este motivo al rey y pú- 
blico la carta siguiente, 

« “Señor, los pares del reyno se 
s»apresuran á dar á V. M. y á la na- 
»cion pruebas de su zelo por la pros- 
»peridad del estado , y el deseo de 
»cimentar la union entre todas las 
»clases , le hace suplicar á V. M. reci- 
wba el voto solemne que ofrecen á 
»los pies del trono de conllevar to= 
»dos los impuestos y cargas públicas 
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sen la justa proporcion de sus habe= 
»res sin excepcion alguna pecuniaria; 
»no dudan que estos sentimientos se- 
»rian unánimemente expresados por 
»todos los nobles del reyno , si se ha= 
»llasen reunidos, para deponer su ho= 
»menage á los pies de V. M.»» 

Esta carta fué firmada por todos 
los pares sin excepcion , y. no produ- 
xo otra cosa que la mofa del tercer 
órden que conocia ya su superiori- 
dad. Los escritores orleanistas espar= 
cieron en el público que estos sacrim 
ficios no eran sino promesas que no 
deseaban realizar ; y án el caso en 
que se verificase deberian mirarse Co- 
mo señales de temor. 

Quanta mas fuerza adquiria el 
estado llano, mas hacia Orléans por 
conquistar su favor. Este príncipe, 
que se habia visto hasta entónces úni- 
camente ocupado en los negocios mer 
cantiles , sin avergonzarse de recur= 
tir á los medios mas viles y mas ini- 
cuos para acrecer su patrimonio , Se 
hizo de repente tan liberal , ó 4 lo 
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menos lo fingió tan bien , que el pue- 
blo baxo se engañó. ' 
Se esperimentabá entónces en la 
Francia un invierno tan excesivamen- 
te riguroso por lo frio y por lo falto 
de subsistencia, que parece no habia 
tenido semejante. Para preservar de 
estas calamidades á los jornaleros 
y pobres, trabajaron tan á porfia los 
ricos y hacendados , que “en los pala- 
cios y las casas de los grandes habia 
«mesas pucstas y bien servidas, en don- 
de se admitian indistintamente á qual- 
quiera que se presentaba. Estufas gran- 
des caldeaban las salas en: que es- 
taban aderezadas las mesas, y ade- 
mas se veían en todas las plazas pú- 
blicas grandes hogueras continuamen- 
te encendidas. Los sacrificios en fin 
" que se hicieron en esta Ocasion, 
son incalculables. Sola la virtuosa 
y bienhachora- duquesa del Infanta- 
do dispendió por si sola en alivio 
de los infelices mas de trescientas 
mil libras; y el arzobispo de París 
M,- de Juigney empleó todas suS. 


4 
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rentas , y ademas contrajo una deun 
da de quatrocientas mil libras tor- 
nesas. | as: 71 
El duque de Orléans se distin- 
guió particularmente entre los bienhe- 
chores de la multitud afligida, y co- 
locó su caridad sobre ellos sino por 
las liberalidades efectivas , 21 menos 
por la ostentacion. Atravesando cier- 
to' dia solo en su birlocho uno de los 
quarteles mas distantes del arrabal 
de S. German , se para como pene- 
trado de la miseria que se le presen- 
ta delante, declama con una hipócrita 
conmiseracion 4 presencia de algunas 
personas del pueblo de la suerte de- 
plorable 4 que se ven reducidos tan- 
tos desgraciados por lo riguroso de 
la estacion, se baja del birlocho , y 
pregunta de quién son dos coche- 
ras que el rótulo indicaba estaban 
para alquilarse. De su órden compa- 
rece el propietario, y se las alquila 
por tres meses; y al cabo de algunas 
horas ven llegar. á varios criados 
(que por la librea que vestian indi- 
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caban ser del principe ) que estable= 
cen cocinas en aquellas cocheras, en- 
cienden lumbre , asan grandes trozos 
de carne, y los distribuyen á los in- 
digentes con el pan necesario. Esta 
generosidad llamó mucho la atencion 
de todos los franceses. 

Orléans, no contento con esto, 
quiso que todos los papeles públicos 
insertasen una carta que hizo escribir 
al cura de la parroquia de S. Eusta- 
quio por su mayordomo de rentas 
Geoffroi de Limon , en la qual le 
prometia socorros tan considerables 
en metálico para ocurrir á las nece= 
sidades de todos sus desgraciados fe- 
ligreses, que un potentado no hubie- 
ra sido capaz de llevar tan allá esta 
munificencia; pero hubiera sido me- 
jor no ofrecer y dar. El cura enga-= 
ñado por las ofertas solemnes que le 
habia hecho el príncipe , adelantó 
una parte de las sumas prometidas, 
que nunca se le reintegraron , y las 
fastuosas limosnas de Orléans se re- 
duxeron á tres mil libras. No por esta 
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dejó-de recibir en público todos los 
honores debidos» 4 un bienhechor. 
Sabia que su nombre , su FAngo y su 
genio vengativo contendria en silen- 
cio al eclesiástico , como efectiva 
mente sucedió , y no se ha sabido 
este hecho hasta que se pudieron ha= 
cer públicos todos los crimenes de 
Orléans. 

- Las demas personas de su fami- 
lia se honraron «por sus beneficios 
efectivos : la duquesa su esposa, que 
reunia en el grado mas heróyco to- 
das las virtudes amables y sólidas, 
hizo todo lo que pódia hacer. La du- 
quesa de Borbon su hermana , prin= 
cesa poco conocida y juzgada muy 
mal del público, tambien se esforzó lo 
que pudo. El honor que resultó á esta 
casa por estas limosnas recayó todo 
sobre Orléams. El pueblo bajo em- 
pezó á creer que este principe era 
naturalmente generoso, y que inspi- 
raba su generosidad á quantos le per= 
tenecian. Ast es como, sin que le cos» 
tase mucho, fué mirado como el 
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bienhechor de los desgraciados, quaf- 
do no era mas que el protector de 
los sediciosos y malvados. 

Quanto mas á este hombre el ma- 
yor de los conspiradores acrecia su 
popularidad, tanto mas trabajaba Ne- 
cker en el objeto de la conspiracion. 
En fin, la gran cuestion que habia 
acalorado al estado llano fué deci- 
dida á: favor de esta clase, y el rey 
y Necker quisieron que en los esta- 
dos generales tuviese una representa- 
cion doble a la de cada una de las 
otras dos clases. Lomas que -los 
miembros del consejo pudieron obte- 
ner despues de largos y acalorados 
debates fué, que esta numerosa asam- 
blea tendria sus sesiones en Versa- 
les, y no en París. Necker votó-con 
tal teson por la capital, que desde 
luego: debió parecer sospechoso. Y 
con efecto nada habria sido mas fa- 
vorable á las miras de Orléans, quien 
por este medio hubiera tenido baxo 
su mano á los diputados de los es- 
tados generales sin tantos gastos, Y 
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sin tantos cuidados para atraérlos á 
- su partido. , 

Los realistas han mirado siempre 
esta doble representacion como el gol- 
pe que ha causado la herida mortal 
4 la monarquía francesa y a las dos 

_primeras clases. Se asegura que Luis 
XVI de vuelta del consejo celebrado 
el 27 de diciembre, y en el qual se 
resolvió este importante problema, 
encontró en su gabineté en vez del 
retrato de su abuelo, que le adorna- 
ba hacia mucho tiempo , el de Car- 
los 1. El desgraciado Luis puso los 
ojos en él , los fixó por dos Ó tres 
minutos , y comprendiendo perfecta= 
miente lo que querian decirle los que 
se le habian puesto a la vista, ex- 
elamó : “Yá los entiendo 5 pero por 
»mas que hagan el estado llano ten 
»drá la doble representacion : está 
»» decidido : es irrevocable.” 

En aquella época Luis XVI es- 
taba en efecto adherido sinceramen- 
te, y con calor , al estado llano , y 
prevenido contra el clero y la alta 
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nobleza. Aquí es menester compade= 
cer la estrella de este principe tan 
desgraciado , que queriendo abatir 4 
los unos para ensalzar á los otros, no 
hizo mas que adquirirse enemigos é 
ingratos.. cu 

. No soy de la opinion de los que 
piensan, que la doble representacion 
ha acarreado la ruina del trono y la 
muerte de las dos «clases primeras y 
aunque no dido que ha contribuido 
mucho. El monopolio de los granos 
hubiera (prescindiendo de la doble 
representacion ) engendrado todos los 
horrores que obscurecieron y man= 
charon los primeros dias de la revo- 
lucion; y si el primer principe de la 
sangre no hubiera sido el gefe de es» 
te monopolio , la Francia podia ha- 
ber sufrido violentas agitaciones, pe- 
ro sus males no hubieran sido irre- 
mediables : por tanto Orléans debe 
presentarse á la posteridad como el 
primero y principal artífice de los de- 
Sastres que han abierto el abismo en 
que la Francia ha venido por fin 4 - 
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sumirse , sin qué pueda conjeturarse 
cómo saldrá de él (1). 

Luego que se supo la decision 
del consejo, Orléans comprendió que 
el estado llano lo iba á ser todo, y 
el resto de la nacion nada; por lo 
que se adhirió 4 esta clase, y dexan- 
do toda circunspeccion , se declaró 
abiertamente el adversario de las dos 
primeras, con las que habia hecho 
causa comun todo el tiempo que cre- 
yó estar la fuerza de su parte. Di- 
rigió contra ellos su legion de libe- 
listas , que se dedicaron principal- 
mente 4 calumniar 4 aquellos que, 
como d'Eprémesnil, no siendo útiles 
á sus miras, podian por el contrario 
oponer obstáculos. Se empleó ademas 
en organizar un exército de asesinos 
y ladrones que executasen á su vo-= 

" (1) Sí, ya lo hemos visto : los franceses 
para borrar el atentado de la sentencia y 
Muerte premeditada de su rey, esposa y fa= 
milia , han sentado en el trono de Carlo= 
Magno á un estrangero intruso , que con el 


título de emperador exerce sobre ellos ds 
de esterminador, 
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luntad toda clase de atentados, y que 
pudiesen coadyuvar á su conjuracions 
La fidelidad con.que le sirvieron es 
un verdadero fenómeno. so ab 
Los dos principales. gefes de estos, 
malvados se llamaban. el:uno Coffinés 
y. el otro Poupart de Beaubourgs, los: 
quales fueron a la capital, y agre= 
gando 2 sí otros miserables, robaron 
2 una multitud considerable de gen 
tes. Los efectos robados se llevaban, 
de noche al palacio real ,:en donde 
despues de reservar Orléans para: sé 
la parte principal, distribuía lores 
tante á-sus satélites. El robo de que: 
Orléans sacó: mayor.utilidad fué deb, 
que seshizo en la calle de la Luisia= 
na a la. condesa de Barri», por-los, 
muchos diamantes que. la «cogieron, 
y envió 4 Londres para su venta. 
Empleaba este conspirador ¡una 
parte de las sumas robadas en com. 
prar facciosos y hombres desalmados. 
Pero lo que prueba hasta qué grado 
habia llegado la timidez en las auto-. 
ridades desde los primeros dias de Ja 
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revolucion es que si apresaban al- 
guno de estos ladrones :ó de los mal= 
heehores que empleaba, se Apresura= 
ban á condonarlo luego que se cono— 
- Cia la maño: que se servia de él, co. 
mo sucedió :con Cofiiné , que habien . 
do estado preso en el. Chátelet por 
un homicidio:de que fué acusado , re. 
cobró. su: libertad alcabo- de algunos 
dias, porqueren sú prision no solo no 
negó el atentado, sino que se glorió 
de haber recibidó del primer principe 
«de la sangre: la: órden «de cometerlo. 
Este mismoCoffiné vuelto á la socie= 
dad tuvo Já «audacia inconcebible de 
introducirse»:entre los cortesanos , y 
robar 4! la teyna misma el relox que 
llevaba... Fuéi cogido en el hecho ; pe- 
ro-lo::quesaúp' esmas incomprensible 
es., que: luego: que se supo era el la= 
dron:unorde; e agentes de Orléans, 
Quedó impune- el arentado, ¿5 

++ Hasta:este- punto llegaba el temor 

Que inspiraba! este príncipe. Aquellos 

que no-tenian duda alguna de la pera 

Versidad "de su alma, no se atrevian 
ó 16 
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á manifestar á sus mejores amigos -el 
horror que les «infundia «pues sabian 
que los asesinos tenian continuamente 
el brazo levantado paraiimatar á sus 
enemigos. Cada suceso dela: revolu- 
sion no hacia mas: La acrecentar este 
terror. gs 

+ Orléans paris que no era bastan= 
te estar rodeado de una banda de fa- 
cinerosos siempre prontos" á bañarse 
- encla sangre que: le acomodase verter. 
Creyó que le importaba tener un exér- 
cito de amotinados que produxese en 
París tal confúsion y espanto, que los 
parisienses se“ viesen precisados á in= 
surreccionarse por su +propia -seguri= 
dad. Buscó en los: arrabales. los gefes 
para este cuerpo. : -Exáminó” sucesiva= 
mente la fidelidad::de algunos: particu= 
lares ¿ y entre otros-,¡secdirigióral di- 
rector de una fabrica de papel pinta- 
do, en la que: ocupaba: un número 
considerable de Operarios: este: hom- 
bre llamado Réveillon- desechó sin tí- 
tubear las proposiciones que le hicie- 
ron de ao del.. príncipe: Entónce* 
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se habló 4 otro fabricante de salitres 
llamado Henrriot, vecino y amigo dé, 
Réveillon, empeñándole á que com= 
peliese á su amigo á favorecer las mi- 
ras de Orléans , y que reuniesen: uno: 
y Otro sus operarios para excitar un 
gran movimiento ,.que le pintaron co. 
mo necesario para el triunfo del esta. 
do llano. Pero Henrriot fué Íncorru pa 
tible como Réveillon. 

En su defecto llamaron á Santer= 
re, fabricante de cerbeza , Que como 
los dos anteriores , estaba domiciliado. 
en el arrabal de S. Antonio. Este hom- 
bre, cuyos negocios de su fábrica estam. 
ban en el mayor desórden, era inso. 
lente, emprendedor: de todo , de.las 
Inismas costumbres y: modalés que los: 
del populacho desu arrabal , borra= 
cho , comilon, dotado: de una: robus- 
tez y de una talla que le: hacian pro- 
Pio para cierta representacion, y que: 
Poseía ademas aquella elocuencia Ver= 
bosa , y aquel lenguage chavacano y 
grosero que es característico de un ora». 
dor de taberna : este era el sugeto que 

Ñ 
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convenia á Orléans., y el que aceptó 
con “alegría el: mando de los arrabales. 
Por:un íntimo amigo suyo , y de la 
misma profesion , se supo que recibió 
por. primer pago de sus servicios una 
suma de cincuenta mil escudos. 

Esta liberalidad, y las que la si- 
guieron, pusieron á Santerre en esta= 
do: de pagar sus deudas y aumentar su 
fortuna , menos que mediana antes de 
la revolucion, á un grado de opulen- 
vidque igualó con los mas antiguos 
propietarios. “Todo el tiempo que Or= 
léans conservó la esperanza de reynar 
se les vió á ámbos vivir en la mayor 
intimidad : se los encontraba muchas 
veces en la taberna y otros parages- 
públicos. Santerrestenia en todo tiem-. 

«cubierto puesto en el palacio real, 
y- Orléans pasaba á comer familiar= 
mente á la casa de aquel : muchas per- 
sonas los vieron correr las calles de la. 
capital solos en un birlocho.. es 

+ Teniendo gefes el duque de Orléans 
enla última clase de la sociedad , lo 
gismo que entre la de los ladrones» 
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quiso tenerlos tambien en el estado 
Hano, 4 fin: de que moviesen y dirji- 
giesen este órden á su antojo; dexó 
allí á los jovenes senadores que habian 
- sido del número de.los primeros con- 
jurados , y de los-:que:se habia ser. 
vido para los debates «entre la- ma- 
gistratura y la corte.. Estas, la no- 
-bleza', y el clero, -perdian diariamente 
su credito, al paso que el estado 1la= 
ho adquiria nuévo'grado de poder. 
Orléans habiendo practicado: los! mis- 
mos DrREN con el estado llano que 
con los órdenes anteriores , hizo: eleep 
cion en él de los hombres:mas visi- 
bles, que por sus popularidad Y T£= 
putacion pudiesen extraviar á los rez 
presenantes de este-órden ,'y le: ayu- 
apa á subir al trodo..: 0204 

Conozco que sería muy intere= 
sante al lector que trazase aquí los 
retratos de todos .los gefes que tra= 
bajaron segun las miras y los intere» 
ses de Orléans; pero como ésta es una 
- tarea que por sí. sola exige muchos 
tomos ,+me limitaré 4 describir: en 
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cada una de las «clases-qhe-el prín= 
-cipe procuraba adberir. 4 su partido, 
uno Ó dos: de sus principales cóm- 
plices:, por los quales se- podrán co- 
nocer dos: demas.s De los diferentes 
personages que rodearon :á. Orléans 
desde que rompió abiertamente-con el 
parlamento , solo haré «mencion de 
Laclos , del«conde de Mirabeau, del 
«abad Syeyes ; y del marques de Si= 
Mery, ántes conde de Genlis. | 
-¿¿No haré largacmención de Laclos: 
este moristruo : de 'iamoralidad se-ha 
jintado él. mismo: rasgo por rasgo:en 
su: novela lasciva/tivulada: Las amista- 
des peligrosas ¿Qualquiera que . haya 
leidoveste detestable romance conocerá 
- «Tasicastambres y: Jos '>principios y el ge- 
nio de Laclos..Hacía lo malo por gús- 
40. y" por sistema. «El cieno en que 
estaba impregnado:su corazon expedia 
por sus ojos un oloránfecto y corrom= 
pido:que» empañaba-todos los :objetos 
que -veía.: La probidad «en Jos «hom= 
brésiiy: el pudor-en:las mugeresseran 
para él entes de razon. Persuadido:de 
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que la perversidad es :el elemento de 
la naturaleza humana , quando era 
combatido “des dos acciones , la una 
buena y la otra mala, abrazaba ésta; 
y repelia aquella nada mas que por 
distinguirse: ¿delos demas. “Los: bue= 
nos segun él, si existiesen, no serían 
mas que corderos en medio de un re= 
baño de tigres; y sentia: en: fin que 
era mejor devorar «que ser: devorado. 
-——Mirabeau tenía 'el espíritu y el 
cuerpo del Thersites de los griegos. 
Sobre un cuello, que se hundia en sus 
anchos hombros:, sostenia una cabeza 
monstruosa por-.su magnitud ;el res= 
to de su estatura era una mole grue= 
sa é informé;.su frente siempre ce 
ñuda y arrugada, y sus cejas som= 
brías le hacian de un mirar horrible. 
Jamas miraba de frente ; sus ojos irá= 
cundos se fixaban en las manos del que 
le hablaba, como si temiese que aque: 
llas manos le castigasen sus crímenes, 
Atormentado de la sed del oro contiw 
nuamente ¿todos los medios de que 


podia servirse para. adquirirlo , le pa- 
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recian buenos; jamas se vió saciada 
su- avaricia. Estafador, mal: intencio- 
nado, y estragado hastaslel exceso por 
sulibertinage, deshioniró suojuventud pot 
los vicios mas vergonzososz en la edad 
madura el escalamiento de-las prisio- 
nes lo habia sustrahido de la: espada 
de. la. justicia; mientras vivió, fué la 
deshonra: desu familia:::el perseguis 
«dor de sus. acreedores, “el: enemigo 
de los hombres-de-bien y y.el protec 
tor de. todos los foragidos.. Poltron 
hasta el.esceso , y feroz con aquellos 
cuya resistencia no temida; castigaba 
en sus criados el menor:descuido , te= 
niendo siempre el. puño:ó:el baston 
levantado contra ellos. Al libertinage 
de: costumbres reunia el del espíritus 
lleyaba el ateismo hasta la puerilidad, 
afectando no pronunciar jamasel nom- 
bre de Dios ni aun en Jos dolores mas 
-_agudos-en que es tan natural al im- 
pío mas frenético pronunciarlo aun in- 
voluntariamente: tan codiciosode fama 
como del dinero , atacaba siempre á 
los sugetos de un mérito conocido, 


. 
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prefiriendo mas inspirar el:terror que 
la estimacion. Su gran reputacion pro= 
venia de que escribia siempre acerca 
de los asuntos que en la actualidad 
llamaban mas la atencion pública, 

Los aplausos de los facciosos pa= 
gados , que ocupaban las galerías de 
la asamblea, hacian todo el éxito de 
sus paradoxas ; y la originalidad con 
que trastornaba las ideas mas comu= 
nes , le hicieron pasar por uno de los 
talentos mas sobresalientes de su si= 
glo, siendo-mas bien un farsante ri- 
dículo que un orador: pero como los 
talentos mezclados con algo de locura, 
se hacen siempre una especie de séquin 
to, segun un autor (1), así es que 
Mirabeau desde que se presentó en el 
teatro de los estados generales se his . 
20 admirar de la-multitud. La prin= 
Cipal locura de este hombre estrava= 
gante era, la de creerse macido para 
gobernar ; no se proponia en todas sus 
Acciones y escritos nada menos que 


(1) Ducerceau, Conjuracion de Rienzi. 
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obtener una embajada , Ó: un empleo 
en el ministerio. 90% 0 o 
Syeyes, natural de Fréjus en Pro- 
venza , canónigo de la: ciudad . de 
Chartres antes dela revolucion, na- 
cido.con una: alma sombría ,.atrabi- 
liaria "y melancolica , tan rencoro- 
so como Mirabeau', fruto de su:sis- 
tema «de: misantropía , circunspecto 
no por timidez sino por: hipocresíar 
este hombre fiero, insolente , y du= 
ro con los vencidos, se producia con 
el partido dominante deun modo.que 
sus manejos no le: comprometieron 
nunca con:los otros. Su carácter ri- 
gido.se descubria en-sus gestos , en 
sus modales , en el porte y aptitud 
de todo su cuerpo. Su «cara descarna- 
da , su- frente arrugada , sus ojos 
hundidos y 'sanguinariosy anunciaban 
en él un hombre criminal meditando 
el trastorno de un imperio. Sin ca- 
lor , sin: energía, sin- pasiones fuer- 
tes, y sinentusiasmo; pero sí eon cal- 
ma, ya sangre fria , es como quier? 
Hioyecta la ruina de muchos..,; 
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Asi como Mirabeau se creía hom-= 
bre de estado ,:Syeyes se tenia por 
célébre anetaristad! A sus antítesis y 
frases obscuras añedia una jerga geo- 
métrica con algunos recuerdos que 
le habian quedado de la lectura de 
Locke y Condillac, y 4 esto llamaba 


él su metafisica. ios con pedante 


tía: “El conocimiento del hombre: es 
para el hombre, lo quela intriga so- 
cial para el arte' social” , creyendo 
haber producido una idea sublime. 
- Contestando á uno que le preguntó; 
que guándo se acabaria la revolución: 
le dixo; “Luego que estas palabras de 
la escritura se hayan cumplido: Exu= 
rientes implevit bonis , divites dimisit 
inmanes .” Esta respuesta le pinta. y 
dá una idea de la subversion queideas 
ban los novatores; y de este oráculo 
de la escritura no se ha verificado mas 
que divites dimisit.. 

+ Aunque * idólatra de sus probids 
Conceptos los posponia á la seguridad 

su vida y de sus bienes, no im= 
Portándole nada quando la fuerza 
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0 las circunstancias lo exigian mani- 
festar otra opinion , que aquella 
que seguia antes. Hebert (1) y Ana- 
chársis Clootz (2), le obligaron 2 
apostatar., y Robespierre le hubier2 
hecho firmar el Alcorán. 


(1) Santiago Renato Hebert , natural de 
Alenzon se hizo célebre entre el populach0 
por su lascivo y despreciable periódico que 
tituló el Padre Duchesne. Fhé substituto del 
procurador del comun , contribuyó á las. ma- 
tanzas del 16 de agosto , formó partido con 
Momoró y Clootz), sus amigós íntimos, cu- 

os partidarios fueron conocidos con el nom- 

re de hebertistas , y por ultimo fué guillo” 
“finado el 24 de marzo de 1794. , 
(2) El baron prustano Juan Bautista Clootz, 
nació en Clevesien 24 de junio de1733.: des” 
ques de haber andado errante por la Ioglar 

erra ,.se fixó en Francia , en donde baxo el 
nombre de Anachársis, fué conocido por “el 
apóstol mas estravagante de- la revolucion: 
despues mudó su calidad de baron. por el ti- 
tulo burlesco de Orador del género humano: 
Fué miembro de la Convencion, en la que 
declamó contra la doctripa de Jesucristo, pu” 
blicóun papel titulado la República univer” 
sal , en donde demuestra los desvaríos á qu4 
conduce la filosofía moderna. Fué guillotins- 
do de órden de Robespierre él 24 de im2120 
a A 
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-Sillery: habia nacido mejor para 
ser un lacayo ; pues su tono, porte, 
y modales eran baxos, soecés y rate- 
ros. Hacia mucho tiempo que estaba 
adherido al duque de Orléans , y se 
distinguia de todos los cortesanos de 
este principe por su estúpida compla- 
cencia , y por la servilidad conque 
alhagaba todos sus vicios , aprobaba 
sus errores y ensalzaba sus lascivias. : 
Afortunado en el juego por las tram- 
pas de que usaba, era el único exer-. 
.Cicio en que se ocupaba en el pala= 
cio real todo el dia, cuyas ganancias 
Tepartia con su patron. Tan indiferen- 
te como Orléans de la estimacion pú- 
blica, recibia sonrriéndose los vitupe- 
tios y critica-que hacian de su inmo-= 
ralidad los demas gentileshombres de- 
la casa del principe. Un hecho: pin= 
tará mejor que quanto se puede decir- 
la baxeza de sy;alma. Una muger lla- 
Mada la baronesa d'Andelot tenia una 
hija cuyo nacimiento era equívoco, la 
Qual se sabe que siendo de poca edad 
Vivia y conversaba con les oficiales 
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del regimiento de Oriéans, y en que 
la licencia del campo su conducta nO 
habia sido la de una vestal : era no- 
torio tambien que el principe la ha- 
bia hecho del número de, sus queri- 
das. Luego que estuvo satisfecho de 
sus favores , mandó á Sillery que se 


“ easase con ella, y Sillery obedeció. 


Esta misma es la marquesa de Sille- 
ry 4 quien Orléans confió despues 
la educacion de sus hijos , y la que 
llevada de la loca vanidad de cami- 
nar sobre los mismos pasos de las Sé- 
vignés y Deshouliéres puso su nombre 
a algunos escritos que la componian 
las gentes que ella admitia á su mesa 
y tertulia (1). Pero luego se vió for- 
zada ú4 llevar á un pais extrangerO 
su' vergienza y sus remordimientos. 
A su exemplo creyendo Sillery poder 
disipar por la reputacion de un genio * 
sublime los vergonzosos * desórdenes 
de su vida pasada ; hizo 'que Laclos, 
durante la permanencia de los esta” 


(1) ' De este número son las Veladas dela 
Quiata y las Jornadas divertidas. 
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dos generales, le compusiese discursos 
co él ni aún leer: sabia. 

- Hé aquí-los hombres que forma- 
ron el consejo revolucionario de Or- 
léans. Este: consejo tuvo al principio 
sus sesiones'en el palacio real duran- 
te la noche, y poco despues fué trans- 
ferido a' Passy, en donde estaba me- 
nos espuesto á-las observaciones del 
público. Reemplazó a los conciliábu= 
los á que asistian los consejeros jó- 
venes del parlamento; y tuvo todo el 
tiempo que: duró; sobre los movimien- 
tos populares , la influencia que tu- 
vieron despues de la formacion de los 
estados generales el Club Breton , y 
mas adelante: E antro de los jaco-= 
binos. 5 
«¿No le bastó á Orléanis tener cohor- 
tes de vandidos, de asesinos y de la- 
drones >, Y en lo interior de su pula- 
cio una juntas de insurreccion, sino 
- que-pagó oradores para que enarde- 
ciesen 4 la multitud en las encrucija- 
das de las calles. y plazas mas públi-. 
tas, asi como al. rededor de su pala- 
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cio. En el número de los que se em- 
pleaban en las bocas-calles, habia UB 
cómico pensionado por el rey llama- 
do Gramonnt , hombre de una fero- 
cidad tan singularmente atroz , qué 
no sabia persuadir mas que á la cat- 
nicería, y parecia no poder vivir sino 
con la sangre humana. Entre los otros; 
los mas notables eran Camilo Des= 
moulins (1), un marques de Saint- 


(1) Benito Camilo Desmoulins nació en 
Guisa el año de 1762. Su padre era teniente 
corregidor en aquella ciudad , que él aban= 
donó con la casa paterna para hacerse reci- 
bir de abogado en Paris. Su imaginacion ar- 
diente y exáltada le hizo-adoptar con un fu= 
ror entusiasta los principios de la reyolucion. 
Fué constantemente amigo íntimo de Dan- 
ton, y uno de los fundadores del Club 'Bre- 
ton. Fué arrestado 4 Jas dos de la madruga- 
da del 31 de marzo de 1794 por haber pre” 
tendido se erigiese una junta con el título de 
Clemencia. Se defendió con serenidad al prin- 
cipio3 mas al oir al acusador publico que es” 
taba concluida su causa , se puso furioso , Y 
reconvino 4 los jueces por todos sus asesina- 
tos en términos que fué necesario sacarlo 
por fuerza de la sala ; la misma'se necesitó 
para llevarlo al cadalso. Quando estuvo e” 
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Huruge y y un americano llamado 
- Fournier. 

El marques de Saint-Huruge, desa 
pues de haber consumido su patrimos+ 
nio en una vida desordenada , y an= 
dado errante de cárcel en cárcel, se 

'habia refugiado 4 Inglaterra para li 
 brarse de sus acreedores y de los tri= 
bunales. Se apresuró 4 regresar 4 Pa. 
rís luego que se notaron los primeros 
movimientos que anunciaban una pró. 
xíma revolucion, y se incorporó corn: 
aquellos insensatos que en un café del 
palacio real disponian á su antojo def 
destino de la Francia. 

: Fournier era un hombre peque- 
ño , atezado , flaco , inquieto, revol- 
toso y soplon , amigo de aventuras, 
de ruidos , de desórdenes , hablador 
sin acalorarse jamas, afeminado , ins. 


él exclamó en alta voz; “"Hé aquí la recom- 
»pensa reservada al primer apóstol de Ja li- 
»bertad , cuya estátua vá á salpicarse con la 
vsangre de uno de sus hijos. Los monstruos 
»que me asesinan no me sobrevivirán mucho 
mtiempo,” 


17 
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trigante y sin ningun talento; Habia 
gemido mucho tiempo en las prisio” 
nes de la colonia de Santo Domingo» 
y hacia poco que habia regresado 2 
Francia despues de haber purgado los 
delitos que: habia cometido. No te- 
niendo ningun principio ni de politi- 
ca ni de moral, se hubiera vendido 
al ministerio como se vendió á Or- 
léans, si un ministro se hubiera dig- 
nado comprarlo. 

- Orléans combinó para las provin= 
cias un plan de insurrección seme- 
jante al que habia organizado para 
la capital ; por todas partes tuvo 
agentes para escitar alborotos. En 
Chérburgo tenia 4 Dumóuriez , y *P 
Mans 4 Valence. El primero en las 
Memorias de su nombre uiso darse 
por hábil general, por hombre de 
bien , y por enemigo de la casa de 
Orléans. Sobre el primer artículo di- 
ré ¿como muchos, que DumourieZ 
solo forzó las puertas abiertas 5 esté 
estilo epigramático no es digno de la 
historia , debe ésta esperarse para fi- 
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jar el mérito de Dumouriez entre los 
guerreros á que los sucesos militares, 
en que tuvo parte, sean mejor co- 
nocidos. , ; 

Sobre el segundo artículo, él mis- 
mo se condena, porque conviene en 
haber afectado una conducta contraria 
á sus sentimientos, y en las disensio- 
_nes civiles los hombres de dos caras 
son los peorés. Un hecho solo bastará 
para dar á conocer lo que debe pen- 
sarse de la veracidad de Dumouriez. 
No pudiendo negar que se puso el 
gorro encarnado en la tribuna de los 
jacobinos de París quando fué llama- 
do al ministerio de la guerra, pre- 
tende que circunstancias que no ha- 
bia podido preveer, le habian obliga- 
do á tomar aquella horrorosa insig- 
nia, como si alguna circunstancia pu- 
diese determinar al ministro de una 
monarquía, á revestirse de la librea 
de los devoradores de carne humana, 

Ademas, los contemporáneos de 

Dumouriez no olvidaron que mucho 

tiempo antes de esta Éscena habia su- 
al 
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bido 4 la tribuna de los jacobinos de 
Leon, en donde habia pronunciado un 
discurso que no se reduxo á otra cosa 
que á comentar esta frase: Véo que 
no es necesario un rey en Francia ; Y 
es una verdad incontestable, que Du- 
mouriez fué el primer frances que 
falló sin rebozo contra la dignidad 
deal 25% 

Valence era bastardo del padre 
del duque de Orléans, y de madama de 
Monteson. Se habia casado con la hi- 
ja de la Syllery, á quien como el du- 
que de Orléans habia ofrecido darse 
todo 4 su servicio. Mandaba en Mans 
el regimiento de Chartres quando Or- 
léans proyectó sublevar la Francia 
entera. Tan ambicioso como cobarde 
“habia formado sobre las insinuacio- 
nes de su suegro, y las promesas de 
“ su bienhechor, un sistema gigantesco 
de elevacion. Persuadido 4 que Or- 
léans subiria 4 lugar teniente general 
del reyno, regente, Ó quizá mas 21t0, 
se lisonjeaba que entónces Su naci- 
miento sería legitimado, y que gozas 
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ria el titulo y rango de principe de 
la sangre. 

Habiendo combinado así el duque 
de Orléans su plan de sedicion gene- 
ral , tomó aun sus medidas para que 
la excucion se hiciese con órden. Pa- 
ra que los movimientos de la capital 
se repitieseri en el mismo dia en toda 
la Francia, se proveyó de correos fieles 
que debian ir á prevenir en las pro- 
vincias á los conjurados del género 
de movimiento que habia en París , y 
á la hora que empezaría. En quanto 
4 esta capital se sirvió de una estratage- 
ma singular é ingeniosa para dar la 
señal del motin. Habia hecho cons- 
truir unos pequeños conductos Ó 
salteros de agua al rededor de un edi- 
ficio informe, que habia en medio 
del jardin de su palacio. Los gefes 
principales que empleaba para su- 
blevar al pueblo, y que recibian di- 
rectamente de él las órdenes, debian 
estar atentos al juego de estas aguas, 
Si salia un saltero solo , designaba por. 
su elevacion entre los otros el quar- 
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tel de París, que se. debia sublevar. 


Si todos los de un lado , entónces era: 


el quartel del norte , ó. el quartel del 
sur de París ,- el que debia obrar : si 
brotaban todos'á un mismo tiempo, en- 
tónces era la señal de una. insurreccion 
general. Por este medio comunicaba 
sus órdenes en un abrir y cerrar de 
ojos ; la execucion sucedia á la mis- 
ma hora que habia señalado , y se dis- 
pensaba de comunicarse con. los su= 
balternos , y del peligro de una cor 
respondencia por escrito, - 
Uno de sus primeros cuidados 


fué el de- debilitar la: popularidad de. 


Necker.á fin de tenerla él toda. Mi- 
rabeau, que asentía á todo lo que era 
extraordinario , se encargó. de este tra» 
bajo; no.era muy fácil evacuarlo por- 
que Necker, por el beneficio de la doble 
representacion , llenabalas esperanzas 
del estado llano. Noimporta: Mirabeau 


se ensaya en combatir este gigante del 
dia. Empieza por esparcir algunos fo- 


.lletos en los quaies. habla de esta re- 


presentacion , añadiendo pérfidamen- 
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te : Tímeo Danaos et: dona-ferentes. 
Esta pequeña guerra DO era mas 
que uno de los pasatiempos de Or» 
léans : su grande y diaria -Ocupacion 
era la de continuar atemorizandoá los 
parisienses con el horror. del hambre, 
llevarlos á la desesperacion: ,:y de está 
á la rebelion. La corte empezó 4 in» 
quietarse con los murmullos y quexas 
que excitaba la penuria: y la mala 
calidad del pan. Orléans para aumen: 
tar las inquietudes , hizo cubrir las es- 
quinas . de los arrabales.de S. Ánto- 
nio y de $. Marcelo: «de pasquines 
que amenazaban con/0na sedicion, si» 
no se disminuía el precio del pan: 
para encubrir los verdaderos autores 
y alucinar al pueblo, apostó dos hom- 
bres en el puente nuevo, que distribuían 
unos escritos con el titulo de, delacion al 

ueblo. Esta era-una lista de muchos Per 
sonages empleados. que tenian interes 
de asesinar, y.que acusaban. de mono- 
polistas. No dexó Orléans de hacer ins- 
cribir en esta lista algunos magistrados 


de los que- gozaban Imejor: reputacion. 
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Estos “manejos y calumnias que 

los escritores orleanistas difundieron 
contra la magistratura , tuvieron tan 
buen éxito , que quándo el parlamen= 
to se reunia, en vez de los aplau- 
sos que antes“escitaba su presencia, 110 
recibia mas que testimonios de despre- 
cio y aborrecimiento. En mas de una 
provincia-, los magistrados , no sola-= 
mente fueron despreciados, sino mal- 
tratados cruelmente, : 
En el recinto del palacio real se 
formó una sociedad que tomó el nom- 
bre de Club de los furiosos , y se puso 
en posesion de quemar con ceremo- 
nias burlescas y de desprecio los de- 
cretos que espidiesen los diferentes tri- 
«bunales soberanos, ya acerca de los 
escesos de quese quejaban , ó ya sa» 
bre los negocios públicos. Esta socie= 
dad conocida bajo el nombre de Club 
de los furiosos, dice Syeyes (1), era 
mumerosa , estendida y activa ; ha he- 
cho servicios efectivos esparciendo con 


ra 


(1) Notice: sur la vie de Syeyes, pag. 20. 
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profusion en todas las provincias folle- 
tos útiles entónces ; y para que no se 
dude de la intimidad que habia entre 
Orléans y estos furiosos , que inunda- 
ban las provincias de folletos , añade 
dos páginas despues: Para balancear 
el peligroso crédito de los príncipes hi= 
cieron uso del nombre del ex-duque de 
Orléans. 

Entretanto el hambre hacía pro- 
gresos : las murmuraciones del pueblo 
tomaban un aspecto temible: la fac- 
cion de Orléams hacia lo posible por - 
volver contra el mismo Necker las 
acusaciones del monopolio: Mirabeau 
y Syeyes hablaban abiertamente con- 
tra este ministro. El primero conti- 
nuaba lanzándole sarcasmos en sus 
diatrivas ; el segundo manifestó en un 
escrito que intituló : ¿Qué es el estado 
llano? y que tuvo gran despacho , que 
no pensaba ventajosamente del direc- 
tor de las rentas. ; 

Los tahoneros, á quienes el pue- 
blo baxo amenazaba con un saqueo, 
empezaron 4 enfadarse , se alborota- 
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ron “y dixéron que conocian la causa 
del hambre ; y anunciaron altamente 
que iban á revelarla. Para cumplir su 
palabra buscaron un abogado que les 
redactase una denunciacion, que se 
proponian presentar al parlamento. Es 
may verosímil que indicaban al pri- 
mer príncipe de la sangre como el 
gefe del estanco de los granos ; pero es 
cierto tambien que nadie se atrevió 4 
oir sus quejas. En fin el caballero Rut- 
leidge se encargó de formarles una 
demanda : no le faltaba talento ; pero 
por desgracia era un miserable aven=- 
turero, que no se habia conocido has- 
ta entónces mas que por sus imperti- 
nencías y locuras, de suerte que su 
ficma desacreditaba mas que corrobo- 
raba la queja de los tahoneros. Sin 
embargo él se manejó desde luego con 
alguna prudencia , componiéndoles un 
memorial, en el qual solo levantó una 
parte del velo. E 
Los tahoneros lo presentaron al 
parlamento , y léjos.de ser acogidos, 
recibieron una reprimenda en la 
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del: Parquet por el procurador gene- 
ral del parlamento, y en este otra por 
d'Eprémesnil. Entónces gritaron: con 
mas fuerza , prorrumpiendo en im- 
precaciones contra los magistrados; 
y presentaron su memorial á Necker. 

ste los acogió .con bondad, hizo la 
desecha , los contentó con escusas, y 
no les dió satisfaccion ninguna. Vol- 
vieron otra vez , y le presentaron se= 
gundo memorial. Necker despues de 
haberlos exhortado á la paz, los re- 
mitió 4 Valdec de Lessart, presiden- 
te del consejo de peticiones ó memo- 
riales , y miembro de la comision de - 
negocios de administracion. Lessart 
contemporizó , tergiversó , y los des- 
pidió con política. Entónces impri- 
mieron las dos Memorias , y presen= 
taron á Necker un tercer manuscrito, 
el qual no se imprimió ni- se volvió 
á ver mas; porque Orléans , segun 
todos pensaban, estaba designado en 
él como el gefe de los monopolis- 
tas que mataban de hambre al reyno. 

Algunos dias despues de la pre= 
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sentacion de este tercer manuscrito, 
el síndico de los tahoneros, de quien 
erá la obra y que: él solo la habia 
firmado , fué atacado una tarde al 
entrar en su casa por unos hombres 
perversos arm: 10s de gruesos garro- 
tes, que lo arrojaron al suelo y 10 
apalearon hasta que lo creyeron muet- 
to; pero por fortuna'“fué socorrido é£ 
tiempo y ninguna de las heridas era 
mortal. Esta aventura alborotó 4 mu- 


chos y atemorizó singularmente á aque- 


llos que deseaban penetrar el secre- 
to y el origen de la escasez. Orléans, 
autor de este atentado , no dexó de 
mandar á los calumniadores que pa- 


gaba publicasen que los emisarios del' 


parlamento , de la policía y de la 
“corte eran los que habian aporreado 
al desgraciado síndico: y el pueblo 
que no sabe ni quiere profundizar na- 
da , creyó tambien este cuento. 

El abad de Lecoigneux que se tu- 
vo siempre porel confidente de Or- 
léans, aunque era el que menos” sabía 
de los seeretos de este principe, cre- 
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yó servirle denunciando á su tribunal 


al director de las rentas. Consiguien- 


te 4 esto representó al parlamento, 
que siendo notoria: la escasez de nu- 


_merario en que se encontraba el te 


soro: real, y que la corte no cerce- 
naba nada de sus gastos acostumbra- 
dos, era menester concluir que Ne- 
cker ocurria á todo con lo que ga- 
naba en el monopolio de los granos, 
y eri consecuencia de esto pidió que 
se exáminase la conducta del minis- 
tro. El parlamento para no aumentar 
sin duda la fermentacion, no hizo ca- 
so de la denuncia. 

Creyendo Lecoigneux que la po- 
pularidad de Necke: era el único mo- 
tivo que hacía temer al parlamento 
atacar á este ministro, presentó al 
tribunal otro hombre á quien pudie- 


- sen acometer impunemente. Denun= 


ció á Laborde de Méréville, tesorero - 
á la sazon, fundándose en la aser- 
cion de que el tesoro real no se sos- 
tenia mas que con las ganancias que 
la corte tenia en el comercio de los 
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granos. El interes que tomó en este 


negocio lo hubiera llevado muy ade- 


lante; pero no sabía que Laborde era 
tambien:uno de los amigos intimos de 
Orléans. Se apresuraron á noticiarle 
que el principe tenia poderosas ra- 
zones para que no se turbase al te- 
sorero en su posesion. Entónces Leco- 
igneux retiró su denuncia y calló. 

Otros consejeros jóvenes del par- 
tido de Lecoigneux llevados del de- 
seo. de comprometer á la corte, sa- 
lieron 4: la: palestra é importunaron 
al parlamento, hasta que obtuvieron 
que tomaria conocimiento del manejo 
que se: hacia sobre los granos. Ce- 
diendo el parlamento á sus ruegos im- 
portunos,-hizo comparecer con estré- 
pito a+ los molineros de Corbeil. Esta 
cita puso 4 todos en expectativa, cre- 
yendo que iban á saber el gran se- 
creto de. los . monopolistas , pero no 
fué así. Preguntados los molineroS 
como si fueran unos criminales , con" 
cluyeron el interrogatorio con uN 
acuerdo. que transferia la deliber2- 
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cion para de allí 4 ocho dias, Pero 
“ mi el acuerdo se executó, ni hubo lu- 
gar á la deliberacion. Así es como 
en este desgraciado negocio de los 
granos, cada vez que se acercaban á 
encontrar el hilo de la trama, se des- 
animaban temiendo saber demasiado. 

Esta conducta del parlamento lo 
expuso mas que nunca á las calum- 
nias de Orléans. Los libelistas del 
principe publicaron, que si este. tri- 
bunal no daba curso alguno a la de- 
nuncia hecha por los tahoneros, á la 
de Lecoigneux , ni á las relaciones 
de los molineros de Corbeil, sería por- 
que la mayor parte de sus miembros' 
eran los autores del proyecto de ham- 
bre que se executaba, 

Entre todas las acusaciones que 
se hicieron al parlamento, la que qui- 
zá estaba fundada en justicia era la de 
no haber conducido mejor la causa del 
estanco de los granos: debió haberse 
tomado con calor, y llevado la antor- 
cha de la justicia á las tinieblas en que 
se envolvian los monopolistas y con- 
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ducido estas informaciones criminales 
hasta el mismo Orléans, entónces sú 
publicidad hubiera disipado la cegue- 
dad del pueblo , y un decreto de pri- 
sion contra este príncipe hubiera sal- 
vado á toda la Francia. 

Aun hay mas, y es, que varios 
magistrados del parlamento habian ad- 
quirido un conocimiento perfecto del 
origen de esta intriga; pero el temor 
de la venganza que podia tomar Or- 
léans, el deseo de no aumentar las 
turbulencias , el sentimiento secreto Y 
tiránico que nos impele á anteponer 
sobre todo nuestro reposo, nuestra vi- 
da y propiedades, este sentimiento 
que jamas se confiesa, pero que nunca 
se desprende del corazon humano , esto 
es lo que obligó 4 los magistrados á es- 
perar del tiempo solo lo que jamas 
ha producido , y que no debian espe- 
rar sino del cumplimiento de sus de- 
beres y de la espada de la justicia- 
Quando se suscitan trastornos y re- 
voluciones , la pusilanimidad en los 
que obtienen los empleos mas eleva” 
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dos, redobla la fuerza y laenergía de 
los facciosos. 

Queda visto por los detalles que 
han servido de materia para este li-. 
bro que la horrible trama que habia: 
urdido Orléams y la disposicion en 
que se encontraban que pudieron qui- 
tarle la máscara , le dexaron dueño de 
continuar impunemente el curso de sus 
venganzas y asesinatos: asíes que el nú- 
mero de delitos que cometió es incalcu= 
lable , y nada mas espantoso que la fa- 
cilidad con que los executó. El cielo so- 
lo ha podido contenerlo en su carrera. 
Entre estos atentados los hay ocultos, 
que no sesabrán nunca. Entre los otros 
me limito (para no aumentar la his- 
toria) á aquellos que tienen algun en- 
lace con el objeto de su conjuracion.. 
Es menester no olvidar que se propo- 
nia el asesinato del rey y.de la familia 
real, y suelevacion al trono. Este deseo 
segundo estaba subordinado al primero, 
porque la venganza aun mas que la 
ambicion habia tomado posesion en el 
corazon de este exécrable conspirador. 

1 
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LIBRO QUART O. 
Luis XVI dá un paso ácia la reconci- 
liacion con el duque de Orléans. Nue- 
pos esfuerzos de éste para aumentar 
su popularidad ¿-5us manejos 5 suceso 
:que tuvieron entre los electores, y 
«despues con. los diputados de la no- 
bleza. La corte rompe de nuevo con 
él, Ultimo clamor de los príncipes de 
la sangre. Matanza horrible manda- 
da por Orléans, y sospechas que se le- 
wantan contra él. Intrigas para afi- 
«gir:con el hambre á la ciudad de París. 
-Nueva conspiracion de Orléans. 


No podia evitar Orléans que sus 
manejos dexasen de ser conocidos.en 
la corte; pero era tal el desprecio 
¿que de él se “hacia, que nunca se 
pensó que pudiese atentar . contra, 
la familia real. Entretanto Necker; 
sabiendo muy bien que dependia de) 
' et . 
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principe privar á4 la nacion: del ali- 
mento de primera necesidad , creyó 
debia reducirlo 4 que no lo hiciese. 
_Empeñó al rey para que se aproxima- 
se á Orléans , haciéndole tales 'pro- 
posiciones , que la esperanza de sy 
cumplimiento le pusiese en la necesi- 
dad de prometer todo lo que se exigie- 
ra de él. Luis XVI se adhirió. a este 
consejo , y ofreció a Orléans.estre- 
char mas los nudos de la sangte. En 
vista de esta. oferta la princesa hija 
del duque de Orleans, que acababa 
entónces de cumplir doce años , se 
desposaria con el duque de Angule- 
ma , hijo mayor del conde d”Artois, 
y á la sazon de solos catorce años. 
El duque. de Orléans aparentó acep- 
tar esta proposición con alegria. Era 
entónces el mes de marzo de. 1788, 
y se decidió que el casamiento, se 
concluiría el mes de setiembre si- 
guiente ; que despues de la celebra- 
cion , la princesa se retiraria al con- 


e 


vento de Belle-Chase , y que hasta 


cumplir los quince ó diez y seis años 
*k 
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no se unirian los dos esposos. El duque 
de Orléans prometió dar á su hija el 
dia del desposorio cuatrocientas. mil 
libras de renta, y el de la union otras 
seiscientas mil independiente de la 
parte que la cupiese en su herencia. 
Luis XVI prometió ademas ne- 
gociar con el rey de Nápoles una 
boda entre el duque de Chartres, hijo 
mayor de Orléans que tenia quince 
años, con una de sus hijas. Le hizo 
comprender ademas , que, segun las 
relaciones amistosas que tenia con el 
rey de las dos Sicilias, podia asegu= 
rar que este enlace tendria efecto. 
Nada en la apariencia parecia 
mas ventajoso para el duque de Or- 
léans ; y es de crger que si esta do: 
“ble alianza se hubiera con efecto rea- 
lizado , la rama de Orléans reunién- 
dose 4 dos familias soberanas , hu- 
-biera confundido sus intereses con los 
de estas dos casas, y que los diver= 
sos partidos que se suscitaron con los 
estados generales , hubieran perdido 
la esperanza de encontrar un gefe 
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entre los Borbones. No pudieron re- 
ducir.4 Orléans estos testimonios de 
confianza y de bondad con que le col- 

mó Luis en esta ocasion. La reflexion 
lo hizo indiferente a las ventajas que 
le habian propuesto ; y creyendo ha- 
ber lHeyado las cosas al punto que la 
corona no podia escapársele, se dixo 
4 sí mismo que el ser rey era ser- 
lo todo , y que quando estuviese sen- 
tado .en el trono haria eleccion de 
alianzas mas brillantes. Asi que vol- 
"vió á sus detestables proyectos y con- 
tinuó engolfándose en el crimen , ha- 
ciendo ningun caso de la palabra que 
habia dado al rey. - 

Toda la Francia estaba en mo- 
vimiento por la eleccion de sus dipu- 
tados para los estados generales. Or- 
léans aprovechó el instante en: que 
iba á reunirse en asambleas primarias 
para fijar sobre él, aún mas que lo 
habia hecho hasta entónces, los ojos 
del estado llano. Envió 4 todos sus 
bayliages Órdenes cometidas A sus 
oficiales para que se tratase en las 
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asambleas con la mayor consideración 
al estado llano y al bajo pueblo. Hi- 
zo ademas una cosa que le-grangeó 
el amor de los aldeanos: anunció que 
renunciaba en toda la extension de 
sus dominios la regalía de los sotos, 
y que cada uno podia cazar sobre su 
territorio. El abandono de un privi. 
legio,'del qual eran muy “celosos los 


principes y grandes propietarios, y 


la certeza de no ver en adelante sus 


campos desolados por la caza, cauz 


saron en todas las tiérras de la de=" 
pendencia del principe una alegria 
que llegó. hasta el estremo. 
No se contentó con esto: fundó 
“en todos sus estados academias y hos- 
picios, y repartió algunas liberalida- 
des que los diaristas tuvieron buen 
cuidado de abultarlas. Pero. lo que 
acabó de genarle los corazones, fué 
“un escrito que baxo su nombre mma- 


nifestaba el mayor aprecio al estado * 


llano. Este escrito:'era tin plan de 
instrucciories que se habia de repar- 
“tir en sus bayliages á los diputados 


* 


| 


e ¿Año 1783 “279 

.que fuesen ,4 los-estados- generales; 
les prescribia en- él; Ja peticion de 
todo lo queen aquel entónces era el 
objeto de los deseos del estado llano; 
Ja reparticion igual. de los impuestos; 
la supresion.de las. alcaydias y de 
todo privilegio pecuniario; la reunion 
periódica de las asambleas naciona- 
les; y otros artículos semejantes. En- 
tre éstos habia uno 4 la verdad muy 
estraordinario porque los ánimos no 
se habian preparado para recibir esta 
«novedad 2. en el qual ise trataba «de 
.compeler á los estados generales:-Á 
que introduxesen el divorcio en Fran- 
_cia: La. religion católica era en aque- 
lla época la dominante, y todos: sa- 
ben que la indisolubilidad del nudo 
“sagrado del matrimonio.es uno de los 
«puntos de Ja creencia de Jos católiz. 
cos; así.es:que en ninguno de los es- 
tados. en que esta: religion domina es 
permitido el divorció; lJuegó anun- 
ciar el deseo de introducirlo én 
Francia, era lo mismo que pretender 
innovar la religion. 
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Las personas sensatas Miraron es- 
te artículo como una extravagancia 
digna de compasion, y ningun cató- 
lico se detuvo á rebatirlo ; pero era 
una consecuencia de los principi0s 
sobre la que discurria el principe, Y 
¿que daba á entender el partido que 
“seguiria si se elevaba á la autoridad 
“suprema, No se engañaron los cal- 
“vinistas sobre sus verdaderas miras; 
«así es queno disimularon la alegría 
vque les causaba semejante artículo. 
“Se tiraron millares de exemplares de 
estas instrucciones de que inundaron 
la capital y las provincias, ademas 
de los elogios enfáticos que se hicie- 
-ron de ellas en todos los diarios , y 
que produxeron en el público un ver- 
«dadero frenesí ; pues no podia pre- 
“sentarse á él el principe sin que le 
llenasen de aplausos, Ni la presencia 
de Tito, ni la de Enrique IV excita- 
ron jamas tales transpórtes de alegría. 
Habiéndose dexado ver algunos 
dias despues de la publicacion de es- 
_te escrito en el teatro de la comedia 
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“italiana, no pudieron continuar el ex- 


pectáculo porque los aplausos no ce- 
saron de ser continuos... Actores y 


“expectadores.... todos estaban absor- 


tos, y para esplicarme así, borrachos 
“de idolatría. La misma escena y los. 
«mismos transportes de delirio se repi= 


tieron en un paseo que los pa 
hacian en Long-Champs durante la 


“semana santa. Habiéndose presentado 


'Orléans con toda su familia á la ado- 
racion de la multitud, la vió prostef= 
“narse á sus pies y colmarlo de ben- 


“diciones. ; 


Sin embargo con un poco de re- 
“flexion, y prescindiendo del menos- 
precio que merecia la introduccion 
“del divorcio entre los católicos, de- 
bió parecer 4 todos sumamente inde- 
“ceñte que un príncipe á quien las 
“wirtudes y gracias de una esposa) que 
“no le daba el menor disgusto en la 
'union que habian contraido , Se hu- 
biese atrevido á publicar semejante 
deseo. Todos atribuyeron este escrito 
á Syeyes, porque se veia en él su es 
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tilo y principios, a-pesar-de ser un 
sacerdote de la iglesia romana. ÉS 
verdad. que Syeyes. despues de. la 
-muerte de Orléans negó era. suya 12 
redaccion de aquel papel ; pero sele 
hubiera dado mas crédito si lo: hu- 
-biera hecho en vida de este principe» 
“yy en el momento. en que el público 
le atribuía esta produccion. Envián- 
«dole Orléans á sus bayliages, le acom- 
acompaño de la otra obra que tenia 
«por título: ¿Qué es el estado llano? 
-Notaré al paso,que el principe, ne- 
gado despues por Syeyes , manifesta- 
ba por éste una profunda estimacion; 
-y en un escrito queestractaré mas ade- 
lante se verá la alabanza hiperbólica 
que le daba de,ser el mas fuerte de 
los publicistas franceses (1). 2 
Era imposible que haciendo .Or= 
léans con tanto aparato todo lo. que 
creía propio para convencer á la na- 
cion:de que no deseaba mas que-el 
bien público , no fuese notado en las 

00 id de la conduite de M. le +» 
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asambleas de los baylisges. Dos de 
éstas le nombraron por su diputado, 
y él aceptó la diputacion de Villers=, 
Cotteret. Todo «parecia haberse aga- 
bado allí segun sus ideas: electo 
diputado , y habiendo subscrito 4 su 
"nombramiento, no tenia ninguna par- 
te que tomar en los movimientos que 
se excitaban en las elecciones. No.se 
introduxo' menos en la asamblea de 
- la nobleza de París, 4 la que habian 
desisnado la iglesia del Oratorio por 
lugar de sus sesiones ; sus cumplidos, 
su afabilidad y sus promesas le hi- 
_cieron partidarios , y supo inspirar 
a la asamblea tal confianza , que “le 
«nombró elector. Ds 
En la asamblea electoral las in- 
trigas de Orléans tuvieron aun Un 
«éxito mas,feliz : manejó de tal modo 
“Sus votos, que recayeron sobre los 
* nobles que le estaban adictos entón- 
' ces, 6 á lo menos que eran enemigos 
de la corte. Los diputados de la no- 
i'bleza fueron, el conde de Clermont- 
Tonnerre, el conde de Lally-Toílens 


Y 
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dal , el duque de la: Rochefou- 
cault (1), el marques de Montes” 
_quiou, él conde de Rochechouart, el 
conde de Lusignan, Duport consejero 
del parlamento, Dionis du Séjour con” 
sejero del parlamento, Lepelletier de 
Saint-Fargeau (2) presidente del de 
Mortier, y el marques de MirepoiX- 
De estos diez nobles el último 
_soló quedó unido á la causa de los 
realistas , y los ocho primeros pre- - 
cedieron en los estados generales á 
los desertores de su clase, reunién- 
. dose á los comunes antes que Orleans. 


(1) Luis Alexandro , duque de la Roche” 
foucault y par de Francia , miembro de la 
asamblea de los notables , se adhirió en ell2 
á la mayor parte de las ideas políticas que 
presentó la asamblea constituyente , de la 
que tambien fué individuo. Envuelto cons? 
tantemente en las agitaciones políticas , fué 
al fin perseguido por el odio de sus enemi” 
gos , y Muerto á manos de los asesinos qUe 
“salieron de París en su busca el 14 de sep” 
tiembre de 1792 entre los brazos de su €57 
posa, y de gu madre nonagenaria, 

(2) Luis Miguel Lepelletier Saint-Fargea! 
nació en París en 29 de mayo de 1769 4% 
una familia distinguida en la magistraturd: 


O A A A A 


Año 1788 285 
Tan diligentes fueron en' cumplir los 
empeños que habian contraido con él: 
Clermont-Tonnerre y Lally-Tollen- 
dal no tardaron en arrepentirse de 


este paso y en abandonar la faccion 


del principe; pero le permanecieron 
adictos durante la asamblea electo- 
ral y hasta el 22 de julio de 1789. 
La Rochefoucault, Rochechouart, Lu- 
signan , Dionisio du Séjour votaron 
constantemente durante la permanen- 
cia de la primera asamblea nacional 
como votaba el partido de Orléans. 
Montesquiou se entregó abiertamente 


al partido del principe, y Saint-Far- 


geau , le permaneció fiel hasta el úl- 
timo momento de su vida. 

«Pero la mayor prueba que la ma- 
yoría de los electores estaba servil= 


mente adherida á Orléans es , que le 


nombraron: su representante en “los 
estados generales, aunque ya lo habia 
sido por dos bayliages: ¡adulacion impú- 
dica y chocarrera ! Orléans les dió gra= 


- cias, y no pudiendo retener dos diputa- 


ciones rehusó la de la nobleza de París, 


y 
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La corte á vista del crédito qué 
cada día adquirla Orléans pareció dis- 
_pertar de. su letargo , y empezó á te= 
mer, de la influencia que tendria €M 


- los estados generales. Era natural que 


para balancear esta influencia hubiera 
debido introducir á los demas príucl- 
: F 


pes de la sangre en Ja primera asam- 
blea nacional; pero no sucedió así. Pot 


una corducta incomprensible el rey 
les manifestó que séria de su des- 
agrado verlos en el número de los di- 
putados de la asamblea general ,. Y 
ellos obedecieron. De este modo que= 
dó libre el campo al duque de Orléans, 
y se halló en los estados generales sin 
compañero que pudiese hacerle con- 
trapeso en los recursos que encon- 
traba en sí mismo 5 y aquellos. que 
tenian un ¡interes el mas poderos0 
para alejarle del trono. y retenerlo eb 
el puesto que le señalaba su nacimieb 

to, parecian al contrario trabajar por 
sí mismos en allanarle el camino para 


llegar á él. ¡ | 


“El efecto solo que. produxeron las 
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sospechas que la corte empezaba á te= 


«her de sus miras ulteriores , fué el 


de hacerle perder irrevocablemente la 
benevolencia del rey.. Le notificaron 
que no pensase en el doble enlace de 
su hija con el duque de Angulema, 
y de su hijo mayor coh una prin=. 
cesa de Napoles. Ademas el: conde 
d'Artois rompió enteramente con él,, 


- Desde este momento el odio de Or- 


léans se mudó:en furor ; juró de nue 
vo no perdonar ningun crimen para 


_satisfacer su venganza. Este deseo y 


el delirio de la ambicion acabó de des=. 


-pojar su alma de todo sentimiento 


humano , y se revistió del instinto 
de un tígre. 

Desde esta época des Alaadós 
res asalariados por él redoblaron su 
desvergúenza y descaro para ultrajar 
á la reyna no ya por escrito como hias- 
te entónces , sino de viva voz en el 
parque de Saint-Cloud, y algunos dias 
despues en el teatro de la comedia 
italiana. Los folletos se multiplicaron 


con la mayor insolencia y desenfreno. 
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No puedo menos de citar aquí. und 
de estos escritos para dar una idea 
del zelo con que desde ertónces predi- 
caban el asesinato, y la solicitud con 
que trabajaban en desacreditar para 
con el pueblo 4 los hombres de que 
creían no tener ya necesidad alguna, 
y en “vituperar á aquellos que podian 
oponerse á las miras de Orléans. 

El escrito de que habló contenía 
en todas sus páginas y COn letras ma- 
yusculas este infernal y sacrilego de- 
seo : per evangelica dicta deleantur 
carnifices , magistratus , et nobilitas- 
Amen(1).““La Bretaña, el Franco: Con- 
dado, y las demas provincias que tle- 
nen parlamentos deben estar sobre sí» 

espiar sin cesar los pasos de los go” 
lillas y de los plebeyos. Debe prestar- 
se al rey, y 4 su ministro por sus 
laudables proyectos, una sumision Y 
un reconocimiento sin límites : se debe 
aborrecer y despreciar muy profunda- 


] () Se titulaba: La pasion . la muerté 
y la resurreccion del pueblo y impreso €2 Je- 
rusalem, : sr AA 
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mente 'á todos los Conti, los Noir(1), 
los Cogneux (2), los. Freteau (3), y 
los barrabases d”Eprémesnil. Los ciu- 
dadanos de Nantes,'de Rennes, de Be. 
sancon , merecen ser tratados como 
traidores á la patria sino exterminan 
á los asesinos y á los esclavos de estos 
débiles quemando en una plaza públi. 
ca sin dilacion toda, la golillería y sa= 
crilega nobleza insolente. En nombre 
del rey , del conde de Provenza, y de 
Necker : Así sea. o a 

El parlamento prohibió «y man- 
dó quemar este infame. libelo de. que 


- (1) Teniente antiguo de policía. 
(2) Este es el mismo Lecogneux, conse- 
jero del parlamento que tambien habia ser- 
vido al principe; y que tanto por no'serle 
necesario, quanto por-Jo mucho que sabia de 
sus proyectos , excitaban contra él los asesi-. 
nos. Por lo demas Lecogneux murió algun, 
tiempo despues de la instalacion de los esta 
dos generales. LS 1 ¿ROIG? 
(3) Consejero del parlamento. Corbputla 
gran reputacion de piedad, y ésta era la cau-, 
sa de temerle; pero probó á los cómplices de 
eléaos por su conducta ulterior , que se ha» 
bian engañado mucho Con respecto á él, .,... 


19 
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acabo de hablar. Este género de cas- 
tigo inútil hacia:medio siglo, no gran= 
geó al parlamento mas que sarcasmos, 
y un acrecentamiento del odio que y2 
le tenian. Era entónces el tiempo de 
la quaresma, y luego que se executó 
esta sentencia las calles se llenaron de 
gentes que gritaban: como energúnte- 
nos : Providencia. del. parlamento que 
condena á las llamas la pasion, la muer- 
te y la resurrección. Este modo de 
anunciar el auto pareció chistoso á to- 
dos , y hasta los realistas se rieron y 
mofaron de él... 

Sin embargo la cosa no podia ser 
mas séria para ellos. Los príncipes de 
la sangre , ora sea porque no creye- 
sen los proyectos de Orléans, Ora por- 
que pensasen deber disimular , ú en 
fin, que le hiciesen incapaz de conce- 
bir y mucho ménos executar tales pro= 
yectos, no vieron en el trastorno qué 
se adelantaba mas que el peligro de 
la monarquía 5 dieron el último cla- 
mor-, y depositaron en el seno del 
rey sis temores. Firmaron y le disi- 
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gieron un escrito el último“én su clas 
se. Lo inserto aquí para quese j juzgue 
si el recelo de los príncipes'estaba bien 
fundado , $e si "sus" predicciones se han 
cumplido. > 

e Señor, se prepara una soíolicion 
en los principios del gobiérno'emana— 
da de la fermentacion dé los espíritus, 
Las instituciones. sagradas, por las qua- 
les esta monarquía ha prosperado'du-= 
rante tantos siglos, se han convertido 
en cuestiones problemáticas y aun de- 
clamadas como injustas, 

» Los escritos que se han publica= 
do durante la asamblea de los nota= 
bles; las memorias que han sido re= 
mitidas á los príncipes infrascriptos; 
las peticiones formadas por las provine 
cias , ciudades ó- cuerpos ; el objero y 
el estilo de: estas peticiones y "memo- 
rias ; todo anuncia , todo priéba un 
sistema de insubordinacion . meditado, 


oy el desprecio de las leyes “del estado. 


Todo autor se erige en legislador: Ja 

elocuencia , Ó el arte de escribir aun 

sin estudio , sin experiencia y sin co- 
* 
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nocimientos,: parecen, títulos suficien= 
tes para arreglar la; constitucion de los 
imperios: qualquiera que. produce una 
proposicion atrevida,:ó :el, que. propo= 
ne innovar las leyes, está cierto de te- 
ner lectores y partidarios. 

» Tales el desgraciado progreso 
de esta efervescencia , que las opinio= 
nes que habrian parecido hace poco 
tiempo las mas reprensibles , se tienen 
hoy. por, razonables y justas 3 y esto, 
de quese, indignan en el día las gen- 
- tes sensatas , pasará quizá de aquí á 
poco tiempo como regular y legítimo. 
¿Quién puede decir en qué parará es- 
ta temeridad de opiniones? Los dere= 
chos del trono se han puesto en cues- 
tion ; Jos: de las dos. primeras clases 
del. estado dividen las, opiniones ; en 
breve los, derechos de. propiedad serán 
atacados , y la desigualdad de fortuna 
será presentada como. un objeto de re- 
forma. ¡Ya han denunciado la supre- 
sion de ¡los derechos feudales como la 
abolicion.de un sistema de opresion Y 
resto dela barbárie.. +04 
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145 De ebtoss sistemas! muevós:, de 


esté proyectonde «querer mudar las 
leyes y los: derechos; esidebdonde ha 
emanadoola:ipretension:quechan anun- 


- ciadovalgurios euerpos:dél «cátado: lla> 
- nósde obtener:palra esta:¿lase dos vo- 


tos en lossestados generales, Miéntras 
que las: dos primeras-olasés continua= 
rán con-unó: solo como: hástá: aquí.: 
Bos principes infrascriptos no 
epetirán loque muchos «tribunales 
han expuesto, esto esy da injusticiary 
el, peligro! de una imieivación cen ta 
creacion de: Josyestadosasgenerales-06 
en la forma de 'convocarlos, la mul- - 


- titud idesprerénsionesqlie resultarán, 


e 


la facilidad. si los votos sé/contasen 
por individuos.y sin distincion de cla- 
ses, la. de: comprometer: porJa.seduc» 
ción deal guno:de los miembros «del 
estado, Jano. los; intereses de: este. or” 
den mejor «defendido.enla constitu- 
cion actual»; la «destruccion-del. equi- 
librio tan sábiamenteestablecido entre 
las -tres- clases y de:susindependen- 
cias respectiyas. no09918 O 2612 
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o asen ha: mantfesiado av. M. 
quán importante es conservar. la for- 
ma sola “delos. estados ogenetales que 
sea: massdonstitucionaly: ala consagra= 
- da por ¡las lleyesy- porulos-1sos-,' la 
distincion: des las «clases yu eliderecho 
de deliberar ;sseparadamente!, y -da 
igualdad. deslos-votos 33 bases inalte- 
rables de-la monarquía: francesa... 
di ss Estos! “principios: han sido sufi- 
cientemente: .éxáminados', y su de- 
mostración. párece Hevarlos al último 
girado ¡de“evidenciau.No! les «queda!á 
dos principes-ihfrascriptos mas que 
-jbntar la expresion: de losisentimien- 
¿0s1que les dicta su adhesion al esta- 
do:y:á: Mi Mov col 1 2 ¿bibi Lipss $ 
El >No pueden: «disimaldri él temor 
ue les inspira» para Le monarquía el 
to dela! pretensión del estado lla- 
10 , y las funestasi consecuencias de 
la revolucion propuesta “en la soonisti- 
- «Misgion destos estados y presiénten: un 
uriste o por! drenir y ven 4: cada uno 
«COkverido: em-roy y: mirdando:seguh 
sús miras $ 3 afecciones” el derecho: de 


r 
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la nacion; un rey supersticioso dan- 
do'al: clero: muchos votos, prodigán+ 
dolos 4 la nobleza que le hubiera 'se- 
guido en los combates: el estado Jlaz 
no que en este momento hubiere ob= 
tenido una superioridad de votos; 
castigado de sus Sticesos por estas va- 
riaciones y cada órden, segun los 
tiempos, opresor ú oprimido; la cons- 
titucion corrompida y vacilante la 
nacion siempre dividida, y Por con 
siguiente siempre débil y desgraciada 

»;Pero aun hay desdichas mas te- 
mibles. En un reyno en el que por 
mucho tiempo há no han existido -di- 
sensiones civiles , se pronuncia con 
sentimiento general la palabra divi= 
sion : por lo mismo sería convenien= 
te esperar este resultado; y ver si los 
derechos de las dos primeras clases 
sufrian alguna alteracion. Entónces 
el uno de:estos dos órdenes, ó quizá 
los dos , podrian desconocer los es= 
tados generales , y rehusarse á con= 
firmar su'degradacion presentándose 
en la asamblea. ne 
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-2:5>3Quién: puede dudar que se ve: 
ria UN gran número de hidalgos ata- 
car la legalidad de los estados gene- 
rales , hacer protestacioues , obligar 
á' registrarlas.en «el parlamento , Y 
aun: eri a la asamblea de los 
estados? «Desde--entónces, para una 
parte de la nacion , Jo que «se.acor- 
- daria en esta. asamblea, no-tendria la 
fuerza de:un- voto: nacional, Y ¿qué 
confianza no tendrian en el espiritu 
de los pueblos unas protestas que se 
dirigian- á dispensarlos del pago de 
los impuestos consentidos en: los esta- 
dos? Así es que-esta «asamblea tan 
deseada: y necesaria no sería, mas que 
un manantial de agitaciopes y de des- 
Órdenesios 1010. 00 
20!» Mas-aun> «quando- V.M. no ex- 
perimentase ningun obstáculo en la 
execución de sus voluntades, ¿su al- 
ma noble, justa y «sensible podria de- 
terminarseá humillar y sacrificar á es- 
ta valiente antigua y respetable no- 
bleza que ha derramado tanta sangre 
por la pátria y por. los reyes , que 
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colocó 4 Hugo Capet sobre: el trono, 
que arrancó el cetro de las manos de 
los ingleses para «volverseloá :Car- 
los VIL, y que supo consolidar: la:co- 
rona sobre la cabeza-del autor de: la 

. rama reynante?- Hablando por la no- 
bleza-los principes de vuestra sangre 
bablan.:por sí-mismos; ni pueden-ol- 
vidar que componen una parte de este 
cuerpo: del queno debe ser distin- 
guidos, y que su primer título es.el de 
hidalgos: Enriqué:IV lo dixo, y se 
complacen en repetir las expresiones 
de.estos nobles.sentimientos.  - 

1: Cese pues el estado llano de ata- 
car los derechios de los dos primeros 

- Órdenes; derechos) que noson menos 
antiguos que-la monarquía , y. deben 
ser.tan inalterables como su' constis 
tucion; que sedimite 4 pedir la»mo= 

- deracion-de--los'»impuestos: con que 
puedan estar recargados ; entónces las 
dos primeras «clases: reconociendo la 
tercera conciudadanosapreciables, po- 
drán por la generosidad de sus sen- 

-—timientos renunciar A Jas prerrogati- 


MÁ 
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vas. que tienen por: objeto un interes 
pecuniario., y consentir en soportar 
con la mas perfecta igualdad las con- 
tribuciones y. cargas «públicas. Los 
principes infrascriptos ofrecen “dat 
el exemplo de todos los sacrificios que 
puedan contribuir al bien del estado, 
y acimentar la union de las clases que 
lescoimponen.:::15 aotoqmo-+up 2£b17 
0 03Si se realizan“los pensamientos 
del estado llano, el resultado será: la 
infraccion: de los! derechos del:clero 
y de'la nobleza, y el fruto de la con* 
fusion delos órdenes.-Por una':con- 
tinuacion de leyes: generales que ri- 
gemtodas las constituciónes políticas, 
“seríamenester que laomonarquia fran= 
cesa dogenerase /emdéspota ó- se:hi- 
cieseruna democracia 5 dos generos 
de revolucion opuestosy pero ámbos 
funestos. Contra eltdespotismo la na- 
cion-tiene:dos-barréras; los intereses - 
de M.:.M. y sus principios; y V. M- 
puede estar seguro:de que los verda- 
deros franceses se»opondrán siempre 
a un gobierno inconciliablec con 12 


amu. a 
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extension del estado, el número de 
sus: habitantes, el carácter nacional, 
y los sentimientos innatos que en to- 
dos:tiempos los han ligado 4 ellos y 
á:sus padres 4 la idea de un sobe- 
rano. como 4 la sde um: bienhechor.: 
sl »»Los principes infrascriptos no 
pretenden llevar mas léjos estas refle=. 
xiones ; no han: hablado. sino con: el 
mas profundo sentimiento de las des- 
gracias de que-el: estado está ame= 
nazado, y: se ocuparán con mas 'sa- 
tisfaccion en+su remedio. 2001 +: 
1:09 Elevándose Y. M. por sus vir= 
tudes sobre las miras ordinarias de Jos 
soberanos celosos y ambiciosos de: po-= 
der. ha hecho á sus vasallos concesio- 
nes “que no pedian , y los ha“llamado 
aluexercicio de derechos: cayo uso y 
memoria habian perdido. Este gran ac- 
to. de justicia-impone muevas obliga- 
ciones: 4 la nacion «y no debe-tehu- 
sar entregarse 4 un rey que se-ha 
ligado enteramente 4 ella. ¿Las con- 
tribuciones del estado sancionadas por 
la: voluntad pública deben llevarse con 
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menos disgusto ; el poder real:mas 
moderado y y. de consiguiente | m4 
oportuno.» y paternal:, «debe - halla! 
celosos defensores en los magistrados» 
quienes. en los ' tiempos mas arduos 
han «sido siempre el apoyo del trono) 
y. que:saben que «los derechos de 105 
veyes «y ode la patria=son unos mis” 
mos 4 «los ojos del buen ciudadano- 

Aun se mostrará con -energíl 
aquel sentimiento generoso que ha dis: 
tinguido siempre á los francesesyeste 
amor por la persona del rey»:este 
- sentimiento que en todas las ¡monar- 
quías. es':uno. de .lós resortes del: g0” 
«bierno. y. se confunde. con el patrio” 
- tismo ¿uesta «pasion», “este entusiasimO 
* quesentre- nosotros ha: producido tan” 
- tascacciones heróycas. y:sublimes,-tad” 
- tos «esfuerzos y sacrificios que no hu* 

bieran podido exigir: las leyes.c5 
- —uóxLos príncipes infrascriptos se com 
placen'ensbablar á-V.. M.-con el lengue 
- ge del sentimiento y. de.la. verdad 5:20! 
unico-ton- que siempre deben hablar 2 
su-soberano. Sí Señor, todos vuestro 
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vasallos ven en V. M. un padre ; pero 
toca mas particularmente á los prínci- 
pes de. vuestra sangre daros. este tí- 
tulo: V. M. ha manifestado á cada 
uno de ellos sus sentimientos, y el 
reconocimiento mismo les inspira las 
instancias que hacen cerca de V. M. 
Dignaos , Señor, escuchad el voto de 
vuestros hijos dictado por el inte- 
res mas tierno y respetuoso , por el 
deseo de la tranquilidad pública y de 
la conservacion de un rey el mas dig- 
no de ser amado y obedecido:, puesto 
que no quiere mas que la felicidad de 
su vasallos.:= Firmado. — Cárlos Fe- 
lipe Luis Jose de Borbon. = Luis En- 
rique Jose de Borbon. == Luis Ánto- 
nio Enrique de Borbon. = Luis Fran- 
cisco Jose de Borbon.— 

Monsieur , hermano del rey , no 
se sabe por qué rehusó firmar esta me- 
moria. En quanto á Orléans, ni aun 


se la presentaron. Los principes €s- 


taban muy bien instruidos de la par- 
te que tenian en la fermentacion ac. 
tual, para mezclar con sus nombres 
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el del enemigo de su casa. No se le 
dió mucho cuidado de esta nueva se- 
ñal de desprecio, porque redundó en 
favor suyo respecto á que el pueblo 
creyó había dicho á los príncipes era 
mas fácil darle la muerte, que hacet- 
le firmar un escrito contrario á las 
pretensiones del estado llano. Esta ex- 
posicion aumentó su crédito en la ter- 
cera clase; y acabó de perder á los prín- 
cipes que la firmaron en la Opinion - 
de este órden. Se excitó desde este ins- 
tante tal aborrecimiento contra ellos, 
que sus criados no se atrevieron á 
presentarse en público con la librea 
de sus amos. Lo que sobre todo de- 
bió afligirlos mas fué que el rey no 
recibió con gusto como se prometian 
esta reclamacion ; por-el contrario la 
admitió de un modo que les dió 4 

entender debia ser la última. ) 
Año de 1789. Viéndose Orléans 
dueño de los corazones de la multi- 
tud, creyó que habia llegado el ins” 
tante de dar un gran golpe. Se resol- 
vió en su consejo revolucionario p0- 


MI 
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ner 4 la capital en tal confusion, y 
hacer correr por las calles tanta san- 
gre, que la corte abandonase el rey- 
no y los -parisienses viniesen por sí 
mismos 4 echarse en los brazos: del 
príncipe. Eligieron el lúnes 27 de 
abril para el dia de la execucion. Di- 
ré al paso que las grandes insurreccio- 
nes de los primeros años de estos mo- 
vimientos se promovieron general- 
mente en lúnes. Orléans habia elegi- 
do «este dia porque se aprovechaba 
de la víspera que estaba dedicada al 
reposo para esparcir sus emisarios en 
las tabernas. Allí se adoctrinaba á los 
menestrales y al pueblo baxo, y se 
les repartia el jornal del dia siguien- 
te. Diré aun que este mismo lúnes era 
un dia notable por haberlo fixado el 
rey para la instalacion de los estados 


generales. Sin embargo, como en es- 


te dia no habia aun bastantes dipu- 
tados en Versalles, la primera sesión 
se señaló para el 4 de mayo siguiente, 

El consejo revolucionario de Or- 
léans aceleró el golpe que se. habia 
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propuesto dar el principe el 27. Los 
alborotos, motines y desórdenes par- 
ciales , hicieron poner sobre las ar- 
mas dia y noche á la guardia de Pa- 
rís y á los dos regimientos de suizos 
y guardias francesas. Tanto para ha- 
cer descansar ú estos tres cuerpos co- 
mo para intimidar .4 los amotinados; 
la corte hizo venir dos regimientos; 
uno de dragones y otro de caballería 
ligera. El mismo consejo ademas ha- 
bia tomado la precaucion de hacer 
llegar algunos dias antes por todas las 
trincheras de París nubesde bandidos; 
a quienes los conjurados habian dado 
por armas gruesos y nudosos garrotes, 
y por uniforme un vestido andrajoso. 
Se les habia mandado ademas desfi- 
gurarse la cara de.un modo horroro- 
so á fin de que fuesen objetos de es- 
panto para los parisienses, .. 

Tomadas estas medidas, todos los 
oradores se pusieron en movimiento 
gritando en los jardines públicos, en 
las plazas y en las encrucijadas de las 
calles : 5 que la corte sentia. profuú- 
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damente haber convocado" los estadós 
generales; pero que para imutilizar su 
instalación hacia venir de las provir= 
cias, y pagaba en la” capital miseráz 
bles que impelia á cometer desórdéz 
nes con el objeto de tener pretesto 
para: traer un exército. numetoso% 
París.” ““ Ella se servirá, concluían, de 
»este exército pata hacer regresar 'á 
»sus provincias a los diputados que 
» han llegado; y si los parisienses pri- 
» vados de sus estados generales se 
atreven á murmurar, el cañon y las 
»bayonetas exterminará aquellos qu 
»el hambre haya respetado.” 

Los conjurados comprendieron 
que sus gentes necesitaban otras ar= 
mas que los garrotes, y para ocurrir 
á ello, hicieron una compra de pu- 
fiales en Italia que metidos en toneles 
llegaron felizmente 4 Marsella, y des- 
de ésta á los baluartes del norte de 
París ; pero aquí los toneles fueron 
detenidos y registrados por la policía. 
Para que nadie pudiese dudar de es- 
te extraño descubrimiento , quedaron 

20 
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expuestos por algunos dias 4 la vista 
del público. Esto hacia sospechar que 
los facinerosos meditaban: alguna car- 
nicería: los oradores orleanistas vol- 
vieron estas conjeturas contra la corte 
misma, diciendo, que esta era una de 
sus astucias para hacer creer que la 
tranquilidad. pública estaba amena- 
zada, y con este pretesto rodearse de 
una gran fuerza. | 

En la nueva escena que iba abrit= 
se, Orléans se propuso vengarse prin= 
cipalmente de Réveillon , y de Hen- 
rriot , que no habian querido prestar= 
se á sus miras sediciosas, y obligar 2 
los parisienses á que se armasen. Este 
último punto le importaba singular 
mente por que no tenia la certeza de 
poder corromper las tropas que la cor- 
te hacia venir. Estando seguro de los 
corazones de los habitantes de París, 
pensaba que quando estuviesen arma- 
dos, los podria oponer con éxito 4 
las. tropas de línea. En fin'no duda- 
ba de que los mercaderes y los ve- 
cinos propietarios tomasen con efecto 


HT 


las armas quando viesen entregadas 
al pillage las casas de estos dos ricos 
particulares , sin que ni las autorida. 
des ni la fuerza armada pudiesen ima 
pedir aquellos robos. 

Quando todo estaba así concerta. 
do, hicieron jugar en la mañana 
del 27 el número de salteros de agua 
necesarios para indicar que el quar- 
tel del súr de París debia insurreccio= 
narse ; el príncipe dispuso para el dia 
siguiente 23 una corrida de caballos 
en Vincenne; y sus agentes en las plazas 
públicas , en los mercados, y en los 
cafés , decian misteriosamente al oj- 
do de los que querian escucharlos, 


que los príncipes que habian firmado 


la memoria sobre el clero, la noble- 
za y los parlamentos , querian des= 
truir los estados generales en su na= 
cimiento; que la ciudad iba á ser des- 
poblada por el hambre , y que la cor- 
te hacia venir un exército formidable 
que la haria dueña de los diputados 
y de los parisienses. 

Estas insinuaciones terribles pusie- 

*k 


308 Año 1789 

ron á todos en la espectativa de UB 
suceso desastroso. Sin embargo la ma- 
fñiana se pasó sin movimiento a guno; 
pero de repente á las tres de la tat- 
de unos bandidos mal vestidos de una 
figura espantosa , y armados de gat- 
rotes, se esparcen por las calles llevan- 
do en medio de ellos un maniquí, que 
somo lo decia el letrero que le habian 
colgado al pecho, representaba á Ré- 
veillon. Los alaridos , las blasfemias 
de estos miserables , que eran-en bas- 
rante número, y las amenazas que hi- 
cieron de saquear al otro día las hari- 
nas y granos, difundieron tal temor 
y sobresalto que inmediatamente todos 
los mercaderes atrancaron sus puertas, 

Sin embargo como era necesario 
un pretexto para esta sedicion , gli- 
taba esta gentuza á las personas que 
encontraban: ¿ Viviréis bien con quin- 
ce sueldos por dia? ¿ Nos creeréis bas- 
tante felices con pagar el pan á tres 
sueldos y medio la libra? (1) Querian 

X 
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(1) Quejábanse de este precio, y en 1090 
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dar á entender con esto que Réveillon 
había dicho que los operarios podian * 
vivir muy bien con quince sueldos dia- 
rios , y que eran dichosos con que no 
les costase el pan mas que á tres suel.. 
dos y medio la libra. 

Habiendo vagueado algun tiempo 
por las calles, se detuvieron en la 


plaza real, en donde leyeron un decre- 


to supuesto del estado llano que con- 
denaba á Réveillon á ser ahorcado en 
estátua. De allí se trasladaron á la 
plaza de Gréve en donde ahorcaron 
con efecto el maniquí. Se dispersaron 
en seguida despues de haberse conve- 
nido en una seña de reunion, y fue- 
ron á pasar lo restante de la noche 
en los bodegones para embriagarse. 
Toda la ciudad despues de haber 
cesado este tumulto se puso en mo- 
vimiento: los vecinos de Paris temien- 
do que les faltase el pan area si= 


pagaban el de diez, diez y ocho, veinte, y 
veinte y cinco francos la libra ¡ y qué pan! 
En Clermont ciudad del Beauvoisis, llegó £ 
valer el saco de harina diez mil francos. 
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, guiente, se apresuraron á- recoger en 
* las tahonas todo el que encontraron; 
.de suerte: que al otro dia con efecto 
muchas familias no lo tuvieron por 
haber tomado los primeros que llega- 
ron mucho mas de lo que necesitaban. 
Réveillon por quien se hacia to- 

do este ruido era elector del estado * 
Alano de Paris, y se hallaba en la 
asamblea quando estalló esta sedicion. 
La pintura que le hicieron no le de- 
xó la menor duda de que sus propie- 
dades y su vida estaban amenazadas. 
Corrió en casa del teniente de Poli- 
cia, desde allí a la del coronel de las 
guardias francesas para pedirles un 
socorro que protegiese su domicilio. ' 
Le concedieron un destacamento de 
algunos hombres para guardar el in- 
terior y las entradas de su casa. Se 
construyeron ademas á cada estremo 
de la calle un fuerte terraplen defen- 
dido por dentro/y por fuera de sol- 
dados, para evitar que forzasen la ca- 
sa. Tranquilizado Réveillon con es- 
tas precauciones permaneció sosega- 
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damente en ella con su familia, y:no 
pensó siquiera en extraer sus efectos 
y halajas mas preciosás¿cÉn quantó 
á Henrriot cuya casa estaba en el mis- 
mo arrabal que la de Réveillon, no 
habiendo pronunciado: los facinerosos 


“ni aun su nombre, estaba bien léjos de 


concebir ningun temor. 

Al otro dia por la mañana todos 
los malhechores salieron de sus ca 
bernas, se esparcieron en las manu- 
facturas y en los talleres, y obliga“ 
ron 4 los trabajadores á que les si= 
guiesen. Este modo de aumentar una 
tropa de sediciosos imaginada por Or- 
léans se ha seguido en' todo el curso 
de la revolucion, de suerte que una 
cincuentena. de amotinados hombres- 
ó mugeres rodeaban á la primera per- 
sona que encontraban 'al paso; dos de 
los revoltosos la estrechaban fuerte= 
mente entre sus brazos, :y la llevaban 
á su'pesar sin que ninguno pudiesé 
evadirse: con el auxilio de este ardid, 
luego que el tropel lHegaba al campo 
de batalla imponian por su número 4 
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aquellos contra; quienes se dirigía. 
0: En esta ocasion aumentado el nú- 
aero de. “los.bandidos con todos los 
menestrales'quehabian arrastrado tras 
si, se-transportaron en el arrabal de 
S.Antonio amenazando á-Réveillon. 
Llegados cerca de su:casa fueron con- 
tenidos por la «barrera y los soldados 
que la: defendian, de suerte que no 
pudieron “penetrar dentro de aquel 
parapetos! Parecia queen la imposi» 
bilidad de no.poder-adelantar nada, 
deberian retirarse, pero no lo hicieron 
así. Los ayudaside campo de Orléans 
que los cónducian quisieron recibir sin 
- duda sus Órdenes antes de:tocar la re- 
tiradas pHabia:entre estas gentes mu- 
- £ha5.mugerés;- y. como si el número de 
estasno.fuera bastante ,' algunos hom- 
bresse habian disfrazado con este tra- 
ge pero.se conocian muy bien por su 
«fisonomía: y movimientos. Se dixo:tam- 
«bien «quechabian reconocido 4 Mira- 
'beau vestido de mendigo, y teniendo 
como los demas un nudoso garrote en 
la mano, ¿Aunque este hecho era: muy 
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digno de él, no se puede tener por 
seguro y cierto. 10": 

Mientras que este gentío estaba 
alli fatigandose en denostar con in- 
jurias 4 los soldados que no les de- 
xaban penetrar en casa de Réveillon, 
detuvieron en la calle de S. Antonio 
dos carros cargados de guijarros y 
de garrotes destinados para armar 
aquellos. sediciosos que no lo estaban. 
Tambien detuvieron en el puente de 
S. Pablo: una barquilla cargada de 
semejantes armas y con el mismo 
destino. E 
En fin Orléans pareció en el cam- 
po de batalla. No: podian estrañar 
que yendo á Vincennes 4 una cor- 
rida. de caballos tomase el camino 
por el arrabal de San Antonio , y 
que el movimiento que se hacia en 
la calle de Montreuil , en la que 
estaba la casa de Réveillon, le hu- 
biese precisado á pararse á su en- 
trada. Se detiene con efecto, descien- 
de del coche , acaricia á aquella tur- - 
ba, la golpea sobre la espalda', ¿les 


214 Año 1789 

habla , toma un conocimiento exácto 
de la situacion en que se hallan las co- 
sas , vuelve á entrar en el coche , y 
desaparece. Apénas salió, envió 4 
decirá la duquesa su esposa que de- 
searia fuese á reunirse con él en Vin- 
cennes. Aunque la” princesa no era 
nunca de las partidas de diversion de 
su esposo, ni concurria 4 ninguna de 
las corridas de caballos, no podia sin 
embargo mirarse como estraño que 
hubiese querido asistir 4 ésta. 

La duquesa fué á Vincennes, y 
habiéndose concluido bien tarde la 
corrida sin que hubiese tenido cosa 
mas interesante que la que tienen to- 
das las de esta especie, el duque su=' 
plicó a la princesa que entrase en el 
arrabal de S. Antonio por la calle de 
Montreuill, y condescendió. Apénas 
se presentó delante del terraplen que 
defendia la casa amenazada, quando 
los soldados por el respeto debido á 
su clase y que inspiraban sus virtu- 
des, abrieron por sí mismos las puer- 
tas delas barreras , á fin de que su 
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viage no se detuviese. Pero cedien- 
do á este sentimiento de veneracion, 
dieron paso al gentío. Algun tiempo 
antes de esta irrupcion, los bandidos 
fueron precipitadamente 4 la casa de 


- Henrriot, hicieron volar los muebles 


por las ventanas , y la pegaron. fue- 
go. Henrriot y su familia en medio 
de su infortunio tuvieron la felici- 
dad de evadirse a tiempo. 

Los rateros obraron con Mas fa= 
bia y furor en casa de Réveillon, se 
abalanzaron á los muebles mas pre- 
ciosos , los destruyeron, y en astillas 
los arrojaron al patio que formaba lo 
interior de ella ¿ en donde eran de- 
vorados por las lamas. 

Luego que se supo en la capital 
esta invasion, hicieron marchar con- 
tra los sediciosos á la guardia de á pie 
y de á caballo, el regimiento real 
de Croacia-, las guardias francesas y 
suizas ; cuerpos respetables y temi- 


bles como nunca á los ojos de los pa- 


risienses. Esta tropa llevaba consigo 


«algunas piezas de artillería, marcha- 
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ba en buen Órden y sobre sf, como 
pudiera haber ido al combate mas 
sangriento. 

Quando estas tecipas estuvieron 
en presencia de los sediciosos , los 
oficiales les intimaron la órden que 
tenisn de repeler la fuerza con la 
fuerza , y los mandaron retirarse. 
Esta intimacion les fué reiterada has- 
ta tres veces 5 y aunque no eran los 
mas fuertes, puesto que no tenian mas 
armas que los garrotes, no por eso 
obedecieron : entónces fué preciso 
trabar el combate. Los sediciosos fue- 
ron+los agresores , hicieron llover 
sobre los soldados una nube de pie- 
dras , tejas , pizarras y pedazos de 
muebles rotos. Las mugeres se arro- 
jaron en medio de las filas, anima= 
ban con sus voces y gestos á los amo- 
tinados, y se mostraron cien veces 
mas encarnizadas en el combate que 
los mismos hombres. Las que podian 
apoderarse de un chacot ó gorra de 
granadero , se lo ponian en la cabe- 
725 y las que habian podido com- 
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quistar un sable, lo vibraban con una 
alegría feroz. Ey 

El real Croacia fué maltratado 
por la impetuosidad de este primer 
encuentro : tuvo soldados muertos y 
oficiales heridos ; pero no por esto 
se dexó llevar del deseo tan natural 
de usar de repesalias , sino que per- 
maneció impasible. Esta inmobilidad 
no hizo mas que enardecer á los agre- 
sores: los guardias francesas recibieron 
en voz alta la órden de penetrar en 
la casa por todas partes , y de no dar 
quartel á aquellos que no quisiesen re 
tirarse. Este regimiento formó en «el 
patio el quadro , y creyendo que esto 
bastaba para intimidar 4 aquellos re- 
boltosos , dispararon algunos tiros al 
ayre. Estas maniobras que siempre se 
emplean inútilmente contra una mul- 
titud fanática por el vino y la sedi- 
cion, no sirvió mas que de exáltar su 
furor. No teniendo ya mas muebles 
preciosos que hacer pedazos , inten= 
taron destruir el techo, los suelos, las 
paredes , y hasta los cimientos Imis- 
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mos.... las puertas, yesones enormes... 
todo se arrojaba sobre los soldados: 
éstos, comprendiendo entónces que la 
compasion era inútil con semejantes 
bestias feroces, y que ya se veían obli- 
gados á defender su propia vida , hi- 
cieron por las quatro frentes del qua= 
dro un fuego vivo y sostenido. Este 
momento fué terrible : los desgracia- 
dos caían de los techos , las paredes 
- destilaban sangre , el pavimento esta- 
ba cubierto de miembros mutilados y 
de pedazos de carne, y los gritos las- 
timeros del dolor se mezclaban con 
los alaridos lúgubres del furor. 

Los sediciosos despues de esta des- 
carga no se mostraron mas ni en los 
techos ni sobre las ventanas, ni se 
oyeron los gritos horribles que hasta 
entónces habian llenado el ayre. Los 
soldados sospechando que esta retira= 
da “silenciosa encerraba algún ardid, 
penetraron en la casa con bayone- 
ta calada. Allí fué necesario disputar 
el terreno á palmos , pues hallaron por 
todas partes una resistencia tan por- 
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fiada , que no hubo uno solo que no 
se defendiese como un desesperado 
hasta el último momento, ni tampo- 
co á quien no fuese necesario cubrir 
de heridas y reducirle 4 la- imposibi- 
lidad de defenderse, para separarlo 
del lugar que ocupaba y arrojarlo 
fuera. 

Los soldados que penetraron los 
sótanos , quedaron admirados de un 
espectáculo que los hizo retroceder de 
horror: vieron el suelo cubierto de 
estos infelices. Los unos que se ha- 
bian embotado de vino óú dormian, 
ó privados de sentido estaban envuel= 
tos en la suciedad : los otros que 
guiados por su gula se habian harta 
do de ácidos nitrosos y sulfúricos cre= 
yéndolos licores, y de otras drogas 
envenenadas destinadas para la pin- 
tura, espiraban en medio de convul- 
siones horrorosas que los desfigu- 
raban. 

La noche vino 4 poner fin á este 
deplorable combate, que de quantos se' 
vieron despues en la série de la reyo- 
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lucion, no dexó de ser uno de los mas 
encarnizados. La: obscuridad y la di- 
ficultad que hubo para penetrar en el 
campo de batalla despues de la accion, 
no permitió averiguar los hombres que 
costó á una y otra parte, Sin embar- 
go el cálculo mas justo que por en- 
tónces se hizo, fué el de doscientos 
muertos y. trescientos heridos de los 
rebeldes ; y el de las tropas á ochenta 
heridos , dos de ellos oficiales, y diez 
soldados muertos. 

Entre los amotinados se vieron 
muchos que desde que uno de los su- 
yos recibia un golpe mortal le ponian 
en unas parigielas, le paseaban así por 
las calles con un ayre triste, y grita- 
ban con una voz lúgubre á los pasa- 
geros: Mirad un defensor de la patria, 
CIUDADANOS, ¿com qué lo hemos 
de enterrar? Esta es la primera oca- 
sion en que Jos soldados de Oriéans se 
dieron el nombre de CIUDADANOS. 

Todos los rebeldes que: fueron 
heridos, 4 excepcion de dos ótres; mu- 
- rieron aquella misma noche, Quando 
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se les preguntaba : Desventurados, 


¿qué ibais hacer allí? No habia uno 


que no contestase: ¿Qué iba hacer allí? 
Como otros muchos, por: ver: No era 
posible hacerles decir otra cosa. Ja- 
mas ha habido exemplo de tal laco-- 
nismo ni igual discrecion. Sin em- 
bargo como cada uno tenia en la ma- 
no una arma de qualquiera especie, se 
les replicaba: ¿Si tú ibas allí por ver, 
para qué llevabas esa arma? Todos 
tambien daban esta misma respuesta: 
Me la.encontré en el suelo y la cogí. A 
pesar de la generalidad de estas res- 
puestas, atormentado uno con los do” 
lores mas agudos exclamó algunes mi- 
nutos antes de espirar: ¡Dios mio, Dios 
mio! merecia ser tratado así por doce 
francos miserables! Con efecto, tenia 
en su faltriquera «solos dos escu- 
dos de á seis francos : Otros que se 
vieron despues tenian desde doce hasta 
treinta y seis francos, ni una moneda 
mas ni-una menos. Este dinero se les 
encontraba en los dos bolsillos Ó en 


el uno solo del chaleco, y muchos lo 
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tenian envuelto en un papel. 

Generalmente hablando todos eran 
la hez del pueblo; el únicoque se en- 
contró. de alguna distincion fué un 
tabernero de la calle de S, Anton 
que tenia bastante crédito y no pasa- 
ba por pobre. El infeliz sufria cruel- 
mente con una bala que le habia atra- 
vesado un muslo. No habia ido, decia, 4 
la calle de Réveillon si mo por ver; sin 
embargo quando lo cogieron tenia en 
la mano un garrote y en su extremi- ' 
dad una hoja de cuchillo ensangrenta- 
da, pero como todos los otros habia 
cogido esta arma en la calle. Se le en- 
contraron en un bolsillo del chaleco 
seis escudos de á seis libras, y dixo 
que este dinero era suyo. Pero lo que 
parece mas singular es, que teniendo 
en cada faltriquera dos bolsas de di- 

nero que en apariencia habria robado 

en casa de Henrriot 6 de Réveillon, 
sostuviese que algunos mal inténcio- 
nados se las habrian introducido en 
sus bolsillos. 

Se notó que todos morian con 


Año 1789 323 


-algunas apariencias de resignacion, y 
“muchoscon una especie de alegría. Las 
-prisiones. del Chátelet” se llenaron 
de los que no murieron de resultas 


de sus heridas. La corte que se acor- 
daba de que el parlamento no habia 
desplegado el rigor de las. leyes con- 
tra los incendiarios cogidos en las 
últimas turbulencias , le quitó el co- 


nocimiento de esta causa. Todos los 


culpados fueron remitidos ante el 
gran Preboste. Que la corte obrase 
bien, ó mal, siempre era vitupera- 


_da por aquellos que tenian interes en 


desacreditarla. Así es como en esta 
ocasion los orleanistas declamaron 
que quitaba la instruccion del proce- 
so al parlamento , porque: ella mis- 
ma era quien habia excitado esta in- 
surreccion; y 4 dexar el conocimien- 
to al parlamento , tambien hubieran 
dicho que lo quitaba al gran Pre- 
boste,á- quien las leyes del reyno 
atribuían el juicio de esta especie de 
delitos , porque en aquella época el 
parlamento estaba adicto 2 la corte. 
ES 
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+ Los otleanistas no pudieron acre» 
ditar esta calumnia , al contrario un 
ruido sordo pero general acusó al mis= 
mo Orléans. Un hidalgo de los. elec- 
tores de-la nobleza pidió á la cámara 
que se informase de lo que: acababa 
de pasar en el arrabal de S. Antonio. 
"Yo no. .creo, dixo el marques de la 
-2 Queuille, elector por el barrio de los 
» agustinos, que la.cámara deba ocupar- 
>» se en estos sucesos 5 pero sí debe llo 
»»rarlos. No faltan personás cuyas fun=. 
»ciones son las. de informarse de lo 
»» ocurrido, estas son el parlamento de 
» París que.vela sobre la alta policía, 
el ministro ; y el teniente de policia; 
.»pero yo creo que los estados genera- 
les en los que tengo el honor de ser 
-» diputado, se ocuparán en buscar los 
autores para hacerlos castigar... A 
«esta: palabra castigar el duque de Or- 
-léans se turbó .é interrumpió con vi= 
Veza al marques de la Queuille, y le 
gritó: “ ¡Castigar! cómo? — Por nues» 
»tro honor Monseñor, replicó la Que- 
sulle deben entregarse los culpados 4 
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»la justicia: del rey, para que sean 
» castigados corporalmente.” Estas úl» 
timas palabras hicieron perder 4 Or= 
léans toda compostura , se puso des 
colorido, y salió con precipitacion de 
la sala... AS 

Esta singular retirada no hizo mas 
que confirmar las sospechas que se le» 
vantaron contra él. Lleno de un ver= 
dadero temor publicó en los diarios 
una apología, en la que confesaba que 
las sospechas con que le zaherían eran 
de una especie que le contristaban y 
conmovian; “pero la verdad no tar= 
» darás en: descubrirse, decia, yo sú 
»»quiénes son los verdaderos autores del 
»motin , en el qual quieren hacerme 
s»cómplice , los conozco y reclamaré 
» contra ellos la justicia del rey: Los 
»denunciaré, los presentaré á los es- 
» tados generales para que sean juzgas 
» dos, solicitaré contra: ellos la mas ri- 
»gurosa justicia , en fin contraygo un 
»empeño solemne de imprimir y de 
»»hacer pública mi denuncia.” y» 

En esta apología convenia Orléans 


a 


326 Año 1789 
haber hablado. á los sediciosos el día 
que estuvieron reunidos á los alrede- 
dores de la. casa de Réveillon; pero 
añadia , que conducido allí por la ca- 
sualidad no Jes habia dicho mas que: 
Vamos , hijos mios , haya paz; ya to= 
camos la felicidad. 

- El empeño solemne con que aca= 
baba esta apología no se verificó nun= 
ca; y es muy probable que Orléans 
no hubiera hecho semejante promesa, 
que sabia bien no poder cumplir si no 
hubiera estado convencido de que iba 
á ser en breve proclamado gefe su= 
premo del estado ; no ignoraba que 
entónces todos sus. atentados queda- 
rian impunes y aun legitimados ; así 
que nadie tendria el atrevimiento de 
pedirle cuenta de ellos, 

No obstante del descaro con que 
hizo este juramento en aquel tiempo, 
alucinó á algunas personas. Despues, 
por la rapidez" con que los aconteci= 
mientos se succedieron , hizo olvidar 
sus promesas ; y quanto mas se aban-» 
zaba €n la carrera del crímen , tanto 
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mas la fuerza y terror que. inspiraba 
se aumentaban; de suerte que algunos 
dias despues nadie quizá le hubiera - 
recordado impunemente la obligacion 
solemne que habia contraido de de- 
nunciar los autores del motin. ( 

Las diligencias del gran Preboste 
contra los sediciosos puestos en sus 
manos no le dieron ninguna luz. Hen= 
riot (1) y Réveillon eran los únicos 
que podian haber ilustrado al público 
si huieran tenido valor de decir lo que 
sabian 3 pero este ánimo les pareció 
una imprudencia..No quisieron espo- 
nerse segunda vez. á la venganza del 
monstruo que habia desencadenado con- 
tra ,ellos tantas furias infernales. 

En Ja multitud de prisioneros he- 
chos el dia del combate, no hallaron 
los jueces del Chatelet mas que tres 
culpados, Ó al menos creyeron deber- 

(1) Es menester no confundir á este Hen- 
rriot con el otro antropófago del mismo nom= 
bre que en san Fermin bebió la sangre de los 
sacerdotes ¿ que despues fué comandante de 


la guardia cívica de París, y por último pe- 
reció en el cadalso con Robespierre. 
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se limitar en el castigo á estos tres 
individuos solos. Entre ellos se en- 
contró una muger que habiendo di- 
cho estaba en cinta se libró de la muer- 
te; pero el suplicio de los otros dos 
sentenciados á ella fué una verdadera 
fiesta para los parisienses, La guardia 
de París de infantería y de caballería, 
las guardias francesas, las suizas, un 
regimiento de dragones y otro de ca= 
ballería ligera , escoltaron á los dos 
pacientes desde el Chátelet basta el 
arrabal de S. Antonio en donde ha- 
bian' puesto el cadalso. La entrada 
triunfante de un coñquistador en una 
ciudad tomada por.asalto, no es mas 
pomposa que lo fué la marcha de es- 
tos miserables al lugar del suplicio. 
Sufrieron la muerte sin descubrir nin- 
gun cómplice, y sin dar ninguna luz 
sobre los gefes de la sedicion. 

Por este tiempo en las cercanías 
de Paris y en las provincias, se re- 
presentaban coh poca diferencia las 
mismas escenas. Por todas partes pro- 
ducia la escasez de granos estos mo- 
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vimientos tumuituarios y €N todos cor- 
ria Ja sangre. Baxo estos funestos aus- 
picios estaban convocados los estados 
generales. Es indudable se deseaba 
que sus primeras tareas fuesen seña= 
ladas por espantosos desastres. Lo que 
lo confirma es, que en aquella época 
se practicaba otro manejo en el qual 
no se puede asegurar quién tenia mas 
parte , si Necker ú Orléans. Desde 
principios de abril los proveedores, 
molineros , tahoneros y obligados de 
las carnes recibian continuamente Ór- 
denes que les mandaban cesar en sus 
acopios para la capital desde el 20 de 
«abril hasta el 15 de mayo siguiente 
firmadas por Necker. Aquellos no ha- 
cian misterio de ello, y no sabiendo 
qué pensar , se dirigian al ministro 
quien negaba haberlas escrito 5. pero 
21 mismo tiempo no daba ningun paso 
para aclarar una maniobra de la qual 
se podia seguir el mayor desórden. 
En primero de mayo un hombre 
que despues dixo llamarse Lequene 
vestido con la librea de las caballe- 
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rizas del rey, se presentó en la caja 
de descuentos con un pagaré para per- 
cibir cincuenta mil escudos. Este pa- 
garé firmado de Necker y de su se- 
cretario, fué satisfecho sin la menor 
dificultad. Quando á su tiempo fué 
presentado al ministro dixo, que la 
firma estaba muy bien imitada, pero 
que no era suya, y que la de su se- 
cretario era tambien contrahecha. Se 
difundió mucho esta aventura , con 
cuya motivo se habló tambien de las 
cartas circulares que corrian en las 
provincias, y no se dudó de que todo 
era obra del hombre que habia pre- 
sentado el pagaré de los cincuenta mil. 
escudos en la caja de descuentos. Para 
convencerse de que esta consecuencia 
era buena, era menester haber arres- 
tado a este hombre escitando el zelo 
de los tribunales, tomado informacio- 
nes de aquellos que recibian las car- 
tas y del modo con que las adquirian; 
pero nada de esto se hizo, y Necker 
que tenia tan grande interes en des- 
cubrir los autores de esta trama, que- 
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dó en una inacción tan extraordina- 
ria que ni aun mandó buscar á este 
Lequene, del qual no se ha vuelto 4 
hacer mencion despues. Por lo aque, es 
imposible decir si este hombre traba- 
jaba para sí Ó para otro, 

Al fia se instalaron los estados ge- 
nerales tan ardientemente pedidos, es 
perados con tanta impaciencia, y que 
por un encadenamiento de maquina= 
ciones , de desvaríos y de prevarica» 
ciones no fueron menos funestos á la 
Francia que al monarca que los ha= 
bia convocado. Su composicion mere= 
ce notarse. El órden del clero', que 
con la nobleza acababan de renunciar 
á todo privilegio y derecho pecunia= 
rio, contaba en ellos quarenta y ocho 
arzobispos ú obispos , treinta y cinco 
abades , canónigos y Otros eclesiásticos, 
- y doscientos y ocho curas. Lo mismo el 
de la nobleza, diez y ocho grandes bay- 
líos ó senescales » doscientos veinte y 
quatro hidalgos y veinte y ocho magis- 
trados de los cuerpos superiores. La no. 
bleza de Bretafía no envió sus diputa- 


f 
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dos, que debieron ser del número de los 
veinte y cinco; de suerte que esta clase 
no tuvo en los estados generales ni aún, 
la mitad de los que habian señalado al 
estado llano 5 y como Orléans, miem 
bro de la diputacion de la nobleza, sé 
habia puesto en el pie de acceder á to- 
das las peticiones del estado llano, así 
como los demas hidalgos que habia ad= 


herido á su partida, era claro que este . 


¡Orden debia obtener una victoria com= 
pleta «sobre el segundo. En fin la ter- 
cera clase tuvo para representarla en 
los, estados generales. dos eclesiásticos, 
doce hidalgos , diéz+y' seis médicos, 
diez. y ocho corregidores ó cónsules, 
cientoy sesenta y dos oficiales de bay- 
liages , ú otros empleos inferiores de 
judicatura, ciento sesenta y seis particu= 
lares, negociantes, propietarios y labra- 
dores , y doscientos doce abogados. 

- «¿En la procesion que se hizo la vís- 
pera del dia que en los estados gene- 
rales tuvieron su primera sesion , el 
duque de Orléans no se colocó al fren- 
te de los príncipes de la sangre , sino 
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«quese confundió entre los hidalgos, 
¡y se presentó con los diputados no- 
bles' de Villers-Cotteret. Su presencia 
-excitó en toda la carrera los transpor- 
tes mas inconsiderados de alegría : ti 
“raban los sombreros al ayre, daban 
palmadas , y no: cesaban de gritar: 
Viva: el duque de Orléans. Embriaga- 
do con estos aplausos , se creyó para 
siempre el ídolo del estado llano. El 
insensato no conocia la veleidad del 
pueblo que le prodigaba estos testi- 
monios de amor, y estaba muy lé- 
jos de creer que este mismo pueblo 
haria resonar el ayre de iguales trans- 
portes de alegría quando le viese al- 
gun dia conducir al cadalso. 

Por lo demas, no hubo una ce- 
remonia mas tierna y magestuosa , ni. 
que impusiese tanto respeto como 
-esta procesion , en que lucia lo mas 
“augusto y Santo de la religion , la 
pompa de la corte y la porcion mas 
selecta de la nacion. Sin embargo las 

personas que llevaron á esta ceremo- 
nia intenciones puras no recibieron 
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la impresion que se habian prometi» 
do. Aquellos clamores ruidosos- com 
que resonaba el ayre al paso del es- 
tado llano , admiraban mas que ale- 
graban. El silencio sombrío que guar- 
daban al paso de la nobleza y del cle- 
ro, los llenaba de una especie de cons- 
ternacion, El delirio exágerado que 
excitaba la presencia de Orléans tenia 
alguna cosa de siniestro que auguraba 
un presagio funesto. Quando despues 
miraban al monarca y su corte, se les 


oprimia el corazon de dolor y de tris- 


teza, y los ojos se llenaban de lágrimas. 

El dia siguiente no fué menos sa- 
tisfactorio para el duque de Orléans 
que lo habia sido el anterior. Los di- 
putados fueron llamados á la sesion 
por bayliages, y habiendo llegado el 
turno , Villers-Cotteret , el prínci- 
pe y un cura, se presentan á un tiem- 
po á la puerta, éste se retira cediendo 
el paso 4 Orléans, quien á su yez le 
hace observar que su calidad de hi- 
dalgo no le permite entrar antes que 
Mn miembro del clero, Cede el cura» 
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y entra en la sala antes que el duque 


- de Orkéans. Luego que todos los 


miembros del estado llano que se ha- 
llaban ya en- la asamblea. avistaron 
al príncipe, se levantaron meneando 
sus sombreros, y por espacio de un 
guarto de hora no cesaron de gritars 
Viva el duque de Orléans. 
Colocadas las: tres clases segun 
el uso antiguo de la monarquía fran- 
cesa, apareció el rey, y 2 SU lado la 
reyna acompañados de toda su corte, 
Sentado Luis XVI en el trono y á su 
izquierda en Un sitial mas baxo su 
esposa , los príncipes, los pares y de- 
mas grandeza, se colocaron á derecha 
é izquierda del rey baxo la primera 
grada del solio. El monarca mirando 
2 su alrededor y no hallando entre 
los principes al duque de Orléans sino 
sentado entre los diputados de su 
bayliage, le rogó se acercase á él, di- 
ciéndole : “Me admiro mucho de no 
» ver cerca de mi persona al primer 
» príncipe de mi sangre en una cir- 
a cunstancia en la que vuestro deber 
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s»es el de no abandonar al monarca se- 
sparándoos de los principes.“ Se- 
for, le respondió Orléans, mi naci- 
- miento me dá siempre el derecho de 
situarme al lado de V. M.; pero creo 
que en este momento debo ocupar el 
sitio que le toca al bayliage que me 
ha diputado.” El rey no insistió; el 
principe volvió entre sus condiputa- 
dos, y el estado llano tuvo una com- 
pleta satisfaccion por el abandono que 
acababa de hacer del título de pri- 
mer principe de la sangre, ( 

No describiré esta primera sesion, 
ni en general ninguno de los trabajos 
de las asambleas nacionales , que uo 
tengan conexion con la historia de la 
conjuracion de Orléans ó con la de la 
revolucion que presento. 

No tardaron mucho en convencer- 
se de que el estado llano no queria ha- 
cer estéril la conquista que habia he= 
cho de la doble representacion. No po- 
dian sacar partido ínterin los dos ór-= 
denes primeros no viniesen á confun= 
dirse en su seno, porque entónces 
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los votos se recogerian por individuos, 


y estaba seguro de obtener la victoria 


por su mayoría con .algunos:miem-= 
bros que se le agregasen: de las dos 
clases primeras. El tercer órden con- 
“taba con tal seguridad con esta supe= 
rioridad , que desde la segunda sesion 
manifestó estrañarse de qué se la qui= 
siesen disputar. Al entrar-en la sala 
que le habian destinado «se indignó de 


“no encontrar en ella al clero y á la. 


nobleza. Cada una de estas dos clases 
se habian reunido con efecto! en ¿sus 
salas particulares. Lo que dió motivo 
á que ya se llamase esto: cisma ó.di- 
vision: y no podia llamarse otra cosa 
por que al: fin no existía aun:ningu- 
na ley que les obligase. 4 obedecer al 
estado: llano antes que, al:rey:; pues 
la víspera habian sido invitados for= 
malmente en nombre deS. M. por Ne- 
cker 4 separarse: “La mayoría de las 
»actas de las: clases. privilegiadas , les 
¿»dixo este ministro:; conteniendo el 
» poder de renunciar 4:los privilegios 
» pecuniarios , no se'trata mas que de 
22 
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»»reasumir el método de transaccion que 
»»se ha de observar.en esta sobredi- 
»cha renuncia. En su: consecuencia 
2»S. M. invita: á los privilegiados á 
»retirarse á sus cámaras para proce= 
» der. sin dilación?” Esta :era para el 
clero y la nobleza una ¡necesidad , pues 
no pudiendo ni por sus deberes nipor 
sus intereses desobedecer al. rey , no 
podian menos: tampoco de retirarse 
sin dilacion á 5us Cámaras respectivas, 

La cosa no se tomó así; una guer= 
ra terrible se encendió contra las dos 
primeras clases del estado; y lo que 
debia producir necesariamente la des 
union:, :era- que: esta. guerra fué para 
ellos 4:un tiempo: ¿general é intestinaz 
es decir, “que cada. uno de estos :dos 
órdenes: tuvo que :defenderse contra el 
estado lano,: y «contra. una parte de 
aquel 4;que pertenecia, Los curas: di= 
vidieron en dos partidos: la-cámara de 
los eclesiásticos: y de-los quales: el me- 
nor numeroso;,»como debia suceder, era 
el del alto clero..En la cámara de la 
nobleza puso Orléans. en obra todos 


de 
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los: resortes que le daban: sus gran= 
des medios para ganar muchos parti= 
darios para el tercer «órden. No disi= 
mulaba el deseo que tenía de hacer cau- 
sa comun en esta “clase, 4: qualquier, 
precio que fuese; contaba :con que 
allí solamente podria encontrar la fuer= 
za que necesitaba para obrar una mu= 
danza en la dinastía. TEICTe2 

La franqueza con: que confesaba 
una adhesion que su conducta ademas 
justificaba bien , puso el colmo á la 
confianza y al amor que le profesa- 
ba el estado llano. El pueblo bajo tes 
tificó su alegría por su nombramiento: 
á los estados generales. Las mugeres, 
los hombres de los mercados, y las gen- 
tes bajas de los arrabales se agolpa= 
ron á su palacio real á mezclar sus 
gritos de alegría con el-ruido del tam-= 
bor y el son de los pífanos: y oboes. 
En estas ocasiones nose: presentaba: 
Orléans 4 la multitud con estudio, si=: 
no que siempre era la casualidad la 
que le conducia delante de ella: pero' 
una mirada, una sonrisa, algunas pa=- 

* 
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labras dichas al descuido bastaban pa- 
ra mantener y aumentar el entusias- 
mo de la turba sin comprometerle. 
Luego «que los estados. generales 
empezaron sus. tareas, Orléans re- 
“partió su tiempo entre las sesiones 
de esta asamblea y las de su consejo 
revolucionario. Se habia desdeñado 
de presentarse entre los últimos no- 
tables ; pero fué muy perenne en la 
cámara de la nobleza, y sirvió la 
. causa del estado llano con el mayor- 
éxito. Este celo provenia de que cre- 
yó que iba 4 recibir al instante la 
recompensa. Los'conjurados de Passy 
habian formado en Versalles una aso- 
ciacion: que Mamaron el Club Breton! 
Los gefes de esta asociacion convi=: 
nieron en un plan de revolucion, cu-: 
yo primer artículo era obligar á los. 
dos órdenes 4 :toda fuerza á reunir- 
se conseltercero. El segundo conte= 
nia la:inhabilitacion del rey, la muer-> 
te' de la:reyna , fuese por medios en 
la apariencia legales, ú otro de qual-, 
quier modo. , que dexase á cubierto: 


oi 


: Año 1789 —. 341 
á los conjurados ; y en fin la eleva- 
cion del duque de Orléans 4 lugar te- 
niente general del reyno Ó'á regen- 
te... Como la execución de semejan- 
te conspiracion redundaba toda en 
su favor, se puede creer tambien que 
era suyo el honor de la “invencion; 
y entónces es menester concluir que 
al menos en ésta época agitaba a los 

conjurados mas que nunca.” | 
Era evidente que para disfrutar 
del beneficio del artículo segundo 
necesitaba haber obtenido antes el 
cumplimieñto del primero ; porque 
si los tres Órdenes permanecian cons= 
tantementé separados , era imposible 
por mas arbitrios que. discurriesen, 
que hicieran pronunciar la inhabi- 
litacion del rey. Las disposiciones en 
que se encontraban la mayor parte 
de los curas , daba la certeza de que 
no costaria mucho atraer el clero (1) 
al estado llano , el qual “desde en- 
Nu .L0n Y 
(1) Los primeros que se agregaron fue» 
ron le Cesve, cura de Potiers; Ballard , cura, 
de Poyré; y Jallet, cura de Cheriñé, cl 
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tónces habia mudado este nombre'en 
el delos (Comunes. La cámara: de la 
nobleza «presentaba: mas. dificultades, 
Excepto, los-.diputados de París los 
demas hidalgos. no estaban dis puestos 
a prestarse a,las miras de.los.conju- 
rados.. Las ¡intrigas ,. las... promesas > 
los halagos y las. amenazas los halla- 
ron 2. todos, incorruptibles.. Quanto 
mas se esforzaban. por seducirlos, tan 
to mas 'se.exáltaba su. adhesion á la 
monarquía y-4.-sus principios consti» 
tucionales 5 por. manera que degene- 
raban en una ciega. pasion. «Ademas 
es indudable que. entre, estos. nobles 
hubo hombres perspicaces que adivi- 
naron todas, las.combinaciones de los 
facinerosos ,.de.que.se servia:el ge- 
nio infernal, de.Orléans., y no. hacian 
mas que. combatir. con teson.toda ma- 
niobra, que leyase por objeto confun- 
dirlos.con Los. COMUNES»; pisos 
1, Parecia pues indudable que. mo ob= 
tendrian nada de la nobleza, y que 
este órden sucumbiria á todo antes que 
Unirse al estado llano. En este órden 
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de' cosas Orléans usó de todos los re- 
sortes que le suministraba. su imagina- 
cion-para alterar y. dividir: esta masa. 
Hizo saber á-todos. que convenia el 
que su clase , SUS riquezas , y Su des- 
precio por la corte, hiciesen suponer 
en él deseos ambiciosos 3; pero que sus * 
miras eran puras, Y que no pedia otra 
cosá mas que ser. puesto á la prueba 
por aquellos que como él, solo desea 
ban el bien del estado. Prometió en 
seguida 4 los que: sabia adolecian de 
anglomanía que se prestaria al..es- 
tablecimiento de dos cámaras organi- 
zadas ¿como lo. están las del parla- 
mento de Inglaterra : esta fué la red 
en que cayeron Lally-Tolendal y Cler- 
mont-Tonnerre , 4mbas jóvenes é im- 
pacientes por. mostrarse á la Europa 
como dos gefes de partido. A. otros 
aseguró que su deseo, mas ardiente era 
el de ver á un hombre de talento que 


/ 


diese 4, la Francia una constitucion, 


la qual pudiese servir de modelo á las 


demas potencias de la Europa ; aña= 
diendo que él pondria. sus bienes Y 
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crédito á disposicion de este hombre 
grande ; y con ésto seduxo al duque 
de la Rochefoucault. A los avaros de 
riquezas y de dignidades les hizo en- 
treveer la: necesidad de unirse 4 él 
Para obrar una revolucion que obliga- 
se á substituir nuevas casas, á las que 
se veían desde tiempo inmemorial dis 
—frutar exclusivamente los favores de la 
corte : y con este cebo atraxo al con= 
de de Crillon.— ' ed : 
En fin á aquellos que 4 por con= 
- Servar un inmenso patrimonio,ó por 
adquirir dignidades y fortuna estaban 
próximos á ponerse al lado del parti- 
do mas fuerte ; Orléans les hizo en- 
tender que el trastorno que se prepa= 
raba iba 4 dislocarlo todo , y que él 
solo quedaria poderoso : esta conside- 
ración convenció 4 Lepelletier de 
Saint-Fargean'; y se hizo uno de los 
cortesanos del príncipe. 
«Por estos artificios separó Orléans 
Uha parte de su'cámara de la causa 
del rey “y no fué Ta única ven- 
taja que le procuraron. Esta última 
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conquista y el amor que le tenia casi 
la mayor parte del estado Mano , hi- 
cieron creer que su partido era mas 
poderoso que lo que se pensaba , y 
Ja opinion de que Luis XVI sería re- 
emplazado en vida por Orléans em= 
pezó 4 introducirse y á tomar cré- 
dito. Se sospechaba por autora de es- 
ta' mudanza en la dinastía á la Ingla- 


terra: La impunidad con que ultra- 


jaban diariamente al monarca y ásues- 


posa, los encomios que los escritores 
prodigaban á Orléans, la precipita- 
cion con que venian los cortesanos 
colmados de favores por la familia 


“real 4 unirse al partido del principe, 


la buena inteligencia que parecia rey- 
nar entre él y Necker, todo contri- 
buía 4 conjeturar que la corona ibiá 
pasar á la rama de Orléans, de suerte 
que en esta ocasion sucedió lo mismo 
que en la última enfermedad de Luis 
XIV; que los cortesanos abandonaron 
la cama del monarca agonizante para 
correr 4 postrarse delante de Felipe 
de Francia, guiados por la considera= 
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cion de que el genio ambicioso del 
principe sabria conquistar la regencia 
si.el testamento del rey se la negaba; 
y lo mismo sucedió con respecto á 
Luis Felipe José, no menos,ambicioso 
que suzabuelo. Varios, franceses se.sa- 
crificaron y entregaron ásu volun- 
tad 4. fin de ser-los primeros recom- 
pensados luego que reynase: otros sin 
mostrarla misma diligencia y solici» 
tud.en servirle, resolvieron compor+ 
tarse en-medio de la agitación uni“ 
versal.con tal cireunspeccion: que pu- 
diesen probar si-:ascendia al..trono, 
que no. habian contrariado ni vitupe- 


/ 


tado sus Miras iio do ios, 2 iesr 
El 17 de junio Orléans debia pro: 
ducir.en- la cámara de la nobleza mo- 
vimientos cuyo triple efecto debia ser 
la- reunion de los tres órdenes, la in- 
habilitacion delrey, y la muerte-de la 
reyna. Aquel dia hubouna fermenta, 
cion extraordinaria en la cámara del 
estado llano porque se habia consti- 
tuido en asamblea nacional. La im- 
Portancia de la deliberacion habia 
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conducido 4 Versalles un: concurso 
numeroso de personas. Los. conjura- 
dos que se hallaban.en esta multitud y 
guantos habia en el tercer órden, es- 
peraban segun estaba convenido, que 
el príncipe viese la: señal desde la cá- 
mara de la nobleza. Por su parte de- 
bia empezar su papel quando le die- 
sen Ja noticia que el estado llano ha- 
bia tomado lá denominacion de Ásam- 
blea nacional..Con efecto se la.dieron... 
Ah! exclamó y ¿por qué no lohan hecho 
un poco-mas tarde , y nosotros nos hu- 
biéramos hallado? Se levanta. en segui- 
da y saca de su bolsillo. un discurso 
que los gefes.de los conjurados le ha- 
bian compuesto. De el desórden que 
naturalmente se seguiria á su lectura 
en la cámara de la, nobleza esperaban 
la execucion de su plan» Ed príncipe 
empezó á leerlo con bastante resolu- 
cion: aquel dia-hacia un calor. exce- 
siyo y las ventanas de la sala estaban 
cerradas. Apénas habia llegado Or- 
léans á su tercera Ó quarta frase, 
quando el marques de Montrevel no 
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pudiendo sufrir el excesivo calor gri2 
tó: Que abran-las ventanas. Esta es- 
presion interrumpió el encanto con 
que los conjurados habian entrelazado 
- el discurso de Orléans. Creyendo el 
príncipe que adivinaban lo que iba 4 
leer y"hacer, y que Montrevel que- 
ria arrojarlo por las ventanas á los 
sediciosos que le esperaban afuera, se 
le cae el papel de las manos, y pá- 
lido y convulso se sienta en su sillon 
y se desmaya: le llevan á la antesala: 
se apresuran 4 volverle la respira- 
cion con el uso de los alkalis, y para 
procurarle mas pronto alivio le des- 
abrochan el chaleco. ;Quál no fué 
entónces la admiracion de las perso- 
nas que le rodeaban al ver su cuerpo 
ceñido y apretado:con quatro cora- 
zas! Pues estaba envuelto y ajustado 
con quatro chalecos uno de los qua- 
les era:de piel de reno. La precan- 
cion de armarse de un modo tan ex- 
traño: y nuevo no dexó ninguna duda 
de que Orléans intentaba alguna em- 
presa en este dia,en la qual podria 
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haber corrido algun riesgo -su- vida. 
Esta empresa no podia ser Otra que la 
conspiracion proyectada con losmiem- 
bros principales del Club Breton , y 
que no tuvo efecto por el accidente 
que el temor produxoen el principe; 
pero por esto las cosas no fueron me- 
nos mal para el estado llano. En este 
mismo dia Orléans le conquistó no- 
venta y seis miembros de su:cámara. 
Este número de miembros formaba 
con respecto al todo de ella una parte 
bien pequeña, y en toda asamblea de- 
liberante la mayoría es la que hace la * 
ley. Parece pues: que estos hidalgos 
hubieran debido $ujétarse 2 la reso“ 
lucion de los otros diputados ; pero 
Orléans los determinó a no hacer nin- 
gun caso de los acuerdos de la cá- 
mara y á tomar asiento en el estado 
llano. Clermont-Tonnerre, Lusignan, 
Lally-Tollendal,- la Rochefoucault,, 
Rochechouat, Montesquiou, Duport, y 
Dionís du Séjour se:apresuraron en se- 
guir este consejo, creyendo que su 
conducta sería agradable altercér.ór- 
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den y que aumentariansu popularidad; 
Estos fueron los primeros desertores 
del órden de la nobleza. 

Se convino tambien' que entre los 
noventa hidalgos disidentes 45 que= 
darian en: la cámara para fomentar 
el espíritu: de: division; «Aquellos que 
tenian una, especie de pudor de mani 
festarse demasiado pronta -y abierta= 
Mmente:en guerra consu clase , prefi= 
rieron:quedarse; los que deseaban dar 
sobre todo. un testimonio de su celo 4: 
Orléans , quisieron: seguirle. Este se 
puso en-su frente y entró con el ayre 
de un conquistador en la sala del es= 


tado llano seguido de ésta nueva tro= 


pa. Los nombres de estos hidalgos que 
formaron el cortejo del duque de Or= 
léans en junz ocasion tan solemne, 
merecen transmitirse 4 la- posteridad. 
Estos fueron: los' duques d'Aiguillon, 
y de Luynes»;los:coádes de Crillon; 
de la Touche ¿rde-Montmorency , de 


la Castellanue,, de-la Blanche, An= 


tonio:d”Agoult, de Virieux, de Morge, 


de darsanne ;llos vizcondes de Beau- 


.00l y 
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harnaois , (1) de Toulongeon, y des 
Aridrouins ; los marqueses de la Tour= 
Maúbourg , de Lezay-marnézia , de 
la Coste, de Blacons, de Langon.,, de 
Biancourt , y de Lancosne; los: baro= 
nes de Menou , de Challon, y d'Ha- 
rembure ; el caballero de Maulette, 
d'André consejero.en el parlamento 
de Aix; y los hidalgos Alexandro La- 
meht; Sillery, de Burle, d'Eymar, de 
Nomperre, de Champigny » DespreZ 


(1) Alexandro de Beauharnois , nació en 
la Martinica, y habiendo venido á. Paris , su 
presencia y habilidad enla danza Je sirvió 
para introducirse en las sociedades mas bri= 
llantes: se casó con Josefina la Pagerie , de 
quien tuvo.un hijo: que en el dia es el:nomi> 
nado virey de Italia 5 creyó como. otros de 
buena fe que el rey debia ser constitucios 
nal , y sostuvo con tesón su establecimiento. 
Fué general. en gefe-del. exército de la Mo- 
sela:; rehusó el ministerio. de la. guerras 
y fué decapitado. cinco dias antes que Ro= 
bespierre. Sh muger se casó con. Barrás; 
y habiendo disuelto su matrimonio segun 
las: leyes. de, la república , casó con. Bou= 
naparte, quien la repudió. despues para conx 
traerle con-la: hija del.emperador de Ale-, 
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de Crassier, d”Aguesseau, Fréteau (1) 
y Phelines. | | 


Esta conquista no llenaba todavía 
los deseos del estado llano. Para que 
la pretension de ser una asamblea na» 
cional no le fuese disputada , le im- 
portaba tener en su seno si no al clero 
y la nobleza entera, al menos la ma= 
yoría de estos órdenes. No podia decir 
por mas que hubiese Orléans hecho en 
favor suyo , que la cámara de los dipu- 
tados del segundo órden se habia re- 


(1) Luis Leon de Saint-Just nació en 
Blerancourt cerca de Noyon en 1768: vivió 
en amistad muy estrecha con Robespierre: 
fué uno de sus soplones , y se decia el nue- 
vo seide de este nuevo Mahoma. Ascendió al 
triunvirato , y fué asociado á Robespierre y 
Couthon para vigilar sobre la policía gene- 
ral. Era osado y hablador , en lo qual tenia 
mucha facilidad ; propuso: la venta de los 
bienes de los emigrados , la proscripcion de 
los diputados de la Gironda, y el secuestro 
de las posesiones en los extrangeros cuya 
patria estuviese en guerra con la Francia. 
Danton , Camilo des Mouling y Phelipeaux 
fueron á la guillotina por su influxo. Fué 
comprendido en la cansa de Robespierre , y 
guillotinado el 28 de julio de 1794. 
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unido á él, porque ésta 'se hallaba en 
dónde estaba la mayoría de sus miem- 
bros: No hubo medio que-no intenta= 
sen los 45 diputados que dexó Orléans 
en medio de aquella mayoría para. 
que viniesen á confundirse con los co- 
munes. Como su perseverancia no pro- 
venia sino de su adhesion al rey , re- 
currieron á un expediente muy estraño, 
para que este mismo motivo fuese la 
causa de su reunion al estado llano. 
Tomaron tales medidas que conven- 
cieron á la familia real de que el rey 
sería asesinado, si la mayoría de la 
nobleza persistia en formar una cáma- 
ra separada, Habiendo descubierto par- 
te de esto el conde d'Artois á la cá- 
mara, no se rindió aún. ¿Qué impor- 
ta, dixo el hidalgo Cacallés , que el 
rey perezca, con tal que saluemos el 
reyno? 2 DO 

¡Queriendo poner fin el monarca á 
una separacion que veía ser el pretes= 
to de las turbulencias, mandó al du- 
que de Luxémbourg , que presidía la 
nobleza, dixese de siuparte á la cáma- 
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ra que'se reuniese sin tardanza al 'es- 


tado llano, . | | 

» Señor, le Fespontliá el duque dé 
Luxémbourg, no es su.caúsa, es la de 
la corona la que la nobleza defiende 
hoy; si, la causa de la. corona. La no- 
bleza no tiene nada que perder verif- 
cando la: reunion que V. M. desea: 
una consideracion establecida por si- 
glos de gloria, y transmitida de ge= 


nheracion en generacion, inmensas ri- 
quezas, los:talentos y las. virtudes de 


muchos. de sus miembros , aseguran 
en la asamblea nacional toda la in- 


-Muencia que puede desear; y: estoy 


cierto que será recibida con'enagena- 
miento. ¿Pero ha observado V.M..las 


resultas. que esta reunion puede, traer- 


le2.V. M. no ignora qué grado. de 


poder , de opinion pública;:y de de- 


rechos decreta la nacion á sus repre- 


:sentantes::'es tal este poder, que la 
-misma autoridad soberania queda :co- 


mo nula .en.su presencia. Un poder 
sin límites existe en todo-su vigor en 
los estados generales de qualquier 
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modo que estár compuestos ; pero su 
divisigirén tres cámaras encadena su 
accion y conserva la vuestra : reuni-, 
dos no-conocon rey , divididos son 
vugstros vasallos. El deficit de vues- 
tras rentas y el espíritu de insubor- 
dinacion que ha relajado al exército, 
reprimen, es verdad, las deliberacio- 
nes de vuestro consejo ; pero os que- 
da , Señor , vuestra fiel nobleza. Ella 
tiene en este momento la eleccion de 
ir, como V. M. la invita , 4 dividir 
con sus condiputados el exercicio del 
poder legislativo, Ó de morir en de- 
fensa de las prerogativas del trono. 
Su eleccion no es dudosa, morirá sin 
exigir ningun reconocimiento , por- 
que éste es su deber ; pero muriendo 
salvará la indepedencia de la coro- 
na, anulará las operaciones de la 
asamblea nacional , que cieftamente 
mo podrá reputarse completa quando 
la tercerasparte de sus miémbros ha- 
ya sido entregada :al furor del popu- 
lacho yal hierro de los asesinos. Su= 
plico 4. V. M. se: digne reflexionar 
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sobre las” consideraciones que tengo 
el honor de exponerle.” | 
“M.de Luxémbourg, repuso el rey, 
»tengo. hechas esas reflexiones y es- 
»toy determinado á todos los sacri- 
»ficios : Yo no quiero que perezca por 
mi causa un solo hombre. Decid pues 
»»al Órden de la nobleza, que la su= 
> plico se reuna á'los-otros dos; si 
»esto noes bastante, yo: se lo mando 
2>C0mo9 su rey, yo lo quiero. Que si hay 
» algunos desusmiembros quese crean 
» ligados por su mandato, su juramento 
y su honor á permanecer en la cá- 
2» Mara, que venga á decirmelo, y 
»yo0 iré 4 sentarme á:su lado y mo: 
»riré con: ellos sives necesario.” 
Estas palabras yo se lo mando co= 
mo su rey, yo lo quiero, determinaron 
á la nobleza á:no hacer mas resisten- 
cia, y se puso á la discrecion de su 
enemigo. La cámara del clero siguió 
su exemplo, y así es como la yicto- 
ria fué completa para el estado llano: 
ya no hubo en Francia mas que el ter- 
cer órden, los otros dos se miraron 


A 
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como victimas destinadas á ser inmo- 
ladas. Este poder formidable que to- 


- maba de repente el estado llano, puso 


4 Orléans en la plena confianza de que 
nada en adelante podria servirle de 
obstáculo al cumplimiento de sus pro- 
yectos personales; pero prescindien- 
do del afecto que le pudiera tener el 
tercer Órden no se olvidó , como há- 
bil conspirador , de emplear todos los 
demas medios propios para acelerar 
el movimiento revolucionario que de- 
bian ponerle en posesion del trono. - 
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i CORRECCIONES. . 

Pég. Lin! Dice. "Léase. 

2734 3 nobles. .......... notables. 
71 3 « habiendo ....... haciendo. 
798 1 ha vistO siomso..  avistó, - 


81 22 sido triunfo»... ¿sido un, triunfo, 
86 3 se Hao... s.on...... sea. : 
Y gw g) Jueria mira- $ queria guardar 
7 miento .......- ) miramiento. 
103 23 insinuaciones. intenciones, 
“e » . _ 4 
10g 8 representarse, . —representaros. * 
bl 207 22 E “fuego. Arras rárooos juego, 
+ 413 18. me aún.. rensaora : que ni aún. es 


, » e S y : ». Ñ 1 v , 
ADVERTENCIA. 


Esta-obra es propiedad de su traductor 
D.F.G.deV., quien ha puesto las contrase- 
fías necesarias para repetir contra los que la 
reimpriman , segun los soberanos decretos 
que Jas Cortes generales y extraordinarias 
han expedido sobre el particular, 


E. hde papel de D. Sontiago Grimaud, 
calle Reiías Carretas , frente á la imprenta 
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